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Van insertas en este tomo V. de la Colección de Docu- 
mentos para la Historia del Perú, las dos Relaciones de la 
Conquista, escritas por los secretarios del Gobernador y 
Capitán D. Francisco Pizarro. Para sus contemporáneos 
fueron de gran valía, y no ha menguado su valor docu- 
mentario hasta hoy, pues además de haber sido redac- 
tadas por dos hombres inteligentes y perspicaces, que 
fueron testigos oculares y auriculares en los hechos que 
narran, lo hicieron ante múltiples testigos de los acontec:- 
mientos, y era natural que se cuidaran de no insertar fal- 
sedades, ni exagerar las acciones de amigos o contrarios. 

Verdad es que esos dos hombres no pudieron sustraer- 
se a las preocupaciones de la época, que atribuia la acción 
de la conquista a directa intervención divina, y disculpaba 
los errores de la invasión a fuerza de natural castigo a pe- 
caminosos idólatras; verdad que sus narraciones se ende- 
resan, las más de las veces, a ponderar hechos que una mo- 
ral severa los tacha y reprueba, y acojen muchas asevera- 
ciones y noticias falsas, que circularon en el campo espa- 
ñol en ese entonces, para disculpar las malas intenciones 
que se tuvieron contra el soberano del imperio y contra su 
pueblo; pero si bien es verdad todo esto que se descubre 
a primera vista en las Relaciones, lo es también que tales 
yerros y falsedades, no resisten al primer relavado de la 
crítica, y que, de los tales documentos, el espíritu menos su- 
til separa, con facilidad suma, la verdad de la mentira, Es- 


lán además escritas con tal lujo de detalles, pormenares y 
minuciosos datos, que no hace falta haber presenciado mu- 
chos de esos hechos memorables, cuando su descripción ofre- 
ce tanta primorosidad y relieve. Jerez es eximio en sus na- 
rraciones de itinerarios y en los pormenores de lo ocurrido 
en el real de los Castellanos, durante ese largo viaje de San 
Miguel a Cajamarca; el retrato que nos ha dejado del Inca 
prisionero está trasado con habilidad y penetración suma, 
y a servido a célebres artistas para la reproducción del úl- 
timo soberano del Perú. «Atahuallpa era hombre de treinta 
años, dice el cronista, bien apersonado y dispuesto, algo 
grueso; el rostro grande, hermoso y feroz, los 030s encarni- 
zados en sangre; hablaba con mucha gravedad como gran 
señor; hacía muy vivos razonamientos; y entendidos por 
los españoles, conocían ser hombre sábio; era hombre ale- 
gre, aunque crudo; hablando con los suyos era muy robus- 
to y no mostraba alegría». 
x* E » 

Pedro Sancho que sucedió a Jerez en el delicado pues- 
to de secretario y eronista oficial de la conquista no fué 
menos inteligente y escropuloso en su Relación: quizás si, 
más que Jerez, tiene la precupación de disculpar a los espa- 
ñoles, sobre todo, al Gobernador, por los crímenes que come- 
tieran, ya sea en la falta de la palabra empeñada con el Inca 
en Cajamarca, en la condenación injusta que de él hicie- 
ran, y en la muerte atroz que dieron,por simples $0spe- 
chas, a Calcuchimae; pero al igual que en Jerez, semejan- 
tes razonamientos del cronista, no malogran la fidelidad 
del relato ni atiborran el esplendor del cuadro que nos ha 
dejado de la administracción imperial de los Incas, con- 
templada, aun sin menoscabo, por la hueste española, en 
el famoso viaje de Cajamarca al Cuzco. La descripción 
que de esta ciudad imperial, populosa y rica, hace pe Cro- 
nista Sancho, ha quedado clásica. 


A. a? 


Intercaló Jerez en su relación de la Conquista el ite- 
nerario del viaje de Hernando Pizarro a Pachacámac, y 
que eseribió con celo muy digno de ponderación el soldado 
Miguel Estete, natural de Santo Domingo de la Calzada 
en España, hemos nosotros seguido en esto, punto a punto, 
al cronista, intercalando en el mismo lugar del relato, la 
descripción de Estete, que completa la narración y es de 
inestimable valor descriptivo. 

Asi mismo hemos intercalado unas curiosas coplas 
escritas o mandadas escribir por Jerez, para dirigir- 
las al Emperador Carlos V, y que sin mérito literario, 
lo tienen por las noticias biográficas que dan del ofe- 
rente. 

Damos además como apéndices, dos valiosos docu- 
mentos: el primero es la famosa Capitulación de Pi- 
zarro con la Reina Juana para la Conquista del Perú; 
el segundo es la famosa acta de la repartición del res- 
cate del Inca, autorizada por el escribano Pedro San- 
cho, que, ya desde entonces, sustituía a Jerez como se- 
cretario oficial. 

Siguiendo el método que nos hemos propuesto en la 
publicación de las fuentes históricas, los datos y noticias, 
posesiones geográficas y etimologías, llevan notas aclara- 
torias y esplicativas, concordancias con los cronistas de las 
Indias y rasgos biográficos de personajes célebres, y en la 
relación del viaje de Hernando Pizarro, de Cajamarca a 
Pachacámac, la ubicación actual de los pueblos indigenas 
que entonces visitaron los invasores. 

Lima, 15 de Mayo de 1917. 
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Francisco de Jerez v Pedro Sancho, por €. A. 


HOTIOLO ME DAL Ed dr da SU AN Aro ET 
Verdadera relación de la conquista del Perú y pro- 
vincia del Cuzco llamada la Nueva Castilla, con- 
quistada por el magnífico y esforzado caballero 
Francisco Pizarro,hijo del capitán Gonzalo Pi- 
Zarro caballero de la ciudad de Trujillo: £...., 
Led DO rancisnoO de erez ab ds 
ONO Uista DON DOC AS a Deal IRE pe 
La relación del viaje que hizo el señor Capitán Her- 
nando Pizarro por mandádo del señor Gober- 
nador, su hermano, desde el pueblo de Caxa- 
malca a Pachacamac y de allí a Jauja, por 
Mie albEstati a AE 
Prosigue el primer autor, F. de Jerez........... 


e 


Coplas que dirije el autor al Emperador Rey Nues- 


e IA MEE AY 
RELACION DE LO SUCEDIDO EN LA DONQUISTA DEL 
PERU ETG:  ETO!, por Pedro Sanchos. ¿4 ¿0., 
De la gran cantidad de plata y oro que se trajo del 
Cuzco y de la parte que se envió aS, 1. el Em- 
perador por el quinto real: De como fué decla- 


cuco AXE 
PAG. 


rado libre el cacique preso Atabalipa, y de la 

pro esa de que les habia hecho de la casa llena 

de oro por su rescate, y de la traición que el di- 

cho Atabalipa meditaba, contra los españoles, 

por la 'cual lo ¡hicieron OT 184 
Eligen por señor del estado de Atabalipa a su her- 

mano Atabalipa en cuya coronación se guar- 

daron las ceremonias según la usanza de los ca- 

ciques de aquellas provincias.—Del vasallaje 

y Obediencia que ofrecieron Atabalipa y otros 

muchos caciques, al EHmperador............ 128 
Trayendo una nueva colonia para poblar en Xauxa 

tienen nueva de la muerte de Guaritico herma- 

no de Atabalipa, después que pasaron la tierra 

de Guamachucho, Adamalch Gualglia, Puerto 

Nevado y Capotambo, entienden que en 

Parma les aguardan para acometerlos muchos 

indios de guerra, por lo cual hechan prisioneros 

a Calichuchima, y siguiendo intrépidos su via- 

je van a Cachamarca donde hallan mucho oro. 133 
Llegan a la ciudad de Xauxa Quedan algunos guar- 

dando en aquel lugar 1 otros van contra el ejér- 

cito de los enemigos, con los cuales pelean al- 

canzan victoria y se vuelven a Xauxa. No se 

quedan allí mucho tiempo, sino que van algu- 

nos las vuelta del Cuzco para pelear con el grue- 

so del ejército enemigo; pero no le sale bien el 

intento y se vuelven.a XauXa. +. io. mo.m.o.. 139: 
Nombran nuevos oficiales en la ciudad de Xauxa 

para fundar población de españoles y habiendo 

tenido nueva de la muerte de Atabalipa con 

mucha prudencia y arte para mantenerse en 


e 


gracia de los indios, tratan de nombrar nuevo 
SODOP Sada O AE A SA 
Descripción de los puentes que los Indios acostum- 
braban hacer para pasar los ríos; y de la traba- 
josa jornada que tuvieron los españoles en la 
ida al Cuzco y de la llegada a Panaray y a Tar- 
cos, exuudad de los Indios... n.o.m.o. 
Prosiguiendo su viaje tienen aviso enviado Hor pe 
cuarenta caballeros españoles, del estado del 
ejército indio, con el cual victoriosamente ha.- 
HE COMPRA in od aro o 2 
Después de varias incomodidades sufridas en el via.- 
je, habiendo pasado las ciudades de Bilcas yAn- 
dabailla, antes de llegar a Alramba tienen car- 
tas de los españoles por las cuales les mandan 
un socorro de treinta caballos.............. 
Llegados aun pueblo encuentran mucha plata en 
tablas de veinte pies de largo. Prosiguiendo su 
viaje tienen cartas de los españoles del reñido 
v adverso combate que habían sostenido con 
e ejercito de los IMdiOS dni bass 
Vienen nueva, de la victoria alcanzada por los espa- 
ñoles hasta poner en fuga al ejército indio. A 
Chillichuchima le mandan echar una cadena 
al cuello teniéndolo por traidor. Pasan por Ri- 
mac y allí se reunen y luego todos juntos van 
a Sachisagna a quemar a Chilichuchima ..... 
Visitalos un hijo del cacique Guainacaba con el cual 
conciertan amistad, y les hace saber los movi- 
mientos del ejército de los indios enemigos, 
con el que tienen algunos encuentros antes de 
entrar al Cuzco, donde ponen por señor al hijo 


157 


162 


de “Guainacaba 127 UI A 
El nuevo cacique va con un ejército para chal a 
Quizquiz del estado de Quito; tiene algunos en- 


cuentros con los indios y por la aspereza de 


los caminos se vuelyen, y de nuevo van allá 
con ejército y compañía de españoles, y antes 
que vayan, el cacique da la obediencia al Em- 
DOTADO O ON O O TA 2 
Tienen sospecha de que el cacique quiere y Hoveldned) 
resulta infundada: Van con él muchos españo- 


les con veinte mil indios contra Quizquiz, y de' 


lo que les acontece dan aviso al Gobernador 

por: medio de UNA CÁTLA A NL AA 

De la gran cantidad de oro y plata que hicieron fun- 
dir y de las figuras de oro que adoraban los in- 

- dios. De la fundación de la ciudad del Cuzco, 
donde se hizo población de españoles, v del or- 

den que en ella pusieron....... E a de 
Parte el gobernador con el cacique para Xauxa y 
tienen nueva del ejército de Quito y de ciertas 
naves que vieron en aquellas costas unos espa- 
ñoles que fueron a la ciudad de San Miguel... 
Labran en la ciudad de Xauxa una Iglesia y man- 
dan tres mil indios con algunos españoles con- 

tra los indios enemigos. Tienen nueva de la lle- 
gada de muchos españoles y caballos, por lo 
cual mandan gente a la provincia de Quito. 
Relación de la calidad y gente de la tierra de 
Tumbez hasta Chincha y de la provincia del 
Collao y Condisuyo...... A 
Descripción de la ciudad del Cuzco y de su admira.- 
ble fortaleza y de las costumbres de sus habi- 


170 


180 


183 


186 


AIN A RN A e SA NO EN re 
De la provincia del Gollao y de su calidad y costum- 
bres de sus pueblos y de las ricas minas de oro 
ua dulso CUcuUaMiTaD cai a dl ale 
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APENDICE A.—Capitulación entre la reina y Fran- 
cisco Pizarro, fecha en Toledo, Julio 26 de 


APENDICE B.—Testimonio del acta de repartición 
del rescate de Atahuallpa, otorgado por el Hs- 
ORDSnore SOTO ONO ras a e 
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JEREZ Y SANCHO 


Entre los numerosos castellanos que alucinados 
por la fama de las riquezas del Nuevo Mundo abando- 
naron patria y familia para buscar gloria y fortuna, se 
halló Francisco López de Jerez, llamado a ser el prime- 
ro y más reputado cronista de la Conquista del Perú. 
Vió la luz en Sevilla en 1498 o 99: fué hijo del hidalgo Pe- 
dro de Jerez, perteneciente, según Argote de Molina, a 
una distinguida familia andaluza (Véase la Nobleza de 
Andalucía, Sevilla 1588). Cuando apenas contaba 15 o 
16 años se embarcó para América, donde llevó una vida 
de aventuras y privasiones, que nos es desconocida, du- 
rante 19 años, hasta que se enroló en la expedición que 
organizó Pizarro en Panamá para la conquista de' Perú. 
Jerez fué Secretario de Pizarro y en su condición de tal 
se halló en Cajamarca a la prisión del Inca. Cúpole del 
rescate de Atahualpa 362 marcos de plata y 8.880 pe- 
sos de oro por su participación en la conquista, más 
94 marcos de plata y 2.220 pesos de oro, a él y a Pero 
Sancho, «por la escritura de compañía», según reza en el 
acta del rescate. Jerez acompañó a Pizarro unos meses 
más y en seguida regresó a España, llegando a Sevilla 
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el 3 de junio de 1534 en una nao de su propiedad, adqui- 
rida en Nombre de Dios, a cargo del piloto Francisco 
Rodríguez, en la cual llevaba nueve cajas conteniendo 
110 arrobas de oro y plata de la parte del rescate del 
Inca que Je cupo en el reparto hecho en Cajamarca. 

Jerez fué un varón caritativo y virtuoso y cuando 
le sonrió la fortuna distribuyó de limosnas más de 1.500 
ducados. A su regreso a Sevilla contrajo segundas nup- 
cias con doña Francisca de Pineda, dama linajuda, que 
estaba emparentada con numerosas familias de la no- 
bleza de Andalucía, según afirma Méndez Bejarano en 
su Bi0-bibliograjía Hispática de Ultramar. 

Como todos los conquistadores, Jerez siguió una 
información de servicios, que se conserva en el Archivo 
de Indias de la ciudad de Sevilla, de la cual se ha valido 
el inteligente archivero Don A. Jiménez Placer para 
escribir la Vida de Francisco López de Jerez. Desgracia- 
damente no ha llegado a nuestras manos obra tan inte- 
resante, lo que nos priva de consignar aquí más noti- 
cias respecto al célebre cronista. 

La Relación de Jerez se imprimió por primera vez 
en Sevilla, en 1534, por el librero Bartolomé Pérez en 
un felleto de 19 hojas, sin foliación, y llevaba en el fron- 
tis un grabado representando una tribu de indios que 
conduce en andas a su cacique; a Pizarro, su hueste y 
un fraile dominicano. 

La segunda edición se hizo en Salamanca en 1547, 
por Juan de Juntas, en folio, con dos hojas de prelimi- 
nares y 22 de texto, en letra de Tortis. 

En el mismo año se publicó otra edición, sin lugar ni 
fecha de su impresión, con treinta y una hojas en todo, 
sin numerar; lleva en la portada un grabado que repre- 
senta una nave delante de una ciudad. Según Harrisse 
(Bibliotheca Americana Vetustisima), esta impresión ha 
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debido hacerse también en Salamanca, por Juntas, y 
antes que la otra. 

Don Andrés González de Barcia la insertó en el 
tomo TI, páginas 139 a 2837 de sus Historiadores Primi- 
tivos de las Indias Occidentales, obra editada en Madrid 
en 1749. sl 

Por cuarta vez se publicó la Relación de Jerez en 
castellano en la Biblioteca de Autores Españoles de D. 
Enrique de Vedia, con una noticia biográfica del autor 
por el señor Vedia, 

Finalmente, aparece por quinta y última vez en su 
idioma primitivo, impresa en Madrid en 1891, formando 
un tomo de la Colección de libros que tratan de América 
Paros 0 curiosos. 

El libro ha sido también vertido a otros idiomas, y 
desde remotos tiempos, como vamos a ver en seguida: 

La vertió al italiano Domingo de Gaztelú, gentil 
hombre navarro, embajador que fué del Emperador 
Carlos V en la Corte de Venecia, y se imprimió en aque- 
lla misma ciudad, bajo el título de Libro primo de la Con- 
quista del Peru « prouincie del Cuzco de le Indie Occt- 
dentali. Con gratia « privilegio per annis X Stampato in 
Venegía por Maestro Stepfano da Sabio. del MDXXXV. 
Del mesi di marzo. 

El año siguiente se hizo una segunda edición ita- 
liana, de la traducción de Gaztelú, en Milán, por el im- 
presor Ambrosio de Borzano. 

Por tercera vez aparece publicada en italiano en el 
Terzo volume delle navigatione et viaggí de Juan Bautista 
Ramusio, impreso por vez primera en 1556 y repetida 
la edición en 1565 y 1606. | 

El americanista Ternaux Compans la vertió al 
francés y se publicó en esa lengua en París, en 1887, 
sirviéndose de la impresión de 1547, de Salamanca, El li- 


A 


bro está precedido de un brevístmo prólogo del traduc- 
tor y tiene unas pocas notas en el texto. 

En 1842 se publica nuevamente en italiano, en el 
tomo V de la Raccolta de Marmochi, impresa en Prato 
el año indicado, sirviendo para esta impresión la tra- 
ducción de Gaztelú. 

En el mismo año, Ph .H. Kulb la publicó en alemán 
en Stuttgar, en un pequeño volumen en 80, 

Finalmente, sir Clement R. Markham la tradujo 
al inglés y la publicó en Londres en 1872, en uno de los 
volúmenes editados por la Hakluyt Society, con abun- 
_dantes notas en el texto, precedida de un prólogo, bajo 

el título de Reports on the discovery 0] Peru. En este mis- 
mo volumen aparecen publicadas la carta de Fernando 
Pizarro a la Real Audiencia de Santo Domingo, y el 
acta del reparto del rescate de Atahualpa formada por 
Pero Sancho. 

Un extracto de esta misma relación publicó verti- 
da al inglés Purchas en sus Pilgrimes, parte II, libro VII 
páginas 1491 a 1499, impreso en Londres, 

En la misma ciudad de Sevilla, el mismo año que 
la de Jerez, 1534, y por el mismo impresor Bartolo mé 
Perez, salió a luz una relación anónima sobre los mis- 
mos sucesos y con el título de La Conquista del Perú, 
llamada la Nueva Castilla, en 8 hojas en caracteres gó- 
ticos. Vedia cree que esta relación sea también de Je- 
rez, «que sin duda adelantó para satisfacer la ansiedad 
y anhelo público aquel breve rasguño de los importan- 
tes sucesos del Perú, sin perjuicio de dar más adelante 
cuenta de ellos con mayor extensión». 

Hay que añadir que esta Relación es idéntica a la 
que publicó Ramusio en el tercer volumen de su colec- 
ción de Navigationi el viaggt, páginas 371 v. a 378 y. con 
el título de Relatione de vn capitano spagnolo della Con- 
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quista del Perv, como lo hace notar la Biblithecca Grenvi- 
lliana vol, 11, pág. 536. FHarrisse cree esta relación cas- 
tellana debió ser la que sirvió para la traducción al 
italiano de la que se insertó en el Libro primo, impreso en 
Venecia en 1534. D. José Toribio Medina, que hizo una 
comparación de la Relación publicada en el Libro primo 
con la que insertó Ramusio en su colección, declara que 
son idénticas y que Ramusio no hizo sino aprovecharse 
de la que ya estaba vertida al italiano. 


De ninguno de los historiadores primitivos del Pe- 
rú se hallan menos huellas entre los antiguos cronistas 
que de Pero Sancho de la Hoz. Por referencias de él mis- 
mo sólo sabemos que vino a la conquista con Pizarro, 
se encontró en Cajamarca, le tocó parte del rescate de 
Atahualpa y autorizó el acta de reparto de los tesoros 
entregados por el Inca en calidad de «Teniente de escri- 
bano general por el Sr Juan de Sámano», que fué Secre- 
tario del Gobernador D. Francisco Pizarro y Escribano 
General de los reinos de Nueva Castilla, y que escribió 
una relación de la conquista. Ni Prescott ni Icazbalceta 
dan más datos de los apuntados; Mendiburo no le de- 
dica artículo especial: León Pinelo, en el Epítome de la 
Biblioteca Oriental y Occidental se limita a consignar 
que fué escribano de la conquista, que escribió una rela- 
ción sobre ella y que ésta fué publicada en el tercer Lo- 
mo de la Colección de Ramusio. Es a los historiadores 
chilenos, y muy particularmente al insigne bibliógrafo 
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Don José Toribio Medina, a quien debemos algunos da- 
tos sobre este antiquísimo cronista. | 

No se sabe dónde vió la luz, ni quiénes fueron sus 
padres; era sí hidalgo y «hombre principal.» Consta de un 
pleito que en Sevilla le promovió el clérigo Juan de Sosa 
capellán del ejército de Pizarro, en una deposición pres- 
tada en aquella ciudad el 23 de Junio de 1536, que acom- 
pañó al conquistador Francisco Pizarro desde que pasó 
a conquistar la Nueva Castilla hasta lerminar la con- 
quista y población del reino, regresando enseguida a 
España. El origen del pleito no podía ser más curioso. 
Venía con Pizarro un clérigo llamado Juan de Sosa, con 
el cargo de capellán del ejército. Sosa dejó poder a San- 
cho para que recibiese la parte que le correspondía del 
rescate, que fueron 310 marcos de plata y 7.770 pesos 
de oro, y regresó a España. Sancho se quedó con el te- 
soro de! clérigo y éste le puso pleito cuando llegó a Se- 
villa, en donde, la Audiencia de la Contratación, absol- 
vió al demandado. 

Sancho, como hemos dicho, se halló en Cajamarca 
a la prisión de Atahualpa y reparto del rescate, tocán- 
dole 181 marcos de plata y 4.540 pesos de oro, más 94 
marcos de plata y 2.220 pesos de oro a él y a Jerez «por 
la escritura de compañía», donde sirvió de secretario a 
Pizarro, puesto que no conservó mucho tiempo, pues 
consta que en Agosto de 1535 se hallaba en Lima, sin 
ese cargo. Durante su estadía en esta ciudad, Sancho 
arrendó los diezmos, pero el negocio solo le causó pér- 
dida, debido a que con la sublevación de Manco y Cerco 
de Lima por los indios, muchas de la crías de puercos y 
otras especies sujetas al tributo, perecieron. 

Pero Sancho regresó en 1536 a España llevando 
50.000 ducados y parece que se avecindó en Toledo, donde*' Be > 
fué regidor. Allí contrajo matrimonio con una distin- 
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guida dama, llamada doña Guiomar de Aragón, con quien 
derrochó en poco tiempo la fortuna que le había apor- 
lado su aventura en la conquista. En 1539 regresó al 
Perú, O a su mujer en España, habiendo celebra.- 
do en 24 de Enero de ese año una capitulación con el 
Emperador Carlos Y para efectuar descubrimientos en el 
Mar del Sur, después de las gobernaciones de Pizarro y 
Almagro, Pedro de Mendoza y Francisco de Camargo, 
en dirección del Estrecho, con facultad de pasarlo e ir 
al otro lado de él, pero sin tocar las posesiones del Rey 
de Portugal (Torres de Mendoza, Colección, tomo 283, 
pena 

Vuelto al Perú, Sancho de la Hoz se asoció con Pe- 
dro de Valdivia A emprender la conquista de Chile, 
pero por falta de medios para cumplir sus compromi- 
sos, quedó nulo el contrato, apesar de lo cual, Valdivia 
le llevó consigo. Pero Sancho, en el curso de la expedi- 
ción, intentó varias veces poner de lado a Valdivia y 
quedar él como jefe, faltando a los compromisos que 
tenía contraídos con su socio. Valdivia tuvo que regre- 
sar al Perú y dejó como Gobernador de Chile a su tenien- 
te Don Francisco de Villagra, quien, habiendo sorpren- 
dido a Pero Sancho en sus maquinaciones para apode- 
rarse del gobierno, le hizo cortar la cabeza el 8 de Di- 
ciembre de 1547. 

Pero Sancho de la Hoz escribió una relación de la 
conquista del Perú, que terminó en Jauja el 15 de Julio 
de 1534. Esta fué leída en presencia de Francisco Pi- 
zarro, Alonso Riquelme, García de Salcedo y Antonio 
Navarro, quienes, por hallarla conforme con la verdad 
de los hechos, la firmaron. La relación fué publicada en 
el tomo tercero de la colección de Navigationi el viaggt 
de Juan Bautista Ramusio, vertida al italiano, con el 
título de Relatione per sva Maestá di quelehe nel conquis- 


to provincie della nuova Castiglia e suecesso, della qua- 
litá del paese dopo che il Capitano Fernando Pizarro si 
parti di ritorno a sua Maestá. il rapporto del conquista- 
mento de Caxamalca e la prigione del Cacique Atabalipa, 
volumen del que se ha hecho ediciones en 1556, 1565 y 
1606. 

Acompaña a la traducción de Ramusio un gran 
plano fantástico del Cuzco, de 360 milímetros de ancho 
por 264 de alto, con una cinta flotante en la parte alta, 
conteniendo esta leyenda: TI! Coscho, citla principale 
della provincia del Perú. Figura el plano una ciudad de 
perfecto trazo, amurallada, con grandes portadas, las 
murallas asperilladas. En una extremidad hay una am- 
plia plaza, donde aparecen varios indios llevando en 
hombros unas andas, y en ellas un hombre sentado, con 
una inscripción encima que dice: Atabalipa. Más allá 
aparece una fortaleza con tres terrazas amuralladas y 
en la última un hermoso edificio de dos pisos, con to- 
rres cuadradas angulares y una hermosa cúpula. En su- 
ma, una ciudad europea del siglo XV. | 

El original en castellano de esta Relación se halla 
completamente perdido y juzgando con razón el sabio 
mexicano D. Joaquín García Icazbalceta que «no hay 
un documento que se acerque más a una relación dic- 
tada por el mismo Pizarro que la que escribió su secre- 
tario Pero Sancho», la vertió nuevamente al castellano, 
publicándola como apéndice a su traducción de la His- 
toria de la Conquista del Perú por Prescott, hallándose 
también inserta en el tomo VIII de las obras de Icaz- 
balceta en la Bibliteca de Autores mexicanos editada por 
Victoriano Agueros. Hace más de medio siglo fué pu- 
blicada en un diario de Lima. Haré notar que entre las 
firmas puestas al pie de la relación está equivocado el 
nombre del Tesorero Riquelme, que se llamaba Alonso 
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y no Alvaro, como allí dice. Icazbalceta no rectificó este 
error. 

Parece que Sancho escribió otras relaciones a la 
Corte, pero no hay noticias de ellas. Quizá irían también 
a poder de Ramusio y se destruyeron en el incendio de 
la Imprenta de los Juntas, en Venecia, cuando estaba 
ya impreso el tomo cuarto de la Colección. 

El acta del rescate de Atahualpa que insertamos en 
el presente volumen como apéndice, fué publicada por 
Markham, vertida al inglés, en un tomo editado por la 
Hakluyt Society en Londres en 1872, con el título de 
Reports on the discovery of Peru. También la han publi- 
cado Mendiburu entre los apéndices del tomo tercero 
de su Diccionario Histórico-biográfico, y Saldamando en 
el Libro Primero de los Cabildos de Lima. 

Pero Sancho dejó en Chile una hija, que fué casada 
con el conquistador Juan de Voz Mediano, dejando nu- 
merosa descendencia. 


Lima 1917. 
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VERDADERA RELACION DE LA CONQUISTA 
DEL PERU Y PROVINCIA DEL CUZCO LLA- 
MADA LA NUEVA CASTILLA, CONQUISTADA 
POR EL MAGNIFICO Y ESFORZADO CABA- 
EELERO FRANCISCO PIZARRO HIJO. DEL 
CAPITAN GONZALO PIZARRO CABALLERO 
DE LA CIUDAD.DE TRUJILLO; COMO CA- 
PITAN GENERAL DE LA CESAREA Y CA- 
THOLICA MAGESTAD DEL EMPERADOR Y 
REY NUESTRO SEÑOR; EMVIADA ASU MA- 
GESTAD POR FRANCISCO DE JEREZ NA- 
TURAL DE LA MUY NOBLE Y MUY LEAL 
CIUDAD «DE. "SEVILLA - SEGRETARIO. DEL 
SOBREDICHO SEÑOR EN TODAS LAS PRO- 
VINCIAS Y CONQUISTA DE LA NUEVA 
CASTILLA. 


PRÓLOGO DEL, AUTOR (1) 


Porque a gloria de Dios nuestro soberano Señor, 
y honra y servicio de la católica cesárea majestad, sea 
alegría para los fieles y espanto para los infieles, y final- 
mente admiración a todos los humanos, la Providencia 
divina y la ventura del César, y la prudencia y esfuerzo 
y militar disciplina y trabajosas y peligrosas navegacio- 
nes y batallas de los españoles, vasallos del invictísimo 
Carlos, emperador del romano imperio, nuestro natural 
rey y señor: me ha parecido escrebir esta relación, y en- 
viarla a su majestad para que todos tengan noticia de 
lo ya dicho, que sea a gloria de Dios; porque, ayudados 
con su divina mano, han vencido y traído a nuestra san- 
ta fe católica tanta multitud de gentilidad, y a honra de 


(1) Hasta ahora los historiadores han supuesto que Francisco Pi- 
zarro durante la Conquista del Perú y su gobernación había tenido 
únicamente tres secretarios, y que estos eran Francisco de Jerez, Pedro 
Sancho y Antonio Picado, éste últino asistente del Marqués y su favo- 
rito en sus últimos años, y tal vez el que precipitó, por su carácter 
sardónico contra los almagristas, el asesinato del Marqués el 26 de ju- 
nio de 15441. Pero investigaciones posteriores han dado a conocer al 
último y verdadero secretario del Gobernador en los postreros años de 
su vida, y éste fué D. Pedro López de Cazalla. El General Mendiburo 
que es el que más ha escudriñado de la vida de este olvidado persona- 
je, nos ha dejado pocos rasgos de su biofrafía, por ellos no nos es po- 
sible saber cuándo llegó Cazalla al Perú, pero figuraba, eso sí, como 
secretario de Pizarro en 15441, 

Quizá trajo de España el empleo para ayudar al Marqués en su difícil 


CONQUISTA DEL PERU 


Siendo descubierta la mar del Sur, y conquistados 
y pacificados los moradores de Tierra-Firme; habiendo 
poblado el gobernador Pedrarias de Avila la ciudad de 
Panamá y la ciudad de Nata, y la villa del Nombre de 
Dios; viviendo en la ciudad de Panamá el capitán Fran- 
cisco Pizarro, hijo del capitán Gonzalo Pizarro, caba- 
llero de la ciudad de Trujillo: teniendo su casa y hacien- 
da y repartimiento de indios como uno de los principa- 
les de la tierra, porque siempre lo fué, y se señaló en la 
conquista y población en las cosas del servicio de su ma- 
jestad; estando en quietud y reposo, con celo de conse- 
guir su buen propósito y hacer otros muchos señalados 
servicios a la corona real, pidió licencia a Pedrarias para 
descubrir por aquella costa de mar del Sur a la vía de 
levante, y gastó mucha parte de su hacienda en un na- 
vío grande que hizo, y en otras cosas necesarias para su 
viaje. Y partió de la ciudad de Panamá a 14 días del mes 
de noviembre de 1524 años (2), llevando en su compa- 


(2) Respecto a esta fecha memorable hay divergencia entre los an- 
tiguos cronistas e historiadores, pues la mayor parte la hacen acaecer 
en el año de 1525. Seguramente, como lo apuntó el juicioso Prescott, Je- 
réz es el mejor informado al respecto, no sólo por haber llevado con mi- 
nuciosidad el itinerario del viaje y ser actor en él, siendo además su Re- 
lación visada por Pizarro, que no podía permitir la alteración de seme- 
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ñía ciento y doce españoles, los cuales llevaban algunos 
indios para su servicio. Y comenzó su viaje, en el cual 
pasaron muchos trabajos por ser invierno y los tiempos 
contrarios. Deje de decir muchas cosas que les sucedie- 
ron, por evitar prolijidad; solamente diré las cosas no- 
tables que más hacen al caso. 


Setenta días después que salieron de Panamá sal- 
taron en bierra en un puerto que después se nombró de 
la Hambre: en muchos de los puertos que antes halla- 
ron habían tomado tierra, y por no hallar poblaciones 
los dejaban; y en este puerto se quedó el capitán con 
ochenta hombres (que los demás eran ya muertos); y 
porque los mantenimientos se le habían acabado y en 
aquella tierra no los había, envió el navío con los marl- 
neros y un capitán a la isla de las Perlas, que está en el 
término de Panamá, para que trujese mantenimientos, 
porque pensó que en término de diez o doce días soco- 
rrido; y como la fortuna siempre O las más veces es ad- 
versa, el navío se detuvo en ir y volver cuarenta y siete 
días, y en este tiempo se sustentaron el capitán y los 
gue con él estaban con un marisco que cogían de la cos- 
ta de la mar, con gran trabajo, y algunos por estar debi- 
litados, cogiéndolo se morían, y con unos palmitos amar- 
gos. En este tiempo que el navío tardó en ir y volver 
murieron más de veinte hombres; Cuando el navío vol- 
vió con el socorro del bastimiento, dijeron el capitán y 


jante fecha, ni era posible olvidarla tan presto, sino, y sobre todo, por 
hallarse dicha fecha casi indicada en la Capitulación que Pizarro cele- 
brara con la Corona en 1529. En este documento se apunta que la pri- 
mera expedición se había verificado cinco años antes (1524) Veáse el 
Apéndice A. en este tomo. 
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los marineros que, como no habían llevado bastimentos 
a la ida comieron un cuero de vaca curtido que llevaban 
para Zurrones de la bomba, y cocido, lo repartieron. Gon 
el fastimento que el navío trujo, que fué maíz y puer- 
cos, se reformó la gente que quedaba viva; y de allí par- 
tió el capitán en seguimiento de su viaje, y llegó a un 
pueblo situado sobre la mar, que está en una fuerza alta, 
cercado el pueblo de palenque; allí fallaron harto man- 
tenimiento, y el pueblo desamparado de los naturales; 
y otro día vino mucha jente de guerra; y como eran be- 
licosos y bien armados, y los cristianos estaban flacos 
de la hambre y trabajos pasados, fueron desbaratados, 
y el capitán ferido de siete heridas, la menor dellas peli- 
grosa de muerte; y creyendo los indios que lo hirieron 
que quedaba muerto, lo dejaron; fueron feridos con él 
otros diez y siete hombres y cinco muertos. Visto por el 
capitán este desbarato, y el poco remedio que allí había 
para curarse y reformar su gente, embarcóse y volvió 
a la tierra de Panamá, y desembarcó en un pueblo de 
indios cerca de la islas de las Perlas, que se llama Cu- 
chama (3); de allí envió el navío a Panamá, porque ya 
no se podía sostener en el agua, de la mucha broma que 
había cojido. Y fizo saber a Pedrarias todo lo sucedido, 
y quedóse curando a sí y asus compañeros. Cuando este 
navío llegó a Panamá, pocos días antes había partido 
en seguimiento y busca del capitán Pizarro, el capitán 
Diego de Almagro, su compañero, con otro navío y con 
setenta hombres, y navegó hasta llegar al pueblo donde 
el capitán Pizarro fué desbaratado; y el capitán Alma- 
gro hubo otro recuentro con los indios de aquel pueblo, 
y también fué desbaratado y le quebraron un ojo, y hi- 
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(3) Chicama, debe leerse. Era un lugar «situado en tierra firme 
a poca distancia del Oeste de Panamá», 
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rieron muchos cristianos: con todo esto, ficieron a los 
indios desamparar el pueblo y lo quemaron. De allí se 
embarcaron y siguieron la costa hasta llegar a un gran 
río que llamaron de San Juan, porque en su día llega- 
ron allí, donde hallaron mucha muestra de oro, y no ha- 
llando rastro del capitán Pizarro, volvióse el capitán 
Almagro a Cuchama, donde lo halló; y concertaron que 
el capitán Almagro fuese a Panamá y aderezase los na- 
víos, y hiciese más gente para conseguir su propósito y 
acabar de gastar lo que les quedaba, que ya debían más 
de diez mil castellanos. En Panamá hubo gran contra- 
dición de parte de Pedrarias y de otros, diciendo que 
no se debía proceder en tal viaje, de que su majestad no 
era servido. El capitán Almagro, con el poder que lleva- 
ba de su compañero, tuvo mucha constancia en lo que 
los dos habían comenzado, y requirió al gobernador Pe- 
drarias que no los estorbase, porque ellos creían, con 
ayuda de lios, que su majestad sería servido de aquel 
vieje; a Pedrarias fué forzado consentir que hiciese 
gente. Con ciento diez hombres salió de Panamá, y fué 
donde estaba el capitán Pizarro con otros cincuenta de 
los primeros ciento diez que con él salieron y de los se- 
tenta que el capitán Almagro llevó cuando le fué a bus- 
car; que los ciento y treinta ya eran muertos. Los dos 
capitanes partieron en sus dos navíos con ciento y seten- 
ta hombres, y iban costeando la tierra, y donde pensa- 
ban que había poblado saltaban en tierra con tres Ca- 
noas que llevaban, en las cuales remaban sesenta hom- 
bres; y así iban a buscar mantenimiento. Desta manera 
anduvieron tres años pasando grandes trabajos, hambres 
y fríos; y murió de hambre la mayor parte déllos, que 
no quedaron vivos cincuenta, sin descubrir hasta en fin 
de los tres años buena tierra, que todo era ciénagas y ane- 
gadizos inhabitables; y esta buena tierra que se descubrió 
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fué desde el río San Juan, donde el capitán Pizarro se 
quedó con la poca gente que le quedó, y envió un capi- 
tán con el más pequeño navío a descubrir alguna buena 
tierra de la costa adelante, y el otro navió envió con el 
capitán Diego de Almagro a Panamá para traer más 
gente, porque yendo los dos navíos juntos y con la gen- 
te no podían descubrir, y la gente se moría. El navío 
que fué a descubrir volvió al cabo de setenta días al río 
de San Juan, adonde el capitán Pizarro quedó con la 
gente; y dió relación de lo que le había sucedido, y fué, 
que llegó hasta el pueblo de Cancebi (4), que es en aque- 
lla costa, y antes de este pueblo habían visto los que en el 
navío iban, otras poblaciones muy ricas de oro y plata, y 
la gente de más razón que toda la que antes habían vis- 
to de indios; y trujeron seis personas para que repren- 
diesen la lengua de los españoles, y trujeron oro plata y 
ropa (5). El capitán y los que con él estaban recibieron 
tanta alegría, que olvidaton todo el trabajo pasado y 
los gastos que habían hecho. Y como aquellos que desea- 
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(4) Manaví debe ser antiguo establecimiento de yungas, situado 
en las costas septentrionales del Ecuador. 

(5) En la Relación de Pedro Pizarro leemos: «y así mismo (en alta 
mar) hubieron tres o cuatro muchachos indios de la tierra de ellos que 
captivaron en las balsas y otros que los indios les daban para que co- 
miesen, Creyendo que comían carne humana» y más adelante agrega: 
«D, Francisco Pizarro se partió a España llevando consigo las muestras 
que de la tierra había traído y dos indios de los que tengo dichos que 
les daban para que comiesen» y más adelante dice tovadíia: «y el Mar- 
qués preguntó con la lengua, que era uno de los muchachos que tengo 
dicho Hevó a España, que se llamaba Francisquillo etc.» Relación del 
descubrimiento y conquista de los reynos del Perú. COL. DE Doc. INED. 
PARA LA HISTORIA DE ESPANA. T. V. pp. 205, 206 y 2109. 

Garcilaso llama al faruate Phelipe o Phelipillo y lo hace natural 
de la isla de la Puná. Com. Reales. 2a. parte. Lib. 1. c. XVITI. Lo cierto 
es que los dos indios intérpretes fueron Francisco y Felipe o Felípillo; 
éste último jugó un importante papel en la conquista y acompañando 
a Almagro en la expedición a Chile, fué ajusticiado por el Capitán espa- 
ñol en castigo de sus faltas. Hay cronistas que llaman a uno de estos in- 
dios intérpretes Martín. 
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ban verse en aquella tierra, pues tan buena muestra da- 
ba de sí, venido el capitán Almagro de Pa:amá con el 
navío cargado de gente y caballos, los dos navíos con 
los capitanes y toda la gente salieron del río de San Juan 
para ir a aquella tierra nuevamente descubierta; y por 
ser trabajosa la navegación de aquella costa, se detu- 
vieron más tiempo de lo que los bastimentos pudieron 
suplir, y fué forzado saltar la gente en tierra, y cami- 
nando por ella buscaban mantenimientos, por donde los 
podían haber para comer. Y los navíos por la mar llega.- 
ron a la bahía de San Mateo y a unos pueblos que los es- 
pañoles les pusieron por nombre de Santiago, y a los 
pueblos de Facámez (a); llegando noventa españoles a una 
legua del pueblo, los salieron a recibir más de diez mil 
indios de guerra, y viendo que no les querían hacer mal 
los cristianos ni tomarles de sus bienes, antes con mu- 
cho amor tratándoles la paz, los indios dejaron de les ha- 
cer guerra, como ellos traían en propósito. En esta tierra 
habían muchos mantemimientos, y la gente tenía muy 
buena orden de vivir; los pueblos con sus calles y plazas; 
pueblo había que tenía más de tres mil casas, y otros ha- 
bía menores. 

Pareció a los capitanes e a los otros españoles que, 
siendo tan pocos, no harían fructo en aquella tierra, por 
no poder resistir a los indios; e acordaron que se carga- 
sen los navíos del mantenimiento que en aquellos pue- 
blos había, y que volviesen atrás, a una isla que se dice 
del Gallo, porque allí podían estar seguros entretanto 
que los navíos llegaban a Panamá a hacer saber al Go- 
bernador la nueva de lo descubierto, y a pedirle más 
gente para que los capitanes pudiesen conseguir su pro- 
pósito y pacificar la tierra. Y en los navíos iba el capitán 
Almagro, porque con algunas personas fué escripto al 
Gobernador que mandase volver la gente a Panamá, di- 


ciendo que no podían sufrir más trabajos de los que ha- 
bían sufrido en tres años que había que andaban descu- 
briendo; a lo cual proveyó el gobernador que todos los 
que quisiesen volver a Panamá que pudiesen hacer, y 
los que quisiesen quedar para descubrir más adelante, 
que tuviesen libertad para. ello; y así, se quedaron con 
el capitán Pizarro diez y seis hombres, e toda la otra 
gente se fué en los dos navíos a Panamá (6). El capitán 
Pizarro estuvo en aquella isla cinco meses, hasta que 
volvió el uno de los navíos, en el cual fueron cien leguas 
más adelante de lo que estaba descubierto, y hallaron 
muchas poblaciones y mucha riqueza, y trujeron más 
muestra de oro y plata y ropa de lo que antes habían 
traído, que los indios de su voluntad les daban; y así, 
volvió el capitán con ellos, porque el término que el Gro- 
bernador le había dado se le acababa; y el día que el tér 
mino se cumplió entró en el puerto de Panamá (7). 

Como estos dos capitanes estaban tan gastados, 
que ya no se podían sostener, debiendo, como debían, 
mucha suma de pesos de oro, con poco más de mil cas- 
tellanos que el capitán Francisco Pizarro pudo haber 
prestados entre sus amigos, se vino con ellos a Castilla, y 
hizo relación a su majestad de los grandes y señalados 


(6) No fueron 16 hombres los que quedaron con Pizarro sino 13 a 
los que se les llamó los 13 de la Isla del Gallo o los 13 de la fama, 
D. Carlos A. Romero, en el erudito estudio monográfico que es- 
cribió para determinar el personal de los valientes compañeros de Pi- 
zarro ha probado fehacientemente que fueron los siguientes: Pedro Al- 
cón, Alonso Briceño, Pedro de Candia, Antonio Carrión, Francisco 
Cuellar, García Jerén Alonso Molina, Martin Paz, Cristóbal de Peralta, 
Nicolás de Rivera, (el Viejo), Domingo Soralaruse, Juan de la Torre 
y Francisco de Villafuerte. 

(7) Concordante con la Relación de Pedro Pizarro. Ob. cit, Gol. cit. 
p. 206.1los Anales del Perú de Montesinos año de 1528. T. I. p. 63. edi. 
1906. Madrid; con Herrera en los Hechos de los Castellanos, Decada IV 
Lib. lí. cc. VI, VIIL. y la Conquista y Poblacion del Perú, COL. URTEA- 
GA-ROMERO, TI, 1. p. 111 y 112. 
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servicios que en servicio de su majestad había hecho; 
en gratificación de los cuales le hizo merced de la gober- 
nación y adelantamiento de aquella tierra, y del hábito 
de Santiago y de ciertas alcaidías, y del alguacilazgo 
mayor, y otras mercedes y ayuda de costa le fueron he 

chas por su majestad, como emperador y rey que a to- 
dos los que en su real servicio andan hace muchas mer- 
cedes, como ha siempre hecho. Por esta causa otros 
se han animado a gastar sus haciendas en su real servi- 
cio, descubriendo por aquella mar del Sur y por todo el 
mar océano tierras y provincias que tan remotas están 
de la conversación destos reinos de Castilla. 

Despachado por su majestad el Gobernador y ade- 
lantado Francisco Pizarro, partió del puerto de Sanlú- 
car con una armada y con.próspero viento, sin ningún 
contraste, llegó al puerto de Nombre de Dios, y de allí 
se fué con su gente a la ciudad de Panamá, donde tuvo 
muchas contradiciones y estorbos para que no saliese 
de allí a ir a poblar la tierra que él había descubierto, 
como su majestad lo había mandado. Y con la firmeza 
que en la prosecución dello tuvo, con la más gente, que 
fueron ciento y ochenta hombres y treinta y siete caba- 
llos, en tres navíos partió del puerto de Panamá; y tuvo 
tan venturosa navegación que en trece días llegó a la 
bahía de San Mateo, que en los principios, cuando se 
descubrió, en más de dos años no pudieron llegar a aque- 
llos pueblos; y allí desembarcó la gente y los caballos y 
fueron por la costa de la mar, y en todas las poblaciones 
della hallaban la gente alzada; y caminaron hasta llegar 
a un gran pueblo que se dice Coaque, al cual saltearon 
porque no se alzase como los otros pueblos; y allí toma- 
ron quince mil pesos de oro y mil quinientos marcos de 
plata y muchas piedras de esmeraldas, que por el pre- 
sente no fueron conocidas ni tenidas por piedras de va- 


lor; por esta causa los españoles las daban y rescata- 
ban con los indios con ropas y otras cosas que los indios 
les daban por ellas. Y en este puerto prendieron al cacique 
señor dél, con alguna gente suya, y hallaron mucha ropa 
de diversas maneras, y muchos mantenimientos, en que 
había para mantenerse los españoles tres o cuatro años. 

Deste pueblo de Coaque despachó el Gobernador 
los tres navíos para la ciudad de Panamá y para Nico- 
ragua (8), para que en ellos viniesen más gente y caba- 
llos para poder efectuar la conquista y población de la 
tierra; y el Gobernador se quedó allí con la gente repo- 
sando algunos días hasta que dos de los navíos volvie- 
ron de Panamá con veinte y seis de caballo y treinta 
de pie; y éstos veni Os, partióse el Gobernador de allí 
con toda la gente de pie y de caballo y anduvieron la 
costa adelante (la cual es muy poblada), poniendo a to- 
dos los pueblos debajo el señorío de su majestad; por- 
que los señores destos pueblos, de una voluntad salían 
a los caminos a recebir al Gobernador sin ponerse en de- 
fensa; y el Gobernador, sin les hacer mal ni enojo alguno, 
los recebía a todos amorosamente, haciéndoles enterder 
algunas cosas para los atraer en conoscimiento de nues- 
tra santa fe católica por algunos religiosos que para ello 
llevaba. Así anduvo el Gobernador con la gente espa- 
ñola hasta llegar a un isla que se decía la Pugna (9), a la 
cual los cristianos llamaron la Isla de Santiago, que es- 
tá dos leguas de la Tierra-Firme; y por ser esta isla bien 
poblada y rica y abundosa de mantenimientos, pasó el 
Gobernador a ella en los dos navíos y en balsas de ma- 
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(8) Nicaragua, debe leerse. 

(9) Puná, debe leerse. Para la descripción de esta isla, véase 
Descripción del Perú, etc. por Fr. Reginaldo de Lizárraga, publicada 
por C. A. Romero, Lima 1908, 
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deros que los indios tienen, en las cuales pasaron los ca- 
ballos. 

El Gobernador fué recebido en esta isla por el caci- 
que señor della con mucha alegría y buen recebimiento, 
así de mantenimientos que le sacaron al camino, comó 
de diversos instrumentos músicos que los naturales tie- 
nen para su recreación. 
| Esta isla tiene quince leguas en circuito; es fértil y 
bien poblada. Hay en ella muchos pueblos, y siete caci- 
ques son señores dellos, y uno es señor de todos ellos. Y 
este señor dió de su voluntad al Gobernador alguna can- 
tidad de oro y plata. Y por ser el tiempo de invierno el 
Gobernador reposé con su gente en aquella isla; porque, 
caminando en tal tiempo con las aguas que hacía, no po- 
día ser sin gran detrimento de los españoles; y entre 
tanto que pasó el invierno fueron allí curados algunos 
enfermos que había. Y como la inclinación de los indios 
es de no obedecer y servir a otra generación si por fuer- 
za no son atraídos a ello, estando este cacique con el Gr0- 
bernador pacíficamente, habiéndose ya dado por vasa- 
llo de su majestad, súpose por las lenguas que el Gober- 
nador tenía consigo, que el Cacique tenía hecha junta de 
toda su gente de guerra, y que había muchos días que 
no entendía en otra cosa sino en hacer armas, demás de 
las que los indios tenían: lo cual por vista de ojos se vió, 
porque en el mesmo pueblo donde los españoles estaban 
aposentados y el Cacique residía, se hallaron en la casa 
del Cacique y en otras muchas mucha gente toda pues- 
ta a punto de guerra, esperando a que se recogiese toda 
la gente de la isla para dar aquella noche sobre los cris- 
tianos. Sabida la verdad, y habida información secre- 
tamente, sobre ello, luego mandó el Gobernador pren- 
der al Cacique y a tres hijos suyos y a otros dos princi- 
pales que pudieron ser presos y tomados a vida, y en la 
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otra gente dieron todos los españoles de sobresalto, y 
aquella tarde mataron alguna gente; y los demás todos 
huyeron y desampararon el pueblo; y la casa del Caci- 
que y otras, algunas fueron metidas a saco, y en ellas se 
halló algún oro y plata y mucha ropa. Aquella noche en 
el real de los cristianos hubo mucha guarda, en que to- 
dos velaron, que eran setenta de caballo y ciento de pie; 
y antes que otro día fuese amanescido se oyó en el real 
grita de gente de guerra y en breve tiempo se vió cómo 
se venían allegando al real mucho número de indios, to- 
dos con sus armas v atabales y.otros instrumentos que 
traen en sus guerras; y venida la gente, dividida por mu- 
chas partes, que tomaban el real de los cristianos en 
medio, y siendo el día claro, viniendo la gente y entrán- 
dose por el real, mandó el Gobernador que los acome- 
tiesen con mucho ánimo; y al acometer fueron heridos 
algunos cristianos y caballos. Y todavía como nuestro 
Señor favoresce y socorre en las necesidades a los que 
andan en su servicio, los indios fueron desbaratados y 
volvieron las espaldas, y los de caballo siguieron el al- 
cance, hiriendo y matando en ellos; y en este recuentro 
fué muerta alguna cantidad de gente, y recogidos los 
cristianos al real, porque los caballos estaban fatigados 
porque desde la mañana hasta el medio día duró el se- 
guír el alcance. 


Otro día envió el Gobernador la gente dividida en 
cuadrillas a buscar a los contrarios por la isla y a hacer- 
les guerra; la cual se les hizo en término de veinte días; 
de manera que ellos quedaron bien castigados, y diez 
principales fueron presos con el Cacique, porque él con- 
fesó que le habían aconsejado que ordenase la traición 
que tenía urdida, y que él no quería venir en ello, y no 
lo pudo estorbar a los principales. Destos hizo justicia 
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el Gobernador, quemando a algunos, y a otros eortando 
las cabezas (10). 

Por el alzamiento y traición que el Cacique y in- 
dios de la isla de Santiago tenían ordenado se les hizo 
guerra, hasta que, apremiados della, desampararon la 
isla y se pasaron a Tierra-Firme; y por ser la isla tan po- 
blada, abundosa y rica, porque no se acabase de destruír 
acordó el Gobernador de poner en libertad al Cacique, 
porque recogiese la gente que andaba derramada, y la 
isla se tornase a poblar. El Cacique fué contento, con 
voluntad de servir a su majestad de allí en adelante, por 
la honra que en su prisión se le había hecho. Y porque 
en aquella isla no se podía hacer fruto, el Gobernador se 
partió con algunos españoles y caballos que en tres na- 
víos que allí estaban cupieron, para el pueblo de Túm- 
bez, que a la sazón estaba de paces, dejando allí la otra 
gente con un capitán, en tanto que los navíos volvían 
por ella, y para ayudar a pasar más presto, vinieron por 
mandato del Gobernador ciertas balsas de Túmbez, que 
el Cacique envió, y en ellas se metieron tres cristianos 
con alguna ropa. En tres días arribaron los navíos a la 
playa de Túmbez. Y como el Gobernador saltó en tierra, 
halló la gente de los pueblos alzada; súpose de algunos 
indios que fueron presos, que se habían alzado los cris- 
tianos y ropa que traían en las balsas. Luego que la gen- 
te fué salida de los navíos, y los caballos fueron sacados, 
mandó el Gobernador volver por la gente que quedó en 
la isla. El y la gente se aposentaron en el pueblo del Ca- 
cique en dos casas fuertes, la una a manera de fortale- 
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(10) A los que, como el padre Ricardo Cappa, no tienen sino fra- 
ses de ponderación por la conducta moderada y benigna de los expe- 
dicionarios en la Conquista del Perú, recomendamos presten aten- 
ción a las represalias que Pizarro y sus compañeros, tomaban contra los 
infelices indios que defendía en algunas ocasiones sus hogares, de la ra- 
pacidad de los aventureros. 
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za. El Gobernador mandó a los españoles que corriesen 
el campo, y que subiesen por un río arriba que corre por 
entre aquellos pueblos, para que supiesen de los tres cris- 
tianos que en las balsas habían llevado, si se pudiesen 
hallar antes que los indios los matasen. Y aunque se pu- 
so mucha diligencia en correr la tierra, de la primera ho- 
ra que los españoles desembarcaron no se pudieron ha- 
llar los tres cristianos ni saber déllos. Esta gente se re- 
cogió en dos balsas con toda la más comida que pudo 
haber, y se prendieron algunos indios, de los cuales en- 
vió el Gobernador mensajeros al Cacique y algunos prin- 
cipales, requiriéndoles de parle de su majestad que 
viniesen de paz y trujesen los tres cristianos vivos, sin 
les hacer mal y daño, y que él los recebiría por .vasallos 
de su majestad, aunque habían sido transgresores; 
donde nó, que les haría guerra a fuego y a sangre hasta 
destruírlos. Algunos días pasaron que no quisieron venir, 
antes se ensoberbecían y hacían fuertes de la otra parte 
del río, que iba crecido y no se podía apear, y decían 
que pasasen allá los españoles, que a los otros tres ya los 
habían muerto. Gomo fué llegada toda la gente que en 
la isla había quedado, el Gobernador mandó hacer una 
gran balsa de madera, y por el mejor paso del río mandó 
pasar a un capitán con cuarenta de a caballo y ochenta 
de pie, y pasaron en aquella balsa desde por la mañana 
hasta la hora de vísperas, y mandó a este capitán que 
les hiciese guerra, pues eran rebeldes y habían muerto 
a los cristianos, y que si después de haber castigado con- 
forme al delicto que habían cometido viniesen de paz, 
que los recibiese, conforme a los mandamientos de su 
majestad y que con ellos los requiriese y llamase. Así se 
partió este capitán con su gente, y después de haber pa- 
sado el río, llevando sus guías; anduvo toda la noche há- 
cia donde la gente estaba y a la mañana dió sobre el real 
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donde habían estado aposentados, y siguió el alcance 
todo aquel día, hiriendo y matando en ellos, y prendió a 
los que a vida se pudieron tomar; y cerca de la noche los 
cristianos se recogieron a un pueblo; y otro día por la 
mañana salió gente por sus cuadrillas en busca de los 
contrarios, y así fueron castigados; y visto por el capl- 
tán que bastaba el daño que se les había hecho, envió 
mensajeros a llamar de paz al Cacique de aquella pro- 
vincia que há por nombre Quilimasa, envió con los men- 
sajeros un principalsuyo, y por él respondió que por el mu- 
cho temor que tenía de los españoles no osaba vernír; que 
si fuese cierto que'no le habían de matar, que ver- 
nía (11) de paz. El capitán respondió al mensajero que no 
recibiría mal ni daño, que viniese sin temor; que el Go- 
bernador lo recibiría de paz por vasallo de su majestad 
y le perdonaría el delicto que había hecho. Con esta se- 
guridad, aunque con mucho temor, vino el cacique con 
algunos principales. Y el capitán le recibió alegremente 
diciendo que a los que venían de paz no se les había de 
hacer daño aunque se hubiesen alzado, y que pues él era 
venido que no les haría más guerra de la hecha; que hi- 
ciese venir su gente a los pueblos. Después que mandó 
llevar de la otra parte del río el mantenimiento que ha- 
lló, el capitán se fué con los españoles adonde había que- 
dado el Gobernador, llevando consigo al Cacique y a los 
principales indios, y contó al Gobernador todo lo que 
había pasado; el cual dió gracias a nuestro Señor por las 
mercedes que les hizo, dándoles victoria sin ser herido 
algún cristiano, y díjoles que se fuesen a reposar. Hl Go- 
bernador preguntó al Cacique que por qué se había al- 
zado y muerto los cristianos, habiendo sido tan bien tra- 
tado dél y habiéndole restituido mucha parte de su gen- 
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(11) que vendría, debe leerse, 
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te que el cacique de la isla le había tomado, y habiéndo- 
le dado los capitanes que le habían quemado su pueblo 
para que él hiciese justicia déllos, creyendo que fuera 
fiel y agradeciera estos beneficios. ll Cacique le respon- 
dió: «Yo supe que ciertos principales míos que en las 
balsas venían llevaron tres cristianos y los mataron, y yo 
no fuí en ello, pero tuve temor que me echásedes a mí la 
culpa». El Gobernador le dijo: «Esos principales que eso 
hicieron me traed aquí, y venga la gente a sus pueblos.» 
El Cacique envió a llamar a su gente y a los principales, y 
dijo que no se podían haber los que mataron a los cris- 
tianos porque se habían ausentado de su tierra. Des- 
pués que el Gobernador hubo estado allí algunos días, 
viendo que no podían ser habidos los indios matadores, 
y que el pueblo de úmbez estaba destruído, aunque 
parecía ser gran cosa, por algunos edificios que tenía y 
dos casa cercadas, la una con dos cercas de tierra ciega 
y sus patios y aposentos y puertas con defensas, que pa- 
ra entre indios es buena fortaleza (12). Dicen los natu- 
rales que a causa de una gran pestilencia que en éllos 
dió, y de la guerra que han habido del cacique de la isla, 
están asolados; y por no haber en esta comarca más in- 
dios de los que están subjectos a este cacique determinó 
el Gobernador de partirse con alguna gente de pie y de 
caballo en busca de otra provincia más poblada de natu- 
rales para asentar en ella pueblo; y así se partió dejando 
en ella su tiniente con los cristianos que quedaron en 
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(12) Tumbes, la ciudad favorita de los últinos Incas Túpac Inca 
Yupanqui y Huayna Cápac, ha merecido una elegante descripción del 
nunca bien ponderado Prescott, reconstruyendo el pasado esplendor 
de la ciudad con los datos históricos de los antiguos cronistas y las des- 
cripciones de soldados de la conquista que la visitaron antes de ser arrui- 
nados sus edificios. Léase la" Conquista del Perú. Lib, 1.c. VI. Así mismo 
la Relación que de Tumbes dió Pedro de Candia. Garcilaso. Com. Rea- 
les 2a. Parte. Lib. I. C. XII. Cieza de León, Crónica del Perú, Cc. LXVIT. 
CoL, VEDIA. Historiadores de Indios. 'P. 11. p. 418. 


— Lo 


guarda del fardaje, v el Cacique quedó de paz, recogien- 
do su gente a los pueblos. 

El primero día que el Gobernador partió de Túm- 
bez, que fué a 16 de mayo de 1532 años, llegó a un pue- 
blo pequeño, y en tres días siguientes llegó a un pueblo 
que está entre unas sierras; el cacique señor de aquel pue- 
blo fué llamado Juan; allí reposó tres días, y otras tres 
jornadas llegó a las riberas de un río que estaba bien po- 
blada y bastecida de muchos mantenimientos de la tie- 
rra y ganado de ovejas: el camino está todo hecho a ma- 
no, ancho y bien labrado, y en algunos pasos malos he- 
chas sus calzadas (13). Llegado a este río que se dice Tu- 
ricarami, asentó su real en un pueblo grande llamado 
Puechio, y todos los más caciques que había el río aba- 
jo vinieron de paz al Gobernador y los deste pueblo le 
salieron a recibir al camino. kl Gobernador los recibió 
a todos con mucho amor, y les notificó el requerimiento 
que su majestad manda para traellos en conoscimiento y 
obediencia de la lelesia y de su majestad; y entendién- 
dolo ellos por su lenguas, dijeron que querían ser sus va- 
sallos, y por tales los recibió el Gobernador con la sole- 
nidad que se requiere, y dieron servicio y mantenimien- 
tos. Antes de llegar a este pueblo, un tiro de ballesta, hay 
una gran plaza con una fortaleza cercada, y dentro mu- 
chos aposentos, donde los cristianos se aposentaron, 
porque los naturales no recibiesen enojo. Así en este 
como en todos los otros que venían de paz mandó el Go- 
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(13) Pocas obras de las ejecutadas por los incas del Perú han sido 
tan celebradas como sus grandes vías de comunicación, que superaron 
a las grandes vías romanas del imperio; por lo mismo para los amantes 
de estas pasadas cultoras ha de ser grato leer lo que respecto de ellas nos 
Cuentan los que las conocieron intactas. Véase el respecto Cieza de León 
Crónica del Perú. Col. cit. c, LXXXII. Agustin de Zárate. Conquista del 
Perú. Lib. f. c. XI. Garcilaso, Com. Reales. 1a. Parte Lib. 1X. €. XIII. 
Velasco, ¿Listoria de Quito, 'P. 1. p. 206. Cieza, Señorio de los Incas. Cap- 
XV. p. 51. Prescott. Ob. cit. C. 11. 
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bernador pregonar, so graves penas, que nineún daño 
les fuese hecho en persona ni en bienes, ni les tomasen 
los mantenimientos más de los que ellos quisiesen dar 
para el sostenimiento de los cristianos, castigando y eje- 
cutando las penas en los que lo contrario hacían; porque 
los naturales traían cada día cuanto mantenimiento era 
necesario, y yerba para los caballos, y servían en todo 
lo que les era mandado. Como el Gobernador viese la ri- 
bera de aquel río ser abundosa y muy poblada, mandó 
que se viese la comarca della, y si había puerto en buen 
paraje; y fué hallado muy buen puerto a la costa de la 
mar cerca desta ribera, y caciques señores de mucha gen- 
te en parte donde podían venir a servir este río. til Gro- 
bernador fué a visitar todos estos pueblos, y vistos, dijo 
que le parecía ser buena esta comarca para ser poblada 
de españoles; y porque se cumpla lo que su majestad 
manda, y los naturales vengan a la conversión y conos- 
cimiento de nuestra santa fe católica, hizo mensajeros 
a los españoles que quedaron en Túmbez que viniesen, 
para que, con acuerdo de las personas que su majestad 
mandase, hiciese la población en la parte más conve- 
niente a su servicio y bien de los naturales; y después de 
enviado este mensajero, parecióle que habría dilación 
en la venida si no fuese persona a quien el cacique e in- 
dios de 'Púmbez tuviesen temor, para que ayudasen a, 
venir la gente, y envió a su hermano Hernando Pizarro, 
capitán general; y después supo el Gobernador que Cier- 
tos caciques que viven en la sierra no querían venir de 
paz, aunque eran requeridos por los mandamientos de 
su majestad; y envió un capitán con veinte y cinco de 
a Caballo y gente de pie para traellos al servicio de su 
majestad. Hallándolos el capitán ausentados de sus pue- 
blos, él les fué a requerir que viniesen de paz y éllos vi- 
nieron de guerra, y el capitán salió contra ellos, y en bre- 
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ve tiempo, firiendo, y matando, fueron desbaratados 
los indios; y el capitán les tornó a requerir que viniesen 
de paz; donde nó, que les haría guerra hasta destruirlos; 
y así vinieron de paz y el capitán los recibió; y dejando 
toda aquella provincia pacificada, se volvió donde el Gro- 
bernador estaba, y trujo los caciques; y el Gobernador 
los recibió con mucho amor, y mandólos volver a sus pue- 
blos y recoger su gente; y el capitán dijo que había ha- 
llado en los pueblos destos caciques de la sierra minas 
de oro fino y que los vecinos lo cogen, y trujo nuestra 
dello, y que las minas están veinte leguas de este pue- 
blo. 

El capitán que fué a Túmbez por la gente vino con 
ella desde en treinta días; alguna della vino por mar con 
el fardaje en un navío y un barco y en balsas. HKstos eran 
venidos de Panamá con mercadurías, y no trajeron gen- 
te porque el capitán Diego de Almagro quedaba hacien- 
do una armada para venir a esta población con propósito 
de poblar por sí. Sabido por el Gobernador que estos na- 
víos eran llegados, porque con más brevedad se descar- 
gase el fardaje y se subiese el río arriba, él se partió del 
pueblo de Puechio por el río abajo con alguna gente. 
Llegado donde estaba un cacique llamado Lachira, ha- 
lló ciertos cristianos que habían desembarcado, los Cua- 
les se quejaban al Gobernador que el cacique les había 
hecho mal tratamiento, y la noche antes no habían dor- 
mido de temor, porque vieron andar alterados a los in- 
dios y acaudillados. El Gobernador hizo información de 
los indios naturales, y halló que el Cacique de Lachira 
con sus principales y otro llamado Almotaje (14), tenían 
concertado de matar a los cristianos el día que llegó el 


(14) Amotupe o Amotape, léase, Para la descripción de este pueblo 
véase Relación Histórica del viaje a la América meridional por D. Jor- 
ge Juan y D. Antonio de Ulloa, 2a. Parte. T. III. 
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Gobernador. Vista la información, el Gobernador envió 
secretamente a prender al Cacique de Almotaje y los prin- 
cipales indios y él prendió también al de Lachira y al- 
gunos de sus principales, los cuales confesaron el delicto. 
Luego mandó hacer justicia, quemando al cacique de 
Almotaje y a sus principales e algunos indios, y a todos 
los principales de Lachira: deste cacique de Lachira no 
se fizo justicia, porque pareció no tener tanta culpa y 
ser apremiado de sus principales, y porque estas dos po- 
blaciones quedaban sin cabezas y se perderían; al cual 
apercibió que de allí en adelante fuese bueno, y que a la 
primera ruindad no le perdonaría, y que recogiese toda 
su gente y la de Almotaje, y la gobernase y rigiese, has- 
ta que un muchacho heredero de Almotaje, fuese de 
edad para gobernar. ste castigo puso mucho temor en 
toda la comarca; de manera que una junta que se dijo 
que tenían urdida todos los comarcanos para venir a dar 
sobre el Gobernador y españoles, se deshizo; y de allí 
adelante todos sirvieron mejor con más temor que an- 
tes. Hecha esta justicia, y recogida toda la gente y far- 
daje que vino de Túmbez, vista aquella comarca y ribe- 
ra por el reverendo padre Vicente de Valverde, religio- 
so de la orden de Santo Domingo, y por los oficiales de 
su majestad, el Gobernador, con acuerdo destas perso- 
nas, como sus majestades mandan, (porque en esta co- 
marca y ribera concurren las causas y cualidades que 
deben haber en tierra que ha de ser poblada de espa- 
ñoles, y los naturales della podrán servir sin padescer 
fatiga demasiada, teniendo principalmente respecto a su 
conservación, como es la voluntad de su majestad que 
se tenga), asentó y fundó pueblo en nombre de su majes- 
tad. Juntoa la ribera deste río, seis leguas del puerto de 
mar, hay un cacique señor de una población que se lla- 
ma VTangarara, a la cual se puso por nombre San Miguel 


y porque los navíos que habían venido de Panamá no 
recibiesen detrimento dilatándose su torrada, el Go- 
bernador, con acuerdo de los oficiales de sus majestades, 
mandó fundir cierto oro que estos caciques y el de Túm- 
bez habían dado de presente, y sacado el quinto perte- 
nesciente a sus majestades, la resta perteneciente a la 
compañía, el Gobernador la tomó prestada de los com- 
pañeros para pagarla del primer oro que se hubiese, y 
con este oro despachó los navíos pagados sus fletes, y 
los mercaderes despacharon sus mercadurías y se par- 
tieron. El Gobernador envió a avisar al capitán Alma- 
gro, su compañero, cuánto sería deservido Dios y su 
majestard de intentar y hacer nueva población para es- 
torbarle su propósito. Habiendo proveído el Gobernador 
el despacho destos navíos, repartió entre las personas 
que se avecindaron en este pueblo las tierras y solares, 
porque los vecinos sin ayuda y servicio de los naturales 
no se podían sostener ni poblarse el pueblo y sirviendo 
sin estar repartidos los caciques en personas que los ad- 
ministrasen, los naturales recibirían mucho daño; por- 
que como los españoles tengan conoscidos a los indios 
que tienen en administración, son bien tratados y conser- 
vados. A esta causa, con acuerdo del religioso y de los 
oficiales que les pareció convenir así al servicio de Dios, 
y bien de los naturales, el Gobernador depositó los ca- 
ciques y indios en los vecinos deste pueblo, porque los 
ayudasen a sostener, y los cristianos los doctrinasen en 
nuestra santa fe conforme a los mandamientos de su 
majestad; entre tanto que provee lo que más conviene 
al servicio de Dios y suyo y bien del pueblo y de los na- 
turales de la tierra; fueron elegidos alcaldes y regidores 
y otros oficiales públicos, a los cuales fueron dadas or- 
denanzas por donde se rigiesen. 

Tuvo noticias el Gobernador que la vía de Chincha 
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y del Guzco hay muchas y grandes poblaciones abundo- 
sas y ricas; y que doce o quince jornadas deste pueblo 
está un valle poblado que se dice Caxamalca, adonde 
reside Atabalipa, que es el mayor señor que al presente 
hay entre los naturales, al cual todos obedecen; y que de 
lejos tierra de donde es natural, ha venido congustando, 
y como llegó a la provincia de Caxamalca (por ser tan 
rica y apreciable), asentó en ella, y de allí va conquis- 
tando más tierra; y por ser este señor tan temido, los 
comarcanos deste río no están domésticos al servicio de 
su majestad, como conviene, antes se favorescen con es- 
te Atabalipa, y dicen que a él tienen por señor y no 
hay otro, y que pequeña parte de su hueste basta para 
matar a todos los cristianos, poniendo mucho temor con 
su acostumbrada crueldad. El Gobernador acordó de 
partirse en busca de Atabalipa para traerlo al servicio 
de su majestad, y para pacificar las provincias comar- 
canas; porque, éste conquistado, lo restante ligeramen- 
te sería pacificado. 

Salió el Gobernador de la ciudad de San Miguel en 
demanda de Atabalipa, a 24 días de septiembre año de 
1532. El primer día de su camino pasó la gente el río en 
dos balsas, y los caballos nadando; aquella noche dur- 
mió en un pueblo de la otra parte del río; en tres días sl- 
guientes llegó al valle de Piura, a una fortaleza de un 
cacique, adonde halló un capitán con ciertos españoles 
al cual él había enviado para pacificar aquel cacique; y 
porque no pusiesen en necesidad al cacique de San Mi- 
guel; allí estuvo diez días reforzándose de lo que era me- 
nester para su viaje; y contando los cristianos que lle- 
vaba halló sesenta y siete de a caballo y ciento y diez de 
a pie, tres dellos escopeteros y algunos ballesteros; e 
porque el teniente de San Miguel le escribió que queda.- 
ban allá pocos cristianos, mandó pregonar el Goberna- 
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dor que los que quisiesen volver a avecindarse en el pue- 
blo de San Miguel que asignarían indios con que se sos- 
tuviesen como a los otros vecinos que allá quedaban; y 
que él iría a conquistar con los que le quedasen, pocos o 
muchos. De allí se volvieron cinco de a caballo y cuatro 
de pie. Por manera que se cumplieron con estos cin- 
cuenta y cinco vecinos, sin otros diez o doce que queda- 
ron sin vecindades por su voluntad; al Gobernador que- 
daron sesenta y dos de a caballo y ciento y dos de a pie. 
Alí mandó el Gobernador que hiciesen armas los que 
no las tenían para sus personas y para sus caballos; y re- 
formó los ballesteros, cumpliéndolos a veinte, y puso 
un capitán que tuviese cargo dellos. 

Luego que hubo proveído en todo lo que convenía 
se partió con la gente; y habiendo caminado hasta me- 
dio día, llegó a una plaza grande cercada de tapias, de 
un cacique llamado Pabor (15); el Gobernador y su gen- 
te se aposentaron allí. Súpose que este cacique era gran 
señor, el cual al presente estaba destruído; que el Guzco 
viejo, padre de Atabalipa, le había destruido veinte pue- 
blos y muerto la gente déllos. Con todo este daño, tenía 
mucha gente y junto con él está otro su hermano, tan 
grande señor como él. Estos eran de paz, depositados en 
la ciudad de San Miguel; esta población y la de Piura 
está en unos valles muy buenos. El Gobernador se in- 
formó allí de los pueblos y caciques comarcanos y del 
camino de Caxamalca, y informáronle que dos jornadas 
de allí había un pueblo grande que se dice Caxas, en el 
cual había guarnición de Atabalipa, esperando a los 
cristianos, si fuesen por alli. 
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(15) Concordante con Herrera. Ob. cit.; pero este historiador llama 
al pueblo Pabor, Decada V. Lib. 1. c. (11. Existe hasta hoy en esta re- 
gión una hacienda con el nombre de Pabur, situada a la orilla izquier- 
de del río de Piura. 
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Sabido por el Gobernador, mandó secretamente 
a un capitán con gente de pie y de a caballo para que 
fuese al pueblo de Caxas, porque si allí hobiese gente 
de Atabalipa no tomasen soberbia vendo a ellos; y mandó- 
le que buenamente procurase de los pacificar y traellos 
a servicio de su majestad, requiriéndoles por sus manda- 
mientos. Luego aquel día se partió el capitán; otro día 
se partió el Gobernador y llegó a un pueblo llamado Za- 
rán (16), donde esperó al capitán que fué a Caxas; el 
cacique del pueblo trujo al Gobernador mantenimiento 
de ovejas y otras cosas, a una fortaleza donde el Gober- 
nador llegó a medio día. Otro día partió de la fortaleza 
y llegó al pueblo de Zarán, en el cual mandó asentar su 
real para esperar al capitán que había ido a Caxas; el 
cual desde en cinco días envió un mensajero al Goberna- 
dor haciéndole saber lo que les había sucedido. El Go- 
bernador respondió luego cómo en aquel pueblo quedaba 
esperando que desque hubiesen negociado viniesen a 
ser juntar con él y; que de camino visitasen y pacifica- 
sen otro pueblo que está cerca de la ciudad de Caxas que 
se dice de Gicabamba (17), y que tenía noticias que este 
cacique de Zarán es señor de buenos pueblos y de un va- 
lle abundoso, el cual está depositado en los vecinos de 
la ciudad de San Miguel. En ocho días que el Goberna- 
dor estuvo esperando al capitán se reformaron los espa- 


(16) Caxas y Zarán son dos pueblos citados por los antiguos cro- 
nistas y que han desaparecido, no quedando de ellos ni sus ruínas. 

Garcilaso cita esta población con el nombre de Cassa entre las tres 
importantes provincias ganadas por Túpac Inca Yupanqui después 
de la conquista de Huancapampa. Ob. cit. la. Parte. Lib. VIII. ec. TV, 
Raimondi nos dice que si bien no existe pueblo de este nombre hay en 
cambio una parcialidad de indios con el nombre de Cajas situado entre 
el alto de la población de Huancabamba y las estancias de Jumbe y Sa- 
palache. De Zarán no ha quedado más rastro que la hacienda llamada 
Serrán, situada más arriba de Pabur, en la orilla izquierda del mismo 
río que baja a Piura. 

(17) Huancabamba o Huancapampa, debe leerse, 
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ñoles, v aderezaron sus caballos para la conquista y via- 
je. Venido el capitán con su gente hizo relación al Go- 
bernador de lo que en aquellos pueblos había visto; y 
que dijo que había estado dos días y una noche hasta 
llegar a Caxas, sin reposar más de a comer, subiendo 
grandes sierras por tomar de sobresalto aquel pueblo; y 
que con todo ésto no pudo llegar (aunque llevó buenas 
guías) sin que en el camino topase con espías del pueblo 
y que algunos dellos fueron tomados, de los cuales su- 
pieron cómo estaban las gentes; y puestos los cristianos 
en orden siguió su camino hasta llegar al pueblo, y a la 
entrada dél halló un asiento de real donde pareció haber 
estado gente de guerra. 

El pueblo de Caxas está en un valle pequeño en- 
tre unas sierras, y la gente del pueblo estaba algo alte- 
rada; y como el capitán les dió seguro, y les hizo enten- 
der cómo venía de parte del Gobernador para los recibir 
como vasallos del emperador; entonces salió un capitán 
que dijo que estaba por Atabalipa recibiendo los tribu- 
tos de aquellos pueblos, del cual se informó del camino 
de Caxamalca, y de la intención que Atabalipa tenía 
para recebir a los cristianos, y de la ciudad del Cuzco, 
que está de allí a treinta jornadas; que tiene la cerca un 
día de andadura, y la casa de aposento del cacique tiene 
cuatro tiros de ballesta y que hay una sala donde está 
muerto el Cuzco viejo, que el suelo está chapado de pla- 
ta, y el techo y las paredes de chapas de oro y plata en- 
tretegidas. Y que aquellos pueblos habían estado hasta 
un año antes por el Cuzco, hijo del Cuzco viejo; que has- 
ta que Atabalipa su hermano, se levantó, v ha venido 
conquistando la tierra, echándoles grandes pechos y 
tributos, y que cada día hace en ellos grandes cruelda- 
des, y que, además del tributo que les dan de sus ha- 
ciendas y granjerías, se lo dan de sus hijos y hijas. Y que 
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aquel asiento real de que allí estaba fué de Atabalipa, que 
pocos días antes se había ido de allí, con cierta gente de 
su hueste; y que se halló en aquel pueblo de Caxas una Ca- 
sa grande, fuerte y cercada de tapias, con sus puertas, 
en la cual estaban muchas mujeres hilando y tejiendo 
ropas para la hueste de Atabalipa, sin tener varones 
mas de los porteros que las guardaban (18), y que a la 
entrada del pueblo había ciertos indios ahorcados de los 
pies y supo deste principal que Atabalipa los mandó ma- 
tar por que uno dellos entró en las casas de las mujeres 
a dormir con una; al cual y atodos los porteros que con- 
sintieron, ahorcó, 

Como este capitán hubo apaciguado este pueblo de 
Caxas, fué al de Guacamba, que es una jornada de allí, 
y es mayor que el de Caxas y de mejores edificios, y la 
fortaleza toda de piedra bien labrada, asentadas las pie- 
dras grandes de largo de cinco y seis palmos, tan juntas 
que parece no haber entre ellas mezcla, con su azotea 
alta de cantería, con dos escaleras de piedra en medio 
de dos aposentos. Por medio deste pueblo y del de Cía- 
xas pasa un río pequeño, de que los pueblos se sirven y 
tienen sus puentes con calzadas muy bien hechas. Pasa 
por aquellos dos pueblos un camino ancho, hecho a ma- 
no, que atraviesa toda aquella tierra, y viene desde el 
Cuzco hasta Guito (19), que hay más de trescientas le- 


(18) Eran los 4Acllas=escogidas o recogidas, parecidas a nuestras 
monjas y las casas donde vivían y se dedicaban a su labor del tejido, 
eran las Acllahuasi=casas de recogidas. Véase Acosta Historia natural 
y moral de las Indias, 'T. 11. Lib. V.c. XV. Polo de Ondegardo Religión 
y Gobierno de los Incas. 2a. Parte. En la CoL. URTEAGA ROMERO. T., IV 
p. 82 nota N'. 21 y las referencias y concordancias allí apuntadas. Gar- 
cilaso, Ob. cit. la. Parte,Lib. IV. c, 1. 11 y 111. Polo de Ondegardo Re- 
ligión y Gobierno de los Yncas. la. Paert. Col. cit. T. TIT. p. 91 y notas 
No. 67 y 68. 

(19) Quito, debe leerse. Más tarde los españoles bautizaron a la 
gran ciudad con el nombre de San Francisco de Quito. 
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guas; va llano, y por la sierra bien labrado, es tan ancho, 
que seis de acaballo, pueden ir por él a la par sin llegar 
uno a otro; van por el camino caños de agua lraídos de 
otra parte, de donde los caminantes beben. A cada jor- 
nada hay una casa a manera de venta, donde se aposen- 
tan los que van y vienen (20). A la entrada de este ca- 
mino en el pueblo de Caxas, está una casa al principio 
de una puente, donde reside una guarda que recibe el 
portazgo de los que van y vienen, y páganlo en la mes- 
ma cosa que llevan; y ninguno puede sacar carga del pue- 
blo sino la mete. Aquesta costumbre tienen antiguamente 
y Atabalipa la suspendió en cuanto tocaba a lo que sa- 
caban para su gente de guarnición. Ningún pasajero 
puede entrar ni salir por otro camino con carga, sino 
por do está la guarda, so pena de muerte. También dijo 
que halló en estos dos pueblos dos casas llenas de calza- 
do y panes de sal, y un manjar que parecía albóndigas, 
y depósito de otras cosas para la hueste de Atabalipa; 
y dijo que aquellos pueblos tenían buena orden y vivían 
políticamente. Con el capitán vino un indio principal 
con otros algunos, y dijo el capitán que aquel indio ha- 
bía venido con cierto presente para el Gobernador que 
su señor Atabalipa le envía desde Caxamalca para le 
traer aquel presente, que eran dos fortalezas a manera 
de fuente figuradas en piedra, con que beba, y dos car- 
gas de patos secos desollados, para que, hechos polvos, 
se sahume con ellos, porque así se usa entre los señores 
de su tierra; y que le envía a decir que él tiene voluntad 
de ser su amigo, y esperalle de paz en Caxamalca. 


(20) Eran los tambos o depósitos para granos y ropa, lugar de des- 
canso para los viajeros y los ejércitos en campaña. Véase al respecto 
sobre el valor de estos depósitos públicos y estaciones de las grandes 
vías, las descripciones de Ondegardo, Religión y Gobierno de los Yncas 
la. Parte en la CoL. URTEAGA-ROMERO T. 111. p. 77, nota No. 64, p. 120 
y sigs. Prescott, Ob. cit. C. 11. 
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El Gobernador recibió el presente y le habló bien, 
diciendo que holgaba mucho de su venida, por ser men- 
sajero de Atabalipa, a quien él deseaba ver por las nue- 
vas que dél oía; que, como él supo que hacía guerra a 
sus contrarios, determinó de ir a verlo y ser su amigo y 
hermano y favorecerlo en su conquista con los cristia- 
nos que con él venían, y todo lo que hubiesen menester 
y fuesen bien aposentados, como embajadores de tan 
gran señor, y después que hubiesen reposado, los mandó, 
venir ante sí, y les dijo que si querían volver 0 reposar 
allí algún día, que hiciesen a su voluntad. 

El mensajero dijo que quería volver con la respues- 
ta a su señor; el Gobernador le dijo: «Dirásle de mi par- 
te lo que te he dicho, que no pararé en ningún pueblo 
del camino por llegar presto a verme con él.» Y dióle 
una camisa y otras cosas de Castilla para que le llevase. 
Partido este mensajero, el Gobernador se detuvo allí 
dos días, porque la gente que había venido de Caxas 
venía fatigada del camino; y entre tanto escribió a los 
vecinos del pueblo de San Miguel la relación que de la 
tierra tenía y las nuevas de Atabalipa, y les envió las 
dos fortalezas y ropa de lana de la tierra que de Caxas 
trujeron, (que es cosa de ver en España la obra y primeza 
della que más se juzgara ser seda que de lana, con mu- 
Chas labores y figuras de oro, de martillo, muy bien 
asentado en la ropa). 

Como el Gobernador hubo despachado estos men- 
sajeros para el pueblo de San Miguel, él se partió, y an- 
duvo tres días sin hallar pueblo, ni agua, mas de una 
fuente pequeña, de donde con trabajo se proveyó. Al 
cabo de tres días llegó a una gran plaza cercada, en la 
cual no halló gente; súpose que es de un cacique señor 
de un pueblo que se dice Cópiz, que está cerca de allí en 
un valle, y que aquella fortaleza está despoblada por- 
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que no tenía agua. Otro día madrugó el Gobernador con 
la Luna, porque había gran jornada hasta llegar a pobla- 
do; a medio día llegó a una casa cercada con muy bue- 
nos aposentos, de donde le salieron a recibir algunos in- 
dios; y porque allí no había agua ni mantenimientos, se 
fué dos leguas de allí al pueblo del cacique; llegado allá, 
mandó que la gente se aposentase junta en cierta par- 
te dél. 


Alí supo el Gobernador de los principales indios 
de aquel pueblo, que se llama Mótux, que el cacique dél 
estaba en Caxamalca y que había llevado trescientos hom- 
bres de guerra. Hallóse allí un capitán puesto por Ata- 
balipa. Allí reposó el Gobernador cuatro días, y en ellos 
vió alguna parte de la población deste cacique, que pare- 
ció tener mucha en un valle abundoso. 


Todos los pueblos que hay de allí hasta el pueblo 
de San Miguel están en valles, y así mesmo todos aque- 
llos de que se tiene noticias que hay hasta el pie de la 
sierra que está cerca de Caxamalca. 


Por este camino toda la gente tiene una mesma ma” 
nera de vivir: las mujeres visten una ropa larga que 
arrastra por el suelo, como hábito de las mujeres de Cas- 
tilla; los hombres traen unas camisas cortadas; es gente 
sucia, comen carne y pescado, todo crudo; el maíz co- 
men cocido y tostado; tiene otras suciedades de sacrifi- 
cios y mezquitas, a las cuales tienen en veneración; todo 
lo mejor de sus haciendas, ofrescen en ellas. Sacrifican 
cada mes a sus propios hijos, y con la sangre dellos un- 
tan las caras a los ídolos y las puertas a las mezquitas, y 
echan della encima de las sepulturas de los muertos; y 
los mesmos de quien hacen sacrificios se dan de voluntad 
a la muerte, riendo y bailando y cantando, y ellos la pi- 
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den después que están hartos de beber, antes que les 
corten las cabezas; también sacrifican ovejas (21). 

Las mezquitas son diferenciales de las otras Casas, 
cercadas de piedra y de tapias, muy bien labradas, asen- 
tadas en lo más alto de los pueblos; en Túmbez y en es- 
tas poblaciones usan un traje y tienen los mesmos sacri- 
ficios. Siembran de regadío en la vegas de los ríos, re- 
partiendo las aguas en acequias; cogen mucho maíz y 
otras semillas y raíces, que comen; en esta tierra llueve 
poco. 

El Gobernador caminó dos días por unos valles 
muy poblados, durmiendo en cada jornada en casas 
fuertes cercadas de tapias; los señores destos pueblos 
dicen que el Cuzco viejo posaba en estas casas cuando 
iba camino por una tierra arenosa y seca, hasta que lle- 
gó a otro valle bien poblado, porel cual pasa un río muy 
furioso y grande; y porque iba crecido, el frobernador 
durmió de aquella parte, y mandó a un capitán que lo 
pasase a nado con algunos que sabían nadar; que fuese 
a los pueblos de la otra parte, porque no viniese gente 
a estorbar el paso. 

El capitán Hernando Pizarro pasó, y los indios de 
un pueblo que están a la otra parte vinieron a él de paz, 
y aposentóse en una fortaleza cercada; y como viese 
que estaban alzados los indios de los pueblos, que aun- 
que algunos indios salieron a él de paz, todos los pueblos 
estaban yermos y la ropa alzada, él les preguntó por 
Atabalipa, si sabían si esperaba de paz o de guerra a los 
cristianos; y ninguno quiso decir verdad, por temor que 
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(21) Véase al respecto de estos sacrificios lo que relatan: Molina. 
Fábulas y Ritos de los Incas. COL. URTEAGA-ROMERO. T. l. p, 88 nota 
No, 245. Acosta. Ob. cit. Tomo. II. Lib. V, Cc. XIX. Polo de Ondegardo 
Ob. cit. Col. cit. T. 111 pag. 9, notas N%.12 y 13. Cieza de León, Señorio 
de los Incas C. XXVIII. 
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tenían de Atabalipa, hasta que tornado parte, un prin- 
cipal y atormentado, dijo que Atatalipa esperaba de 
guerra con su gente en tres partes, la una al pie de la 
sierra, y otra en Caxamalca, con mucha soberbia, dicien- 
do que ha de matar a los cristianos; lo cual dijo este prin- 
cipal que él lo había oído (22). 

Otro día por la mañana lo hizo saber el capitán al 
Gobernador. Luego mandó el Gobernador cortar árbo- 
les de la una parte y de la otra del río, con que la gente 
y fardaje pasase; y fueron hechos tres pontones, por don- 
de aquel día pasó la hueste, y los caballos a nado; en to- 
do esto trabajó el Gobernador mucho fasta ser pasada 
la gente; y como hubo pasado, se fué a aposentar a la 
fortaleza donde el capitán estaba; y mandó llamar a un 
cacique, del cual supo que Atabalipa estaba adelante 
de Caxamalca, en Guamachuco, con mucha gente de 
guerra, que serían cincuenta mil hombres; como el Go- 
bernador oyó tanto número de gente, creyendo que erra- 
ba el cacique en la cuenta, informóse de su manera de 
contar, y supo que cuentan de uno hasta diez, y de diez 
hasta ciento, y de diez cientos hacen mil, y cinco dieces 
de millares era la gente que Atabalipa tenía. 

Este cacique de quien el Gobernador se informó es 
el principal de los de aquel río; el cual dijo que al tiem- 
po que vino Atabalipa por aquella tierra, él se había es- 
condido por temor; y como no lo halló en sus pueblos, 
de cinco mil indios que tenía, le mató los cuatro mil, y 
le tomó seiscientas mujeres y seiscientos mochachos, 
para repartir entre su gente de guerra: e dijo que el caci- 
que señor de aquel pueblo, y fortaleza donde estaba se 
llama Cinto, y estaba con Atabalipa. 
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(22) Aseveración que resultó falsa tanto por lo acaecido a los espa- 
ñoles en el viaje. como por la conducta del Inca en todo momento has- 
ta su muerte. 
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Aquí reposó el Gobernador con su gente cuatro días 
y un día antes que se hubiese de partir habló con un in- 
dio principal de la provincia de San Miguel, y le dijo 
si se atrevía a ir a Caxamalca por espía y traer aviso de 
lo que hobiese en la tierra. 


El indio respondió: 


—«No osaré ir por espía; más iré por tu mensajero 
a hablar con Atabalipa, y sabré si hay gente de guerra 
en la sierra, y el propósito que tiene Atabalipa». 

El Gobernador dijo que fuese como quisiese; y que 
si en la sierra hobiese gente, como allí habían sabido, 
que le enviase aviso con un indio de los que consigo lle- 
vaba, y que hablase con Atabalipa y su gente y le dijiese 
el buen tratamiento que él y los cristianos hacen a los 
caciques de paz, y que no hacen guerra sino a los que se 
ponen en ella, y que de todo les dijese verdad, según lo 
que había visto; y que si Atabalipa quisiese ser bueno, 
que él sería su amigo y hermano y le favorecería y ayu- 
daría en su guerra. 

Con esta embajada se partió aquel indio y el Gober- 
nador prosiguió su viaje por aquellos valles, hallando 
cada día pueblo con su casa cercada como fortaleza; y en 
tres jornadas llegó a un pueblo que está al pie de la sie- 
rra, dejando a la mano derecha el camino que había traí- 
do, porque aquel va siguiendo por aquellos valles a 
Chincha, y este otro va a Caxamalca derecho; el Cual 
camino se supo que iba hasta Chincha poblado de bue- 
nos pueblos, y viene desde el río de San Miguel, hecho de 
calzada, cercado de ambas partes de tapia; dos carretas 
pueden ir por él a la par; y de Chincha va al Cuzco, y en 
mucha parte dél van árboles de una parte y otra, pues- 
tos a mano para que hagan sombra al camino. 

Este camino se hizo para el Cuzco viejo, por donde 
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venía a visitar su tierra, v aquellas casa cercadas eran 
sus aposentos. 

Algunos de los cristianos fueron de parecer que 
fuese el Gobernador con ellos por aquel camino a Chin- 
cha, porque por el otro camino había una mala sierra 
de pasar antes de llegar a Caxamalca, y en ella había 
gente de guerra de Atabalipa y yendo por allí se les po- 
día seguir algún detrimento. 

El Gobernador respondió que ya tenía noticia Ata- 
balipa que él iba en su demanda, desde que partió del 
río San Miguel; que si dejasen aquel camino dirían los 
indios que no osaban ir a ellos, y tomarían más sober- 
bia de la que tenían; por lo cual, y por otras muchas 
causas, dijo que no se había de dejar el camino comen- 
zado, y ira do quiera que Atabalipa estuviese; que to- 
dos se animasen a hacer como de éllos esperaba; que no 
les pusiese temor la mucha gente que decían que tenía 
Atabalipa; y que aunque los cristianos fuesen menos, 
el socorro de nuestro Señor es suficiente para que ellos 
desbaratasen a los contrarios y los hacer venir en conos- 
cimiento de nuestra santa fe católica, como cada día se 
ha visto hacer Nuestro Señor milagros en otras mayo- 
res necesidades; que así lo haría enla presente, pues 
iban con buena intención de atraer aquelios infelices al 
conoscimiento de la verdad, sin les hacer más ni daño, 
sino a los que quisieren contradecirlo y ponerse en armas. 

Hecho este razonaniento por el Gobernador, tod os 
dijeron que fuese por el camino que le pareciese que más 
convenía; que todos le seguirían con mucho ánimo, y al 
tiempo del efecto vería lo que cada uno hacía (23). 
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(23) Este fué seguramente el momento más crítico en las resolu- 
ciones que tomó el conquistador del Perú. Si oyendo la voz de los ava- 
rientos hubiera emprendido viaje a la mezquita de Pachacámac para 
apoderarse de los tesoros, tiempo hubieran tenido las hueses del Impe- 
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Llegados al pie de la sierra reposaron un día, para 
dar orden en la subida. 

Habido su acuerdo el Gobernador con personas ex- 
perimentadas, determinó dejar la retaguarda y fardaje 
y tomó consigo cuarenta de a caballo y sesenta de a pie, 
y los demás dejó con un capitán, y mandóle que fuese 
en su seguimiento muy concertadamente, y que él le 
avisaría de lo que hobiese de hacer. Con este concierto 
comenzó a subir el Gobernador; los caballeros  lle- 
vaban sus caballos de diestro, hasta que a medio día 
llegaron a una fortaleza cercada, que está encima de 
una sierra en un mal paso, que con poca gente de cris- 
tianos se guardaría a una gran hueste; porque era tan 
agria que por partes había que subían como por esca- 
leras, y no había otra parte por do subir, sino por solo 
aquel camino 

Subióse este paso sin que alguna gente lo defendie- 
se; esta fortaleza está cercada de piedra, asentada so- 
bre una sierra cercada de peña tajada. 

AMí paró el Gobernador a descansar y a Comer; es 
tanto el frío que hace en esta sierra, que como los caba- 
llos venían hechos al calor que en los valles hacía, algu- 
nos dellos se resfriaron. De allí fué el Gobernador a dor- 

mir a otro pueblo, y hizo mensajeros a los que atrás ve- 
nían, haciéndoles saber que, seguramente, podían subir 
aquel paso; que trabajasen por venir a dormir a la for- 
taleza. 
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rio, con Atahualpa a su cabeza, para aniquilarlos, Felizmente para la 
causa española, que era la de la civilización, Pizarro apagó la voz de los 
avaros y oyendo el heroico grito de la valentía casteliana, y con un tac- 
to militar admirable, resolvió afrontar resueltamente y sin dilación el 
peligro, y tomando la ruta de la sierra, se lanzó sobre el Inca victorioso 
Para mí este es el rasgo más sobresaliente del conquistador hispano, 
que, para su desgracia, no ha sido bien juzgado por sus declamadores y 
panegiristas. 
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El Gobernador se aposentó aquella noche en aquel 
pueblo en una casa fuerte, cercada de piedra y labrada 
de cantería, tan ancha la cerca como cualquier fortale- 
za de España con sus puertas; que si en esta tierra ho- 
biese los maestros y herramientas de España no pudiera 
ser mejor labrada la cerca. 

La gente deste pueblo era alzada, excepto algunas 
mujeres y pocos indios, de los cuales mandó el Goberna- 
dor a un capitán que tomase de los más principales «os, 
y les preguntase a cada uno por sí de las cosas de aque- 
lla tierra y dónde estaba Atabalipa, si esperaba de paz 
o de guerra. 

El capitán supo dellos cómo había tres días que 
Atabalipa era venido a Caxamalca y que tenía consigo 
mucha gente; que no sabía lo que quería hacer; que siem- 
pre habían oído que quería paz con los cristianos, y que 
la gente deste pueblo estaba por Atabalipa (24). Ya que 
el Sol se quería poner llegó un indio de los que había lle- 
vado el indio que el Gobernador envió por mensajero, y di- 
jo que le había enviado el principal indio que iba por 
mensajero desde cerca de Caxamalca; porque allí ha- 
bía encontrado dos mensajeros de Atabalipa que venían 
atrás; que otro día llegarían y que Atabalipa estaba en 
Caxamalca, y que él no quiso parar hasta ir a hablara 
Atabalipa, v que él volvería con la respuesta, y que en 
el camino no había hallado gente de guerra (25). 

Luego el Gobernador hizo saber todo esto por su 
carta al capitán que había quedado con el fardaje, y 
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» (24) Atabalipa, lo nombra el cronista, siendo Atahualpa el verda- 
dero nombre del Inca. Atahuallpa significa el luchador venturoso. Véa- 
se para esta etimología mi estudio: ¿Atahuallpa? en la Revista Histórica 
T.J1.p, 247. 

(25) Lo que confirma lo.dicho en la nota N. 22. 


que otro día caminaría pequeña jornada por esperalle, 
y de allí caminaría toda la gente junta. 

Otro día por la mañana caminó el Gobernador con 
su gente, subiendo todavía la sierra y paró en lo alto de-- 
lla en un llano cerca de unos arroyos de agua para espe- 
rar a los que atrás venían. 

Los españoles se aposentaron en sus toldos de algo- 
dón que traían, haciendo fuego por defenderse del gran 
frío que en la sierra hacía; que en Castilla en tierra de 
campos no hace mayor frío que en esta sierra; la cual es 
rasa de monte, toda llena de una yerba como esparto 
corto; algunos árboles hay adrados, y las aguas son tan 
frías, que no se pueden beber sin calentarse. 

Dende a poco rato que el Gobernador había aquí 
reposado llegó la retaguardia y por otra parte los men- 
sajeros que Atabalipa enviaba, los cuales traían diez 
ovejas. 

Llegados ante el Gobernador y hecho su acatamien- 
to, dijeron que Atabalipa enviaba aquellas ovejas para 
los cristianos y para saber el día que llegarían a Caxa- 
malca, para les enviar comida al camino. 

El Gobernador los recibió bien y les dijo que se hol- 
eaba con su venida, por enviarlos su hermano Atabu- 
lipa; que él iría lo más presto que pudiese. 

Después que hobieron comido y reposado, el Go- 
bernador les preguntó de las cosas de la tierra y de las 
guerras que tenía Atabalipa. El uno dellos respondió 
que cinco días había que Atabalipa estaba en Caxamal- 
ca para esperar allí al Gobernador, y que no tenía con- 
sigo sino poca gente; que la había enviado a dar guerra 
al Cuzco su hermano (26). 


(26) Jerés da a Huayna Cápac el nombre de Cuzco viejo y a Huás- 
car el de Cuzco, o el de hijo del Cuzco viejo. 
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Preguntóle el Gobernador en particular lo que ha- 
bía pasado en todas aquellas guerras, y cómo comenzó 
a conquistar: el indio dijo: 

—Mi1 señor Atabalipa es hijo del Cuzco viejo (27), 
que es ya fallecido, el cual señoreó todas estas tierras; 
y a este su hijo Atabalipa dejó por señor de una gran 
provincia que está adelante de Tomipunxa (28), la cual 
se dice Guito; y a otro su hijo mayor dejó las otras tie- 
rras y señorío principal; y por ser sucesor del señorío, 
se llama Cuzco, como su padre. Y no contento con el se- 
ñorío que tenía, vino a dar guerra a su hermano Ataba- 
lipa, el cual le envió mensajeros rogándole que le dejase 
pacíficamente en lo que su padre le había dejado por 
herencia, y no lo queriendo hacer el Cuzco, mató a sus 
herederos y a un hermano de los dos que fué con la em- 
bajada. Visto esto por Atabalipa, salió a él con mucha 
gente de guerra hasta llegar a la provincia de Tumepom- 
ba (29), que era del señorío de su hermano; y por defen- 
derse de la gente, quemó el pueblo principal de aquella 
provincia y mató toda la gente. E allí le vinieron nue- 
vas que su hermano había entrado en su tierra hacien- 
do guerra, y fué sobre él; y como el Cuzco supo su venil- 
da, fuése huyendo a su tierra. Atabalipa fué conquistan- 
do la tierra del Cuzco, sin que algún pueblo se le defen- 
diese, porque sabían el castigo que en Tumepamba hi- 
zO y de todas las tierras que señoreaba se rehacía de gen- 
te de guerra. Y como llegó a Caxamalca, parecióle la 
tierra buena y abundante, y asentó allí para acabar de 
conquistar toda la otra tierra de su hermano, y envió 
con un capitán dos mil hombres de guerra sobre la ciu- 
dad donde su hermano reside; y como su hermano te- 


(27) Léase por lo mismo Huayna Cápac. 
(28) Léase Tumibamba o Tumipampa. 
(29) Tumibamba o Tumipampa. 
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nía mucho número de gente, matóle estos dos mil horn- 
bres; y Atabalipa tornó a enviar más gente con dos capi- 
tanes, seis meses há, y de pocos días acá le han venido 
nuevas destos dos capitanes que han ganado toda la tie- 
rra del Cuzco hasta llegar a su pueblo, y han desbarata- 
do a él y a su gente, y traen presa su persona, y le toma- 
ron mucho oro y plata». 

El Gobernador dijo al mensajero: 

— Mucho he holgado de lo que me has dicho, por 
saber de la victoria de tu señor: porque no contento su 
hermano con lo que tenía, quería abajar a tu señor del 
estado en que su padre le había dejado. A los soberbios 
les acaesce como al Guzco; que no solamente no alcan- 
zan lo que malamente desean, pero aún ellos quedan 
perdidos en bienes y personas.» 

Y creyendo el Gobernador que todo lo que este in- 
dio había dicho era de parte de Atabalipa por poner te- 
mor a los cristianos y dar a entender su poderío y des- 
treza dijo al mensajero: 

—-«Bien creo que lo que has dicho es así, porque 
Atabalipa es gran señor, y tengo nuevas que es buen 
guerrero; más hágote saber que mi señor el Emperador 
que es rey de las Españas y de todas las Indias y Tierra- 
Firme, y señor de todo el mundo, tiene muchos criados 
mayores señores que Atabalipa y capitanes suyos han 
vencido y prendido a muy mayores que Atabalipa y su 
hermano y su padre; y el Emperador me envió a estas 
tierras a traer a los moradores dellas en conoscimiento 
de Dios y en su obediencia, y con estos pocos cristianos 
que conmigo vienen he yo desbaratado mayores señores 
que Atabalipa. Y si él quisiere mi amistad y recibirme 
de paz, como otros señores lo han hecho, yo le seré buen 
amigo y le ayudaré en su conquista, y se quedará en su 
estado; porque yo voy por estas tierra de largo hasta 
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descubrir la otra mar; y si quisjiere guerra vo se la haré 
como la hecho al cacique de la isla de Santiago y al de 
Túmbez y todos los demás que conmigo la han querido; 
que yo no hago a ninguno guerra ni enojo si él no la bus- 
ca». | 

Oídas estas cosas por los mensajeros estuvieron un 
rato como atónitos, que no hablaron, oyendo que tan po- 
cos españoles hacian tan grandes hechos; y de ahí a po- 
co dijeron que se querían ir con la repuesta a su señor y 
decille que los cristianos irían presto, porque les envia- 
se refresco al camino; y el Gobernador los despidió. 

Otro día por la mañana tomó el camino todavía 
por la sierra, y en unos pueblos que cerca de allí en un 
valle halló, fué a dormir aquella noche. 


Y luego que el señor Gobernador allí fué llegado, 
vino el principal mensajero que Atabalipa había prime- 
ro enviado con el presente de las fortalezas que vino a 
Zarán por la vía de Caxas. lil Gobernador mostró hol- 
garse mucho con él, y le preguntó qué tal quedaba Ata- 
balipa; él respondió que bueno, y le enviaba con diez 
ovejas que traía para los cristianos y fabló muy desen- 
vueltamente, y en sus razones parecía hombre vivo. 


Como hubo hecho su razonamiento, preguntó el Cro- 
bernador a las lenguas que qué decía. Dijeron que lo mes- 
mo que había dicho el otro mensajero el día antes y otras 
muchas razones alabando el gran estado de su señor, y 
la gran pujanza de su hueste, y asegurando y certifican- 
do al Gobernador que Atabalipa le recibiría de paz y lo 
quería tener por amigo y hermano. 


El Gobernador le respondió con muy buenas pala- 
bras, como al otro había respondido. Este embajador 
traía servicio de señor y cinco o seis vasos de oro fino, 
con que bebía, y con ellos daba de beber a los españo- 
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les de la chicha que traía, y dijo que con el Gobernador 
se quería ir hasta Caxamalca. 

Otro día por la mañana se partió el Gobernador y 
caminó por las sierras como primero, y llegó a unos de 
Atabalipa, adonde reposó un día. 

Otro día vino allí el mensajero que había enviado 
el Gobernador a Atabalipa, que era un principal indio de 
la provincia de San Miguel; y viendo al mensajero de 
Atabalipa, que presente estaba, arremetió contra él, 
trabóle de las orejas, tirando reciamente hasta que el 
Gobernador mandó que lo soltase, que dejándolos hu- 
biera entre ellos mala escaramuza. Preguntóle el Gober- 
nador que por qué había hecho aquello al mensajero de 
su hermano Atabalipa; él dijo: 

— Este es un gran bellaco, llevador de Atabalipa, 
y viene aquí a decir mentiras, mostrando ser persona 
principal; que Atabalipa está de guerra fuera de Caxa- 
malca, en el campo y tiene mucha gente; que yo hallé el 
pueblo sin gente, y de ahí fuí a las tiendas, y ví que te- 
nía mucha gente y ganados y muchas tiendas, y todos 
están a punto de guerra, y a mí me quisieron matar, si 
no fuera porque les dije que si me mataban, que matarían 
acá a los embajadores de allá, y que hasta que yo vol- 
viese no los dejarían ir; y con esto me dejaron; y no me 
quisieron dar de comer sino que me rescatase. Díjeles que 
me dejasen ver a Atabalipa y decirle mi embajada, y 
no quisieron, diciendo que estaba ayunando y no que- 
ría hablar con nadie. Un tío suyo salió a hablar conmi- 
go, y yo le dije era tu mensajero y todo lo que más 
mandaste que yo dijese. ll me preguntó qué gente son 
los cristianos y qué armas traen. Li yo les dije que son 
valientes hombres e muy guerreros; que traen caballos 
que corren como viento y los que van en ellos llevan una 
lanzas largas, y con ellas matan a cuantos hallan, por 
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que luego en dos saltos los alcanzan, y los caballos con los 
pies y bocas matan muchos. Los cristianos que andan 
a pie, dije que son muy sueltos, y traen en el brazo una 
rodela de madera con que se defienden y jubones fuer- 
tes colchados de algodón y unas espadas muy agudas 
que cortan por ambas partes, de golpe, un hombre por 
medio , y a una oveja llevan la cabeza, y con ella cortan 
todas las armas que los indios tienen; y otros traen ba- 
llestas que tiran de lejos, que de cada saetada matan un 
hombre y tiros de pólvora que tiran pelotas de fuego, 
que matan mucha gente. Ellos dijeron que todo es nada, 
que los cristianos son pocos y los caballos no traen ar- 
mas, que luego los matarán con sus lanzas. Yo dije que 
tenían los cueros duros, que sus lanzas no los podrén 
pasar, y dijeron que de los tiros de fuego no tienen te- 
mor, que no traen los cristianos mas que dos. Al tiempo 
que me quería venir les rogué que me dejasen ver a Ata- 
balipa, pues sus mensajeros ven y hablan al Gobernador 
que es mejor que él, y no me quisieron dejar hablar con 
él, y así me vine. Pues mirad si tengo razón de matar a 
éste; porque siendo un llevador de Atabalipa (como me 
han dicho que es) habla contigo y come a tu mesa, y a 
mí que soy un hombre principal no me quisieron dejar 
hablar con Atabalipa ni darme de comer, y con buenas 
razones me defendí que no me mataron», 

El mensajero de Atabalipa respondió muy atemo- 
rizado de ver que el otro indio hablaba con tanto atre- 
vimiento, y dijo que si no había gente en el pueblo de 
Caxamalca era por dejar las casas vacías en que los cris- 
tianos se aposentasen, y Atabalipa está en el campo por 
que así lo tiene de costumbre después que comenzó la 
guerra; y si no te dejaron hablar con Atabalipa fué por- 
que ayunaba como tiene de costumbre, y no te le deja- 
ron ver, porque los días que ayuna está retraído, y nin- 
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guno le habla en aquel tiempo, y ninguno osaría hacer- 
le saber que tu estabas allí; v si él lo supiese te hiciera 
entrar y dar de comer. 

Otras muchas razones dijo, asegurando que Ata- 
lipa estaba esperando de paz. Si todos los razonamien- 
tos que entre este indio y el Gobernador pasaron se ho- 
biese de escrebir por extenso, sería hacer escriptura, y 
por abreviar va en suma. 

El Gobernador dijo que bien creía que era así como 
él decía, porque no tenía menos confianza de su herma- 
no Atabalipa; y no dejó de le hacer un buen tratamien- 
to de ahí en adelante como antes; riñendo con el indio 
su mensajero, dando a entender que le pesaba porque 
le había maltratado en su presencia; teniendo en lo se- 
creto por cierto que era verdad lo que su indio había di- 
cho, por el conoscimiento que tenía de las cautelosas 
mañas de los indios. 


Otro día partió el Gobernador y fué a dormir a un 
llano de sábana por llegar a otro día a medio día a Ca- 
xamalca, que decían que estaba cerca. Allí vinieron men- 
sajeros de Ataba!ipa con comida para los cristianos. 


Otro día en amaneciendo partió el Gobernador 
con su gente puesto en orden, y anduvo hasta una legua 
de Caxamalca, donde esperó que se juntase la retaguar- 
da; y toda la gente y caballos se armaron, y el Goberna.- 
dor los puso en concierto para la entrada del pueblo, y 
hizo tres haces de los españoles de a pie y de a caballo. 

Con esta orden caminó, enviando mensajeros a Ata- 
balipa que viniese allí al pueblo de Caxamalca para ver- 
se con él. Y en llegando a la entrada de Caxamalca vie- 
ron estar el real de Atabalipa una legua de Caxamalca, 
en la falda de una sierra, 

Llegó el Gobernador a este pueblo de Caxamalca 
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viernes a la hora de vísperas, que se contaron 15 días de 
noviembre año del Señor de 1532. 

En medio del pueblo está una plaza grande cerca- 
da de tapias y de casas de aposento, y por no hallar el 
Gobernador gente, reparó en aquella plaza, y envió un 
mensajero a Atabalipa haciéndole saber cómo era llega- 
do; que viniese a verse con él y a mostrarle dónde se 
aposentase. 

Entretanto mandó ver el pueblo, porque si hobiese 
otra mejor fuerza asentase allí el real; y mandó que es- 
tuviesen todos en la plaza, y los de a caballo sin apearse 
hasta ver si Atabalipa venía, y visto el pueblo, no se ha- 
llaron mejores aposentos que la plaza. 

Este pueblo, que es el principal de este valle, está 
asentado en la halda de una sierra; tiene una legua de 
tierra llana; pasan por este valle dos ríos; este valle va 
llano, mucha tierra poblada de una parte, y de obra cer- 
cado de sierras. 

Este pueblo es de dos mil vecinos; a la entrada dél 
hay dos puentes, porque por allí pasan dos ríos. 

La plaza es mayor que ninguna de España; toda 
cercada, con dos puertas, que salen a las calles del pue- 
blo. 

Las casas della son de más de doscientos pasos en 
largo, son muy bien hechas, cercadas de taplas fuertes, 
de altura de tres estados; las paredes y el techo cubierto 
de paja y madera asentada sobre las paredes; están den- 
tro destas unos aposentos repartidos en ocho cuartos 
muy mejor hechos que ninguno de los otros. 

Las paredes dellos son de piedra de cantería muy 
bien labradas, y cercados estos aposentos por sí con su 
cerca de cantería y sus puertas, y dentro en los patios 
sus pilas de agua traida de otra parte por caños para el 
servicio destas casas; por la delantera desta plaza, a la 
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parte del campo, está encorporada en la plaza una for- 
taleza de piedra con una escalera de cantería, por donde 
suben de la plaza a la fortaleza; por la delantera della, 
a la parte del campo, está otra puerta falsa pequeña, 
con otra escalera angosta, sin salir de la cerca de la pla- 
ZA. 

Sobre este pueblo, en la ladera de la sierra, donde 
comienzan las casas dél, esta fortaleza está asentada en 
un peñol, la mayor parte dél tajado. 

Esta es mayor que la otra, cercada de tres cercas, 
fecha subida como caracol. Fuerzas son que entre indios 
no se han visto tales; entre la sierra y esta plaza grande 
está otra plaza más pequeña; cercada toda de aposen- 
tos; y en ellos había muchas mujeres para el servicio de 
aqueste Atabalipa. 

Y antes de entrar en este pueblo hay una casa cer- 
cada de un corral de tapia, y en él una arboleda puesta 
por mano. Esta casa dicen que es del Sol, porque en 
cada pueblo hacen sus mezquitas al Sol. 

Otras mezquitas hay en este pueblo, y en toda esta 
tierra las tienen en veneración, v cuando entran en ellas 
se quitan los zapatos a la puerta. 

La gente de todos estos pueblos después que se subió 
a la sierra, hacen ventaja a toda la otra que se queda 
atrás, porque es gente limpia v de mejor razón, y las 
mujeres muy honestas; traen sobre la ropa las mujeres 
unas reatas muy labradas, fajadas por la barriga; sobre 
esta ropa traen cubierta una manta desde la cabeza has- 
ta media pierna, que parece mantillo de mujer. 

Los hombres visten camisetas sin mangas y unas 
mantas cubiertas. Todas en su casa, tejen lana y algo- 
dón, y hacen la ropa que es menester, y calzado para los 
hombres, de lana y algodón, hecho como zapatos. 

Como el Gonernador hubo estado con los españo- 


les esperando que Atabalipa viniese O enviase a darle 
aposento y como vió que se hacía va tarde, envió un capi- 
tán con veinte de a caballo a hablar a Atabalipa y a de- 
cirle que viniese a hablar con él; al cual mandó que fuese 
pacíficamente sin trabar contienda con su gente; aun- 
que ellos la quisiesen; que lo mejor que pudiese llegase 
a hablarle, y volviese con la respuesta.. 

Este capitán llegaría al medio camino cuando el 
Gobernador subió encima de la fortaleza y delante de 
las tiendas vió en el campo gran número de gente; y por- 
que los cristianos que habían ido no se viesen en detri- 
mento si les quisiesen ofender, para que pudiesen más 
a su salvo salirse de entre ellos y defenderse, envió otro 
capitán hermano suyo con otros veinte de a caballo; al 
cual mandó que no consistiese que hiciesen ningunas vo- 
ces. Desde a poco rato comenzó a llover y a caer grani- 
ZO, y el Gobernador mandó a los cristianos que se apo- 
sentasen en los aposentos del palacio, y el capitán de la 
artillería con los tiros en la fortaleza. 

Estando en esto vino un indio de Atabalipa a decir 
al Gobernador que se aposentase donde quisiese, con 
tanto que no se subiese en la fortaleza de la plaza; que 
él no podía venir por.entences porque ayunaba. 

El Gobernador respondió que así lo haría, y que ha- 
bía enviado a su hermano a rogarle que viniese a verse 
con él, porque tenía mucho deseo de verle y conocerle 
por las buenas nuevas que dél tenía. 

Gon esta respuesta se volvió el mensajero; y el ca- 
pitán Hernando Pizarro con los cristianos volvió en ano- 
checiendo.. Venidos ante el Gobernador dijeron que en 
el camino, habían hallado un mal paso en una ciénaga 
que de ántes parecía ser hecho de calzada, porque desde 
deste pueblo va todo el camino ancho hecho de calzada 
y de piedra hasta el real de Atabalipa; y como la calza- 
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da iba sobre los malos pasos, rompieron sobre aquel mal 
paso, y que lo pasaron por otra parte; y que ántes de lle- 
gar al real pasaron dos ríos; y por delante pasa un río 
y los indios pasaron por una puente; y desta parte está 
el real cercado de agua, y que el capitán que primero 
fué dejó la gente desta parte del río, porque la gente no 
se alborotase, y no quiso pasar por la puente porque 
no se hundiese su caballo, y pasó por el agua llevando 
consigo la lengua, y pasó por entre un escuadrón de gen- 
te, que estaba en pie; y llegado al aposento de Atabali- 
pa, en una plaza había cuatrocientos indios que parecían 
gente de guarda; y el tirano estaba a la puerta de su 
aposento sentado en su asiento bajo, y muchos indios 
delante dél, y mujeres en pie, que cuasi lo rodeaban; y 
tenía en la frente una borla de lana que parecía seda, 
de color de carmesí, de dos manos, asida de la cabeza 
con sus cordones que le bajaba hasta los ojos; la cual le 
hacía mucho más grave de lo que él és; los ojos puestos 
en tierra, sin los alzar a mirar a ninguna parte; y como 
el capitán llegó ante él y le dijo por la lengua o farauste 
que llevaba que era un capitán del Gobernador, y que 
lo enviaba a lo ver y decir de su parte el mucho deseo 
que 61 tenía de su vista; y que si le pluguiese de le ir a 
ver se holgaría el señor Gobernador; y que olras razones 
le dijo, a las cuales no le respondió ni alzó la cabeza a le 
mirar, sino un principal suyo respondía a lo que el ca- 
pitán hablaba. 


En esto llegó el otro capitan adonde el primero ha.- 
bía dejado la gente, y preguntóle por el capitán, y dijé- 
ronle que hablaba con el cacique. 


Dejando allí la gente, pasó el río, y llegando cerca 
de donde Atabalipa estaba, dijo el capitán que con él 
estaba; 
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— Este es un hermano del Gobernador; háblale 
que viene a verte». 

Entonces alzó los ojos el cacique y dijo: 

—«Maizabilica, un capitán que tengo en el río de 
Zuricara, me envió a decir como tratábades mal a los 
caciques, y echábadelos en cadenas; y me envió una Co- 
Mera de hierro, y dice que el mató tres cristianos y un 
caballo. Pero yo huelgo de ir mañana a ver al Goberna- 
dor y ser amigos de los cristianos porque son buenos». 

Hernando Pizarro respondió: 

—(Maizabilica es un bellaco, y a él y a todos los in- 
dios de aquel río mataría un solo cristiano; ¿cómo podía 
matar cristianos, ni caballo siendo ellos unas gallinas? El 
Gobernador ni los cristianos no tratan mal los caciques 
si no quieren guerra con él, porque a los buenos que 
quieren ser sus amigos los trata muy bién, y a los que 
quieren guerra se la hace hasta destruírlos; y cuando tú 
vieres lo que hacen los cristianos ayudándote en la gue- 
rra contra tus enemigos, conocerás cómo Maizabilica 
te mintió». 

Atabalipa dijo: 

—«Un cacique no me ha querido obedecer, mi gen- 
te irá con vosotros y haréisle guerra». 

Hernando Pizarro respondió: 

—«Para un cacique, por mucha gente que tenga, 
no es menester que vayan tus indios, sino diez cristia- 
nos a caballo lo destruirán». 

Atabalipa se rió y dijo que bebiesen; los capitanes 
dijeron que ayunaban por defenderse de beber su bre- 
baje. Importunados por él, lo aceptaron. 

Luego vinieron mujeres con vasos de oro, en que 
traían chicha de maíz. Como Atabalipa las vido, alzó 
los ojos a ellas, sin les decir palabra se fueron presto e 
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volvieron con otros vasos de oro mayores: y con ellos 
les dieron a beber. 

Luego se despidieron ana Atabaltéa de ir a 
ver al Gobernador otro día por la mañana. Su real esta.- 
ba sentado en la falda de una serrezuela, y las tiendas, 
que eran de algodón, tomaban una legua de largo; en 
medio estaba la de Atabalipa. 'Poda la gente estaba. 
fuera de sus tiendas en pie, y las armas hincadas en el 
campo, que son unas lanzas largas como picas. Pareció- 
les que había en el real más de treinta mil hombres (30). 

Cuando el Gobernador supo lo que había pasado 
mandó que aquella noche hobiese buena guarda en el 
real, y mandó a su capitán general que requiriese las 
guardas, y que las rondas anduviesen toda la noche al 
rededor del real; lo cual así se hizo. 

Venido el día sábado por la mañana llegó al Gober- 
nador un mensajero de Atabalipa, y le dijo de su parte: 

—<Mi señor te envía a decir que quiere venir a ver- 
te, y traer su gente armada, pues tu enviaste la tuya 
ayer armada; y que les envíes un cristiano con quien 
venga». 

El Gobernador respondió: 

—(Dí a tu señor que venga en hora buena como 
quisiere; que de la manera que viniere lo recibiré como 
amigo y hermano; y que no le envío cristiano porque 
no se usa entre nosotros enviarlo de un señor a otro». 

Con esta respuesta se partió el mensajero; el cual 
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(30) Algunos cronistas hacen ascender el ejército imperial a 50 mil 
hombres; así lo afirma Pedro Gutiérrez de Santa Clara, Historia de las 
guerras civiles del Perú. T. TIT. p. 466. Pedro Pizarro los hace ascender 
a 40.000, Hernando Pizarro en su carta a la Audiencia de Santo Domin- 
go afirma como Jerez que fueron 30.000; Garcilaso asegura que 
fueron cuatro escuadrones de a 8.000 hombres cada uno, o sean 32.000 
hombres en total, y aunque nos debiéramos llevar de los testigos oculares 
Jerez y los dos Pizarros, tenemos la severación del juicioso Miguel Este- 
te, también testigo ocular, que afirma fueron 50,000, 
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que siendo llegado al real, las atalayas vieron venir la 
gente. Desde a poco rato vino otro mensajero, y dijo al 
Gobernador: 

—«Atabalipa te envía a decir que no quería traer 
su gente armada, porque aunque viniesen con él, mu- 
chos venían sin armas, porque los querían traer con- 
sigo y aposentarlos en este pueblo; y que le aderezasen 
un aposento de los desta plaza, donde él pose, que sea 
una casa que se dice de la Sierpe, que tiene dentro una 
sierpe de piedra». 

El Gobernador respondió que así se haría; que vi- 
niese presto, que tenía deseo de verle. En poco rato vie- 
ron venir todo el campo lleno de génte, reparándose a 
cada paso, esperando a la que salía del real; y hasta la tarde 
duró el venir la gente por el camino; venían repartidos 
por escuadrones. Después que fueron pasados todos los 
malos pasos, asentaron en el campo cerca del real de los 
cristianos, y todavía salía gente del real de los indios (31). 

Luego el Gobernador mandó secretamente a todos 
los españoles que se armasen en sus posadas y tuviesen 
los caballos ensillados y enfrenados, repartidos en tres 
capitanías, sin que ninguno saliese a la plaza; y mandó 
al capitán de la artillería que tuviese los tiros asentados 
hácia el campo de los enemigos, y cuando fuese tiempo 
les pusiese fuego. En las calles por do entran a la plaza 
puso gente en celada; y tomó consigo veinte hombres 
de a pie y con ellos estuvo en su aposento, porque con 
él tuviesen cargo de prender la persona de Atabalipa si 
cautelosamente viniese, como parecia que venía, con 
tanto número de gente como con él venía. Y mandó que ' 
fuese tomado a vida, y a todos los demás mandó que 
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(31) Y esto no obstante que la distancia del real de Atahuallpa, 
que se elevaba en los Baños del Inca y la ciudad de Cajamarca, mide 
más de una legua. 


ninguno saliese de su posada, aunque viesen entrar a los 
contrarios en la plaza, hasta que oyesen soltar la arti- 
llería. Y que él ternía atalayas, y viendo que él venía de - 
un ruín arte, avisaría cuando hobiesen de salir; e saldrían 
todos de su aposento, y-los de a caballo en sus caballos, 
cuando oyesen decir «Santiago». 

Con este concierto y orden que se ha dicho estuvo 
el Gobernador esperando que Atabalipa entrase, sin que 
en la plaza aparesciese algún cristiano, excepto el atala- 
ya que daba aviso de lo que pasaba en la hueste. I:1 Go- 
bernador y el Capitán General andaban requiriendo los 
aposentos de los españoles, viendo cómo estaban aper- 
cibidos para salir cuando fuese menester, diciéndoles a 
todos que hiciesen de sus corazones fortalezas, pues no 
tenían otras, ni otro socorro sino el de Dios, que socorre 
en las mayores necesidades a quien anda en su servicio; y 
que aunque para cada cristiano había quinientos indios, + 
que tuviesen el esfuerzo que los buenos suelen tener en 
semejantes tiempos, y que esperasen que Dios pelearía - 
por ellos; y que al tiempo de acometer fuesen con mucha, 
furia y tiento, y rompiesen sin que los caballos se encon- 
trasen unos con otros. 

Estas y semejantes palabras decían el Gobernador 
y el Capitán General a los cristianos para los animar; 
los cuales estaban con voluntad de salir al campo más 
que de estar en sus posadas. En el ánimo de cada uno 
parecía que haría por ciento; que muy poco temor les 
ponía ver tanta gente. 

Viendo el Gobernador que el Sol se iba a poner, y 
que Atabalipa no levantaba de donde había reparado, 
y que todavía venía gente de su real, envióle a decir con 
un español que entrase en la plaza y viniese a verlo an- 
tes que fuese de noche. 

Como el mensajero fué a Atabalipa, hízole acata- 


miento y por señas le dijo que fuese donde el Goberna- 
dor estaba. Luego él y su gente comenzaron a andar, v 
el español, volvió delante, y dijo al Gobernador que ve- 
nía, y que la gente que venía en la delantera traían ar- 
mas secretas debajo de las camisetas, que eran jubones 
de algodón fuertes, talegas de piedras y hondas; que le 
parecía que traían ruín intención. 

Luego la delantera de la gente comenzó a entrar en 
la plaza; venía delante un escuadrón de indios vestidos 
de una librea de colores a manera de escaques; estos ve- 
nían quitando las pajas del suelo y barriendo el camino. 
Tras estos venían otras tres escuadras vestidos de otra 
manera, todos cantando y bailando. Luego venía mu- 
cha gente con armaduras, patenas y coronas de oro y 
plata. Entre estos venía Atabalipa en una litera afo- 
rrada de plumas de papagayos de muchos colores, guar- 
necida de chapas de oro y plata. 

Traíanle muchos indios sobre los hombres en alto, 
y tras de esta venían otras dos literas y dos hamacas, en 
que venían otras dos personas principales; luego venía 
mucha gente en escuadrones con coronas de oro y plata. 
Luego que los primeros entraron en la plaza, apartaron 
y dieron lugar a los otros. lin llegando Atabalipa en me- 
dio de la plaza hizo que todos estuviesen quedos, y la 
litera en que él venía, y las otras en alto: no cesaba de 
entrar gente en la plaza. De la delantera salió un capi- 
tan y subió en la fuerza de la plaza donde estaba la ar- 
tillería, y alzó dos veces una lanza a manera de seña. 

El Gobernador que esto vió, dijo a Fray Vicente 
que si quería ir a hablar a Atabalipa con un faurate; él 
dijo que sí, y fué con una cruz en la mano y con una bi- 
blía en la otra, y entró por entre la gente hasta donde 
Atabalipa estaba, y le dijo por el faraute: 

— «Yo soy sacerdote de Dios y enseño a los cristia- 
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nos las cosas de Dios, y asimesmo vengo a enseñar a vo- 
sotros. Lo que yo enseño es lo que Dios nos habló, que 
está en este libro; y por tanto, de parte de Dios y de los 
cristianos, te ruego que seas su “amigo, porque así lo 
quiere Dios y venirte há bien dello; y ve a hablar al Go- 
bernador que te está esperando.» Atabalipa dijo que le 
diese el libro para verle, y él se lo dió cerrado, y no acer- 
tando Atabalipa a abrirle, el religioso extendió el brazo 
para lo abrir, y Atabalipa con gran desden le dió un gol- 
pe en el brazo, no queriendo que lo abriese; y porfiando 
el mesmo por abrirle, lo abrió: y no maravillándose de 
las letras ni del papel, como otros indios, lo arrojó cinco 
o seis pasos de sí. l a las palabras que el religioso había 
dicho por el faraute respondió con mucha soberbia di- 
ciendo; 

—«Bien sé lo que habéis hecho por ese camino, Có-. 
mo habéis tratado a los caciques y tomado la ropa de 
los bohíos». 


El religioso respondió: 


—«Los cristianos no han hecho esto; que unos in- 
dios trajeron la ropa no lo sabiendo el Gobernador, y él 
la mandó volver». 

Atabalipa dijo: 


—“No partiré de aquí hasta que no me la traigan». 

El religioso volvió con la respuesta al Gobernador. 
Atabalipa se puso en pie encima de las andas, hablando 
a los suyos que estuviesen apercibidos. El religioso dijo 
al Gobernador lo que había pasado con Atabalipa y que 
había echado en tierra la Sagrada Escriptura. Luego el 
Gobernador se armó un sayo de armas de algodón, y to- 
mó su espada y adarga, y con los españoles que con él 
estaban entró por medio de los indios; y con mucho áni- 
mo, con solo cuatro hombres que le pudieron seguir, lle- 
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gó hasta la litera donde Atabalipa estaba, y sin temor 
le echó mano del brazo izquierdo diciendo «Santiago». 

Luego soltaron los tiros y tocaron las trompetas, 
y salió la gente de a pie y de a caballo. Como los indios 
vieron el tropel de los caballos huyeron muchos de aque- 
llos que en la plaza estaban, y fué tanta la furia con que 
huyeron que rompieron un lienzo de la cerca de la plaza 
y muchos cayeron unos sobre otros. Los de a caballo 
salieron por encima de ellos hiriendo y matando, y si- 
guieron el alcance. La gente de a pie se dió tan buena 
priesa en los que en la plaza quedaron, que en breve 
tiempo fueron los más de ellos metidos a espada. El Go- 
bernador tenía todavía del brazo a Atabalipa, que no 
le podía sacar de las andas, como estaba en alto. 

Los españoles hicieron tal matanza en los que te- 
nían las andas, que cayeron en el suelo; y si el Goberna- 
dor no defendiera a Atabalipa, allí pagara el soberbio 
todas las crueldades que había hecho. El Gobernador, 
por defender a Atabalipa, fué herido de una pequeña 
herida en la mano. En todo esto no alzó indio armas con- 
tra español; porque fué tanto el espanto que tuvieron 
de ver al Gobernador entre ellos y soltar de improviso - 
la artillería y entrar los caballos al tropel, como era co-: 
sa que nunca habían visto, que con gran turbación pro- 
curaban más huír para salvar las vida de que hacer la 
guerra. 

Todos los que traían las andas de Atabalipa pare- 
ció ser hombres principales, los cuales, todos murieron, 
y también todos los que venían en las literas y hamacas; 
y el de la una litera era su paje y señor, a quién él mu- 
cho estimaba; y los otros eran también señores de mu- 
cha gente y consejeros suyos: murió también el cacique 
señor de Caxamalca. Otros capitanes murieron, que 
por ser gran número no se hace caso déllos, porque to- 
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dos los que venían en guarda de Atabalipa eran grandes 
señores. Y el Gobernador se fué a su posada con su pri- 
sionero Atabalipa, despojado de sus vestiduras que los 
españoles le habían rompido por quitarle de las andas. 
Cosa fué maravillosa ver preso en tan breve tiempo a 
tan gran señor, que tan poderoso venía. 

El Gobernador hizo luego sacar ropa de la tierra; 
y le hizo vestir; y así, aplacándole del enojo y turbación 
que tenía de verse tan presto caído de su estado, entre 
otras muchas palabras le dijo el Gobernador: 

—«No tengas por afrenta el haber sido así preso y 
desbaratado, porque los cristianos que yo traigo aun- 
que son pocos en número, con ellos he sujetado más tie- 
rra que la tuya y desbaratado a otros señores mayores 
que tú, poniéndolos debajo del señorío del Emperador 
cuyo vasallo soy, el cual es señor de España y del uni- 
verso mundo, y por su mandado venimos a conquistar 
esta tierra, porque todos vengáis en conoscimiento de 
Dios y de su santa fe católica; y con la buena demanda 
que traemos permite Dios criador del cielo y tierra y de 
todas las cosas criadas; porque lo conozcáis y salgáis de 
la bestialidad y vida diabólica en que vivís, que tan po- 
cos como somos sujetamos tanta multitud de gente; y 
cuando hubiéredes visto el error en que habéis vivido 
conoceréis el beneficio que recebís en haber venido nos- 
otros a esta tierra por mandato de su majestad; y debes 
tener a buena ventura que no has sido desbaratado de 
gente cruel como vosotros sois, que no dais a ninguno; 
nosotros usamos de piedad con nuestros enemigos ven- 
cidos, y no hacemos guerra sino a los que nos la hacen, 
y pudiéndolos destruír no lo hacemos, antes los perdo- 
namos; que teniendo yo preso al cacique señor de la isla 
lo dejé porque de ahí en adelante fuese bueno; y lo mis- 
mo hice con los señores caciques de Túmbez y Chuli- 
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masa y con otros, que teniéndolos en mi poder, siendo 
merecedores de muerte, los perdoné. Y si tú fuíste preso 
y tu gente desbaratada y muerta, fué por que venían 
con tan gran ejército contra nosotros, enviándote a ro- 
gar que vinieses de paz, y echaste en tierra el libro don- 
estaban las palabras de Dios, por esto permitió nuestro 
Señor que fuese abajada tu soberbia, y que ningún in- 
dio pudiese ofender a ningún cristiano». 

Hecho este razonamiento por el Gobernador, res- 
pondió Atabalipa que había sido engañado de sus Capi- 
tanes, que le dijeron que no hiciese caso de los españo- 
les; que él de paz quería venir, y los suyos no le dejaron, 
y que todos los que le aconsejaron eran muertos. Y que 
también había visto la bondad y ánimo de los españo- 
les; y de Maizabilica, sintiendo lo que envió a decir de los 
cristianos; como ya fuese de noche y viese el Goberna- 
dor que no eran recogidos los que habían ido en el alcan- 
ce, mandó tirar los tiros y tañer las peo porque 
se recogiesen. 

Dende a poco rato entraron todos en el real con gran 
presa de jente que habían tomado a vida, en que había 
más de tres mil personas. 

El Gobernador les preguntó si venían todos buenos. 

Su Capitán General que con éllos venía, respondió 
que sólo un caballo tenía una pequeña herida. 

El Gobernador dijo con mucha alegría: 

— «Doy gracias a nuestro Señor, y todos, señores 
las debemos dar, por tan gran milagro como en este día 
por nosotros ha fecho; y verdaderamente podemos 
creer que sin especial socorro suyo no fuéramos parte 
para entrar en esta tierra; cuanto más vencer una tan 
gran hueste. Plega a Dios por su misericordia, que, pues 
tiene por bien de nos hacer tantas mercedes, nos dé gra- 
cia para hacer tales obras, que alcancemos su santo 
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reino. Y porque, señores, vernéis fatigados, vállase cada 
uno a reposar a su posada, y porque Dios nos ha dado 
victoria no nos descuidemos; que aunque van desb.ra- 
tados son mañosos y diestros en la guerra, y este Señor 
(como sabemos) es temido y obedecido, y ellos intenta- 
rán toda ruindad y cautela para sacarlo de nuestro po- 
der. Esta noche y todas las demás haya buena guarda 
de velas y ronda, de manera que nos hallen apercibidos». 

Y así, se fueron acenar y el Gobernador hizo asen- 
tar a su mesa a Atabalipa, y haciéndole buen tratamien- 
to, y sirviéronle como a su misma persona; y luego le 
mandó dar de sus mujeres que fueron presas las que él 
quiso para su servicio, y mandóle hacer una cama en la 
cámara que el mismo Gobernador dormía, teniéndole 
suelto sin prisión, sino las guardas que velaban. 

La batalla duró poco más de media hora, porque 
ya era puesto el Sol cuando se comenzó; si la noche no 
la atajara, que de más de treinta mil hombres que vinie- 
ron quedaron pocos. | 

Es opinión de algunos que han visto gente en cam- 
po, que había más de cuarenta mil; en la plaza quedaron 
muertos dos mil, sin los feridos (32). 

Vióse en esta batalla «na cosa muy maravillosa, y 
es, que los caballos que el día antes no se podían mover 
de resfriados, aquel día anduvieron con tanta furia, 
que parecía no haber tenido mal. El Capitán General 
requirió aquella noche las velas y ronda, poniéndolas 
en conveniente lugar. 

Otro día por la mañana envió el Gobernador un 


(32) En la Relación de Titu Cusi Yupanqui, leemos: «Y quitado to- 
do lo dicho le prendieron (los españoles a Atahuallpa) y porque los in- 
dios daban gritos le mataron a todos con los caballos, con espadas, con 
arcabuces como quien mata a ovejas, sin hacerles nadie resistencia, que 
no se escaparon de más de mil, docientos». COL. URTEAGA T. J1. p. 12. 


capitán con treinta de a caballo a correr por todo el cam- 
po, y mandó quebrar las armas de los indios; y entre 
tanto la gente del real hicieron sacar a los indios que fue- 
ron presos los muertos de las plazas. El capitán con los 
de a caballo recogió todo lo que había en el campo y tien- 
das de Atabalipa, y entró antes de medio día en el real 
con una cabalgada de hombres y mujeres, y ovejas y 
oro, plata y ropa; en esta cabalgada hubo ochenta mil 
pesos y siete mil marcos de plata y catorce esmeraldas; 
el oro y plata en piezas monstruosas y platos grandes y 
pequeños, y cántaros y ollas y braceros y copones gran- 
des y otras piezas diversas. Atabalipa dijo que todo esto 
era vajilla de su servicio, y que sus indios que habían 
huido habían llevado otra mucha cantidad. ] 

El Gobernador mandó que soltasen todas las ove- 
jas porque era mucha cantidad y embarazaban el real 
y que los cristianos matasen todos los días cuantas ho- 
bieren menester, y los indios que la noche antes ha- 
bían recogido mandó el Gobernador poner en la plaza 
para que los cristianos tomasen los que hobiesen menes- 
ter para su servicio; todos los demás mandó soltar y que 
se fuesen a sus casas; porque eran de diversas provin- 
cias, que los traía Atabalipa para sostener sus guerras 
y para servicio de su ejército. 

Algunos fueron de opinión que matasen todos los 
hombres de guerra o les cortasen las manos: El Gober- 
nador no lo consintió, diciendo que no era bien hacer 
tan grande crueldad; que aunque es grande el poder de 
Atabalipa y podía recoger gran número de gente, que 
mucho mayor es el poder de Dios nuestro Señor; que por 
su infinita bondad ayuda a los suyos; y que tuviesen por 
cierto que El que los había librado del peligro del día pa- 
sado los libraría de ahí adelante, siendo las intenciones 
de los cristianos buenas, de atraer a aquellos bárbaros 
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infieles al servicio de Dios y al conoscimiento de su san- 
ta fe católica; que no quisiesen parecer a ellos en las cruel- 
dades y sacrificios que hacen a los que prenden en sus 
guerras; que bien bastaba a los que eran muertos en la 
batalla; que aquellos habían sido traídos como ovajas a 
corral; que no era bien que muriesen ni se les hisiese da- 
ño; y así, fueron sueltos. 

En este pueblo de Caxamalca fueron halladas cier- 
tas casas llenas de ropa lliada en fardos arrimados has- 
ta los techos de las casas. Dicen que era depósito para, 
bastecer el ejército. Los cristianos tomaron la que qui- 
sieron, y todavía quedaron las casas tan llenas, que pa- 
recía no haber hecho falta la que fué tomada. 

La ropa es la mejor que en las Indias se ha visto; 
la mayor parte della es de lana muy delgada y prima, 
y otra de algodón de diversas colores y bien matizadas. 
Las armas que se hallaron con que hacen la guerra y su 
manera de pelear es la siguiente: 

En la delantera vienen honderos que tiran con hon- 
das piedras guijeñas lisas y hechas a mano, de hechura 
de huevos; los honderos traen rodelas que ellos mesmos 
hacen de tablillas angostas y muy fuertes; así mesmo 
traen jubones colchados de algodón, tras déstos vienen 
otros con porras y hachas de armas; las porras son de 
braza y media de largo; y tan gruesas como una lanza 
jineta; la porra que está al cabo engastonada es de me- 
tal, tan grande como el puño, con cinco o seis puntas 
agudas tan gruesa cada punta como el dedo pulgar; 
juegan con ellas a dos manos; las hachas son del mesmo 
tamaño, y mayores; la cuchilla de metal de anchor de 
un palmo, como alabarda. Algunas hachas y porras hay 
de oro y plata que traen los principales; tras éstos vie- 
nen otros con lanzas pequeñas, arrojadizas como dardos; 
en la retaguarda vienen piqueros con lanzas largas de 


— B4 —. 


treinta palmos; en el brazo izquierdo traen una manga 
con mucho algodón, sobre que juegan con la porra. To- 
dos vienen repartidos en sus escuadras con sus banderas 
y capitanes que los mandan, con tanto concierto como 
turcos. Algunos déllos traen capacetes grandes, que les 
cubren hasta los ojos, hechos de madera; en ellos mucho 
algodón, que de hierro no pueden ser más fuertes. 

Esta gente que Atabalipa tenía en su ejército, eran 
todos hombres muy diestros y ejercitados en la guerra 
como aquellos que siempre andan en ella, e son mance-. 
bos e grandes de cuerpo, que solos mil dellos bastan para 
asolar una población de aquella tierra, aunque tenga 
veinte mil hombres. 

La casa de aposento de Atabalipa que en medio de 
su real tenía, es la mejor que entre los indios se ha visto, 
aunque pequeña; hecha en cuatro cuartos, y en medio 
un patio, y en él un estanque, al cual viene agua por un 
caño, tan caliente, que no se puede sofrir la mano en 
ella. Esta agua nasce hirviendo en una sierra que está 
cerca de allí. Otra tanta agua fría viene por otro caño, 
y en el camino se juntan y vienen mezcladas por un solo 
caño al estanque; y cuando quieren que venga la una 
sola, tienen el caño de la otra. El estanque es grande, 
hecho de piedra; fuera de la casa, a una parte del corral 
está otro estanque, no tan bien hecho como éste; tiene 
sus escaleras de piedra, por do bajan a lavarse. 

El aposento en donde Atabalipa estaba entre 
día es un corredor sobre un huerto, y junto está una cá- 
mara donde dormía, con una ventana sobre el patio y 
estanque, y el corredor así mesmo sale sobre el patio; 
las paredes están enjabelgadas de un betumen bermejo, 
mejor que almagre, que luce mucho, y la madera que 
cae, sobre la cobija de la casa está teñida de la. mesma 
color; y el otro cuarto frontero es de cuatro bóvedas, re- 
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dondas como campanas, todas cuatro encorporadas en 
una; este es encalado, blanco como nieve. Los otros dos 
son casas de servicio. Por la delantera deste aposento 
pasa un río. 

Ya se ha dicho de la victoria que los cristianos ho- 
bieron en la batalla y prisión de Atabalipa, y de la ma- 
“nera de su real y ejército. Agora se dirá del padre deste 
Atabalipa, y cómo se hizo señor y otras cosas de su gran- 
deza y estado, según que él mesmo lo contó al Gober- 
nador. 

Su padre deste Atabalipa se llamó el Guzco, que 
señoreó toda aquella tierra; de más de trescientas leguas 
le obedecíian y daban tributo. Fué natural de una pro- 
vincia más atrás de Guito, y como hallase aquella tierra 
donde está apacible y abundosa y rica, asentó en ella, 
y puso nombre a una gran ciudad donde estaba la ciu- 
dad del Guzco. 

Era tan temido y obedescido, que lo tuvieron cuasi 
por su Dios, y en muchos pueblos le tenían hecho de 
bulto. Tuvo cien hijos y hijas y los más son vivos; ocho 
años ha que murió, y dejó por su heredero a un hijo su- 
yo llamado así como él. Este era hijo de su mujer legí- 
tima e la más principal a quien más quiere el marido; 
éste era mayor que Atabalipa. 

El Cuzco viejo dejó por señor de la provincia de 
Guito, apartada del otro señorío principal a Atabalipa, 
y el cuerpo del Guzco está en la provincia de Guito, don- 
de murió, y la cabeza lleváronla a la ciudad del Guzco, 
y la tienen en mucha veneración, con mucha riqueza de 
oro y plata; que la casa donde está es el suelo y paredes 
y techo todo chapado de oro y plata, entretejido uno 
con otro; y en esta ciudad hay otras veinte casas las pa- 
redes chapadas de una hoja delgada de oro por de den- 
tro y por de fuera. 
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ista ciudad tiene muy ricos edificios; en ella tenía 
el Cuzco su tesoro, y que eran tres bohíos llenos de pie- 
zas de oro que había sacado de las minas, y cinco de plata, 
y cien mil tejuelos de oro; cada tejuelo pesa cincuenta 
castellanos; ésto había habido del tributo de las tierras 
que había señoreado. 

Adelante de esta ciudad hay otra llamada Collao 
donde hay un río que tiene mucha cantidad de oro; y 
camino de diez jornadas desta provincia de Caxamalca, 
en otra provincia que se dice Guaneso, hay otro río tan 
rico como este. in todas estas provincias hay muchas 
minas de oro y plata. La plata sacan en la sierra con po- 
co trabajo; que un indio saca de un día cinco o seis 
marcos, la cual saca envuelta con plomo y estaño y pie- 
dra zufre, y después la apuran y para sacarla pegan fue- 
go a la sierra; y como se enciende la piedra zufre cae la, 
plata a pedazos; y en Guito y Chincha hay las mayores 
minas. 

De aquí a la ciudad del Guzco hay cuarenta jorna- 
das de indios cargados, y la tierra es bien poblada. Chin- 
cha está a medio camino, que es gran población. En to- 
da esta tierra hay mucho ganado de ovejas, muchas se 
hacen monteses, por no poder sostener tantas como se 
crían. 

Entre los españoles que con el Gobernador están 
se matan cada día ciento y cincuenta, y parece que nin- 
guna falta hacen, ni harían, en este valle, aunque estobie- 
sen un año en él. Y los indios generalmente las comen 
en esta tierra. 

Y asimismo dijo Atabalipa que después de la muer- 
te de su padre, él y su hermano el Cuzco estuvieron en 
paz siete años cada uno en la tierra que le dejó su padre 
y podrá haber un año, poco más, que su hermano el Cuz- 
co se levantó contra él con voluntad de tomarle su seño- 
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río, y después le envió a rogar Atabalipa que no le hicie- 
se guerra, sino que se contentase con lo que su padre le 
había dejado; y el Guzco no lo quizo hacer, y Atabalipa 
salió de su tierra que se dice Guito, con la más gente de 
guerra que pudo, y vino a Tomepomba, donde hubo con 
su hermano una batalla, y mató Atabalipa más de mil 
hombres de la gente del Guzco, y lo hizo volver huyendo; 
y porque el pueblo Tomepomba se le puso en defensa, 
lo abrasó y mató toda la gente dél, y quería asolar todos 
los pueblos de aquella comarca, y dejólo de hacer por 
seguír a su hermano; y el Cuzco se fué a su tierra huyen- 
do 'y Atabalipa vino conquistando con gran poder toda 
aquella tierra y todos los pueblos se le daban, sabiendo 
la grandísima destruición que había hecho en Tomepom- 
ba. Seis meses había que Atabalipa había enviado dos 
pajes suyos, muy valientes hombres, el uno llamado 
Quisques, y el otro Chialiachin, los cuales fueron con 
cuarenta mil hombres sobre la ciudad de su hermano; 
y fueron ganando toda la tierra lasta aquella ciudad 
donde el Guzco estaba, y se la tomaron y mataron mu- 
cha gente, y prendieron su persona y le tomaron todo 
el tesoro de su padre, y luego lo hicieron saber a Ataba- 
lipa, y mandó que se lo enviasen preso, y tiene nueva 
que llegarán presto con mucho tesoro; y los capitanes 
se quedaron en aquella ciudad que habían conquista- 
do por guardar la ciudad y el tesoro que en ella había, 
y que tenían diez mil hombres de guarnición, de los cua- 
renta mil que llevaron, y los otros treinta mil fueron a 
descansar a sus casas con el despojo que habían habido; 
y todo lo que su hermano el Cuzco poseía tenía Ataba- 
lipa subjectado. 

Atabalipa y estos sus Capitanes generales andaban 
en andas, y después que la guerra comenzó ha muerto 
mucha gente, y Atabalipa ha hecho muchas crueldades 
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en los contrarios, y tiene consigo a todos los caciques de 
los pueblos que ha conquistado, y tiene puestos gober- 
nadores en todos los pueblos, porque de otra manera 
no pudiera tener tan pacífica y subjecta la tierra como 
la ha tenido; y con esto ha sido muy temido y obedeci- 
do, y su gente de guerra muy servida de los naturales, 
y dél muy bien tratada. Atabalipa tenía pensamiento, 
si no le acaeciera ser preso, de irse a descansar a su tie- 
rra, y de camino acabar de asolar todos los pueblos de 
aquella comarca de Tomepomba (33) que se le había 
puesto en defensa y poblalla de nuevo de su gente, y 
que le enviasen sus capitanes, de la gente del Guzco que 
han conquistado, cuatro mil hombres casados para po- 
blar a Tomepomba. 'También- dijo Atabalipa que en- 
tregaría al Gobernador a su hermano el Guzco, al cual 
sus capitanes enviaban preso de la ciudad, para que hi- 
ciese dél lo que quisiese; y porque Atabalipa temía que 
a él mesmo matarían los españoles, y dijo al Gobernador 
que daría para los españoles que le habían predicado 
mucha cuantidad de oro y plata; el Gobernador le pre- 
guntó qué tanto daría y en qué término; Atabalipa dijo 
que daría de oro una sala que tiene 22 pies en largo y 
diez y siete en ancho, llena hasta una raya blanca que 
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de altura de estado y medio; y dijo que hasta allí hen- 
chiría la sala de diversas piezas de oro, cántaros, ollas y 
tejuelos, y otras piezas, y que de plata daría todo aquel 
bohío dos veces lleno, y que esto cumpliría dentro de 
doce meses (34). 


(33) Tumibamba o Tumipampa, léase. 

(34) El aposento en que, según la tradición, se hallaba el Inca pri- 
sionero y que fué señalado por él, puesto de pie, y estirando la mano 
para llenarlo de oro por su rescate, existe en pie hasta hoy en la ciudad 
de Cajamarca, y actualmente sirve como dormitorio de la sala de Huér- 
fanos a cargo de las hijas de San Vicente de Paul. 
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El Gobernador le dijo que despachase mensajeros 
por ello, y que, cumpliendo lo que decía, no tuviese nin- 
gún temor. Luego despachó Atabalipa mensajeros a sus 
capitanes, que estaban en la ciudad del Cuzco, que le 
enviasen dos mil indios cargados de oro y muchos de 
plata; esto sin lo que venía camino con su hermano, que 
traían preso. 

El Gobernador le preguntó que qué tanto tardarían 
sus mensajeros en ir a la ciudad del Guzco; Atabalipa 
dijo que cuando envía con priesa hacer saber alguna cosa 
corren por postas de pueblo en pueblo, y llega la nueva 
en cinco días, y que yendo todo el camino, los que él en- 
vía con el mensaje, aunque sean hombres sueltos, tar- 
dan quince días en ir. 

También le preguntó el Gobernador por qué había 
mandado matar algunos indios que habían hallado muer- 
tos en su real los cristianos que recogieron el campo; 
Atabalipa dijo que el día que el Gobernador envió a su 
hermano Hernando Pizarro a su real para hablar con él, 
que uno de los cristianos arremetió con el caballo, y 
aquellos que estaban muertos se habían retraído y por 
eso los mandó matar. 

Atabalipa era hombre de treinta años; bien aper- 
sonado y dispuesto, algo grueso; el rostro grande, her- 
moso y feroz, los ojos encarnizados en sangre; hablaba 
con mucha gravedad, como gran señor; había muy vi- 
vos razonamientos, y entendidos por los españoles, co- 
noscían ser hombre sabio; era hombre alegre; aunque 
crudo; hablando con los suyos era muy robusto y no 
mostraba alegría. Entre otras cosas dijo Atabalipa al 
Gobernador que diez jornadas de Caxamalca camino 
del Guzco, está en un pueblo una mezquita que tienen 
todos los moradores de aquella tierra por su templo ge- 
neral, en la cual todos ofrescen oro y plata, y su padre la 
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tuvo en mucha veneración, y él asímesmo; la cual mez- 
quita dijo Atabalipa que tenía mucha riqueza; porque 
aunque en cada pueblo hay mezquita donde tienen sus 
idolos particulares en que ellos adoran, en aquella mez- 
quita estaba el general ídolo de todos ellos; y que por 
guarda de aquella mezquita estaba un gran sabio, el 
cual los indios creían que sabía las cosas por venir, por- 
que hablaba con aquel ídolo y se las decía. 

Oídas estas palabras por el Gobernador (aunque 
antes tenía noticia de esta mezquita), dió a enterder a 
Atabalipa cómo todos aquellos ídolos son vanidad, y el 
que en ellos habla es el diablo, que los engaña por los lle- 
var a perdición, como ha llevado a todos los que en tal 
creencia han vivido y fenescido; y dióle a entender que 
Dios era uno solo, criador del cielo y tierra y de todas 
las cosas visibles e invisibles; en el cual los cristianos 
creen, y a este solo debemos tener por Dios y hacer lo 
que manda, y recebir agua del baptismo; y a los que así 
lo hicieren llevará a su reino, y los otros irán a las penas 
infernales, donde para siempre están ardiendo todos los 
que carecieron deste conoscimiento, que han servido al 
diablo haciéndole sacrificios y ofrendas y mezquitas; 
todo lo cual de aquí adelante ha de cesar, porque a esto 
le envía el Emperador, que es rey y señor de los cristia- 
nos y de todos ellos, y por vivir, como han vivido, sin 
conoscer a Dios, permitió que con tan gran poder de gen- 
te como tenía, fuese desbaratado y preso de tan pocos 
cristianos; que mirase cuán poca ayuda le había hecho 
su Dios, por donde conoscería que es el diablo que los 
engañaba. 

Atabalipa dijo que, como hasta entonces no había 
visto cristianos él ni sus antepasados, no supieron esto 
y que él había vivido como ellos; y más dijo Atabalipa, 
que está espantado de lo que el Gobernador le había di- 
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cho; que bien conoscía que aquel que hablaba en su ído- 
lo no es dios verdadero, pues tampoco le ayuda. 

Como el Gobernador y los españoles hobieron des- 
cansado del trabajo del camino y de la batalla, luego en- 
vió mensajeros al pueblo de San Miguel, haciendo saber 
a los vecinos lo que le había acvaescido, y por saber dellos 
cómo les iba, y si habían venido algunos navíos, de lo 
cual mandó que le avisasen; y mandó hacer en la plaza 
de Caxamalca una iglesia donde se celebrase el santísi- 
mo sacramento de la misa, y mandó derribar la cerca de 
la plaza, porque era baja, y fué hecha de tapias de al- 
tura de dos estados, de largura de quinientos y cincuen- 
ta pasos. Otras cosas mandó hacer para guarda del real. 

Cada día se informaba si se hacía algún ayuntamien- 
to de gente, y de las otras cosas que en la tierra pasaban. 

Sabido por los caciques desta provincia la venida 
del Gobernador y la prisión de Atabalipa, muchos dellos 
vinieron de paz a ver al Gobernador. Algunos destos ca.- 
ciques eran señores de treinta mil indios, todos subjec- 
tos a Atabalipa, y como ante él llegaban, le hacían gran 
acatamiento, besándole los pies, y las manos; él los re- 
cibía sin mirallos. 

Cosa extraña es decir la gravedad de Atabalipa, y 
la mucha obediencia que todos le tenían. 

Cada día le traín muchos presentes de toda la tierra, 

Así, preso como estaba, tenía estado de señor y es- 
taba muy alegre; verdad es que el Gobernador le hacía 
muy buen tratamiento, aunque algunas veces le dijo 
que algunos indios habían dicho a los españoles cómo 
hacían ayuntar gente de guerra en Guamachuco y en 
otras partes. 

Atabalipa respondió que en toda aquella tierra no 
había quien se moviese sin su licencia; que tuviese por 
cierto que si gente de guerra viniese que él las mandaba, 
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venir, y que entonces hisiese dél lo que quisiese, pues lo 
tenía en su prisión. 

Muchas cosas dijeron los indios que fueron menti- 
ra, aunque los cristianos tenían alteración. 

Entre muchos mensajeros que venían a Atabalipa, 
le vino uno de los que traían preso a su hermano, a deci- 
lle que cuando sus capitanes supieron su prisión habían 
ya muerto al Cuzco. 

Sabido esto por el Gobernador, mostró que le pesa- 
ba mucho, y dijo que no le habían muerto que lo tru- 
jesen luego vivo, y si no, que él mandaría matar a Ata- 
balipa. 

- Atabalipa afirmaba que sus capitanes lo habían 
muerto sin saberlo él. El Gobernador se informó de los 
mensajeros, y supo que lo habían muerto. 

Pasadas estas cosas, dende algunos días vino gente 
de Atabalipa y un hermano suyo que venía del Guzco, 
y trújole unas hermanas y mujeres de Atabalipa, y tru- 
jo muchas vasijas de oro; cántaros y ollas y otras piezas 
y mucha plata, y dijo que por el camino venía más; por- 
que como es tan larga la jornada, cansan los indios que 
lo traen y no pueden llegar tan ahina; que cada día en- 
trará más oro y plata de los que queda más atrás. 

Y así, entran algunos días veinte mil, y otras veces 
treinta mil, y otras cincuenta, y otras sesenta mil pesos 
de oro en cántaros y ollas grandes de a dos arrobas y 
de a tres, y cántaros y ollas grandes de plata, y otras 
muchas vasijas. 

Todo lo mandó poner el Gobernador en una casa 
donde Atabalipa tenía sus guardas, hasta tanto que con 
ello y con los que ha de venir cumpla lo que ha prome- 
tido. Veinte días eran pasados de diciembre del sobredi- 
cho año, cuando llegaron a este pueblo ciertos indios, 
mensajeros del pueblo de San Miguel, con una carta en 
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que hacían saber al Gobernador cómo habían arribado 
a esta costa, a un puerto que se dice Cancebi junto con 
Quaque, seis navíos en que venían ciento y cincuen- 
ta españoles y ochenta y cuatro caballos; los tres navíos 
venían de Panamá, en que venía el capitán Diego de 
Almagro con ciento y veinte hombres, y las otras tres 
carabelas venían de Nicaragua con treinta hombres, y 
que venían a esta gobernación con voluntad de servir en 


ella y que desde Cancebi, como hobieron echado la gen- ,, 


te y los caballos para venir por tierra, se adelantó un 
navío a saber dónde estaba el Gobernador, y llegó has- 
ta Túmbez, y el cacique de aquella provincia no le quiso 
dar razón dél ni mostralle la carta que el Gobernador 
les dejó para dar a los navíos que por allí viniesen. 

Y este navío se volvió sin llevar nueva del Gober- 
nador, y otro que trás él había salido siguió la costa ade- 
lante hasta que llegó al puerto de San Miguel, donde 
desembarcó el maestre y fué al pueblo, en el cual hubo 
mucha alegría con la venida de aquella gente. Y luego 
se volvió el maestre con las cartas que el Gobernador 
había enviado a los del pueblo, en que les hacía saber la 
victoria que Dios había dado a él y a su gente, y la mu- 
cha riqueza de la tierra. 1 Gobernador y todos los que 
con él estaban hobieron mucho placer con la venida des- 
tos navíos. Luego despachó el Gobernador sus mensa- 
jeros, escribiendo al capitán Diego de Almagro y a algu- 
nas personas de las que con él venían, haciéndoles saber 
cuánto holgaba con su venida, y que, llegados al pueblo 
de San Miguel, porque no les pusiesen en necesidad, se 
saliesen a los caciques comarcanos que están en el cami- 
no de Caxamalca, porque tienen mucha abundancia de 
mantenimientos, y que él proveería de fundir oro para 
pagar el flete de los navíos, porque se volviesen luego. 

Como de cada día venían caciques al Gobernador, 
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vinieron entre ellos dos caciques que se dicen de los la- 
drones, porque su gente saltea a ¡odos los que pasan 
por su tierra; estos están camino del Cuzco. Pasados se- 
senta días de la prisión de Atabalipa, un cacique del 
pueblo en donde está la mezquita, y el guardían della 
llegaron ante el Gobernador, el cual preguntó a Ataba- 
lipa que quién eran; dijo que el uno era señor del pueblo 
de la mezquita y el otro guardián della, y que se holga- 
ba con su venida, por que pagarías las mentiras que le 
habían dicho; y pidió una cadena para echar al guardián 
porque lo había aconsejado que tuviese guerra con los 
cristianos, que el ídolo le había dicho que los mataría 
todos; y también dijo a su padre el Cuzco, cuando esta- 
ba a la muerte, que no moriría de aquella enfermedad. 

Y el Gobernador mandó traer la cadena, y Ata- 
balipa se la echó diciendo que no se la quitasen hasta 
que hiciese traer todo el oro de la mezquita, y dijo Ata- 
balipa que lo quería dar a los cristianos, pues que su ído- 
lo es mentiroso; y dijo al guardián: «Yo quiero agora 
ver si te quitará esta cadena ese que tu dices que es tu 
dios». Hl Gobernador y el cacique que vino con el guardián 
despacharon sus mensajeros para que trujesen el oro de 
la mezquita y lo que el cacique tenía, y dijeron que vol- 
verían dende en cincuenta días con todo esto. 

Sabido por el Gobernador que ayuntaba gente en 
la tierra y que había gente de guerra en Guamachuco, 
envió el Gobernador a Hernando Pizarro con veinte de 
a caballo y algunos de a pié a Guamachuco, que está 
tres jornadas de Gaxamalca, para saber qué se hacía, 
para que hiciese venir el oro y plata que está en Gua- 
machuco. 

El capitán Hernando Pizarro se partió de Caxamal- 
ca vísperas del los Reyes del año 1533; quince días des- 
pués llegaron a Caxamalca ciertos cristianos con mucha 
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cuantía de oro y plata, en que vinieron más de trescien- 
tas cargas de oro y plata en cántaros y ollas grandes y 
otras diversas piezas. Todo lo mandó el Gobernador 
con lo que primero habían traído, en una casa en donde 
Atabalipa tenía puestas guardas, diciendo que él lo que- 
ría tener a recaudo; pues había de cumplir lo que había 
prometido, para que venido lo entregase todo junto; y 
por tenerlo a mejor recaudo puso el Gobernador cristia- 
nos que lo guardasen de día y de noche, y al tiempo que 
mete en la casa lo cuentan todo, porque no haya fraude. '' 
Con este oro y plata vino un hermano de Atabalipa, y 
dijo que en Jauja quedaba mayor cantidad de oro, lo 
cual traían ya por el camino, y venían con ello uno de 
los capitanes de Atabalipa llamado Chillicuchima. 
Hernando Pizarro escribió al Gobernador que él se 
había informado de las cosas de la tierra y que no había 
nueva del ayuntameinto de gente ni de otra cosa, sino 
que el oro estaba en Jauja, y con ello un capitán, y que 
le hiciese saber qué mandaba que hiciese, si mandaba 
que pasase adelante, porque hasta ver su respuesta no 
se partiría de allí. El Gobernador respondió que llegase 
a la mezquita, porque tenía preso al guardián della y 
Atabalipa había mandado traer el tesoro que en ella es- 
taba, y que despachase presto de traerr todo el oro que 
en la mezquita hallase, y que le escribiese de cada pue- 
blo lo que le sucediese por el camino; y así lo hizo. 
Viendo el Gobernador la dilación que había en el 
traer el oro, envió tres cristianos para que hiciesen ve- 
nir el oro que estaba en Jauja y para que viesen el pue- 
blo del Guzco, y dió poder a uno dellos para que en su 
lugar, en nombre de su majestad, tomase posesión del 
Cuzco y de sus comarcas ante un escribano público que 
con ellos iba; y con ellos envió un hermano de Atabalipa. 
Y mandóles que no hiciesen mal a los naturales ni les 
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tomasen oro ni otra cosa contraria a su voluntad, ni hi- 
ciesen más de lo que quisiese aquel principal que con 
ellos iba, porque no los matasen; y que procurasen de 
ver el pueblo del Guzco, y de todo trujesen relación; los 
cuales se partieron de Caxamalca a 15 días de febrero del 
año sobredicho. 

El capitán Diego de Almagro llegó a este pueblo 
con alguna gente, y entraron en Caxamalca víspera de 
Pascua florida, a 14 de abril de dicho año; el cual fué 
bien recibido del Gobernador y de los que con él estaban. 
Un negro que partió con los cristianos que fueron al Guz- 
co volvió a 28 de abril con ciento y siete cargas de oro 
y siete de plata; este negro volvió desde Jauja donde 
hallaron los indios que venían con el oro, y otros cris- 
tianos se fueron al Guzco; y dijo este negro que vernía 
el capitán Hernando Pizarro muy presto ,que era ido a 
poner este oro con lo otro, y contáronse todas las piezas. 

A 25 días del mes de marzo entró en este pueblo de 
Caxamalca el capitán Hernando Pizarro con todos los 
cristianos que llevó y con el capitán Chilicuchima. Fué- 
le hecho muy buen recibimiento por el Gobernador y 
por los que con él estaban. Trujo de la mezquita veints 
y siete cargas de oro y dos mil marcos de plata, y dió al 
Gobernador la relación que Miguel Estete, veedor (que 
con él fué en el viaje), hizo; la Cual es la siguiente: 


LA RELACION DEL VIAJE QUE HIZO EL SEÑOR CA- 
-PITAN HERNANDO PIZARRO POR MANDADO DEL SEÑOR 
GOBERNADOR, SU HERMANO, DESDE EL PUEBLO DE CA- 


XAMALCA A PACHACAMA Y DE ALLI A JAUJA. 


«Miércoles día de los Reyes seys días de enero de 
mill e quinientos e treyta e tres años partió el capitán 
Hernando Pizarro deste pueblo de Caxamalca con veyn- 
te de a caballo e ciertos escopeteros, e fuymos a dormir 
a unas caserías, que están cinco leguas deste pueblo. 

«Otro día siguiente fuymos a comer a un pueblo 
que se dice Ychora, donde el señor del pueblo e sus in- 
dios nos recibieron bien e dieron todo lo necesario, assí 
de comida como de indios para cargar; y el mesmo día 
fuymos a dormir a un pueblecuelo pequeño, que se dice 
Guancasanga, subjecto del pueblo de Guamanchurco. 

«Otro día viernes de mañana llegamos al pueblo de 
Guamanchurco el qual es grand población y está en 
un valle entre sierras. ls de buena vista e buenos apo- 
sentos e muy junto: del señor del qual e de sus indios 
fuymos bien recebidos e servidos. Llámasse el señor dél 
Guamanchoro. Y el mesmo día que allí llegamos vino 
allí un hermano de Atabalipa, que venía de dar priessa 
al oro que traían de la cibdad del Guzco ques una grand 
cantidad: al qual se le preguntó si venía más, porque el 
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capitán Hernando Pizarro decía que quería yr a darle 
priessa, e dixo que no venía más hasta veynte jornadas 
de allí, que venía el capitán Chillicuchima e traía toda 
la cantidad que su señor Atabalipa avía mandado a los 
chrispstianos. 

«Visto esto e cómo el oro venía tan lexos, el capitán 
hizo mensajero al Gobernador, haciéndole saber lo que 
está dicho, para que viesse lo que mandaba que hiciesse 
e que allí atendería su respuesta. En aquel pueblo se 
quiso informar de otros indios si era verdad quel 
capitán Chillicuchima venía tan lexos como le avían 
dicho, e tomados algunos principales aparte, e apremia- 
dos a que dixesen verdad, dixeron quel capitán Chilli- 
cuchima quedaba en el pueblo de Andamarca (36), que era 
siete leguas de allí, con veynte mill hombres de guerra, 
e que venía a matar los chripstianos e a sacar a su señor 
del poder dellos, en lo qual se retificaron, e dixeron (en 
especial un indio dixo) que otro día antes de aquel avía 
comido e bebido con él: e tomado aparte otro compañe- 
ro de aqueste principal, dixo lo mesmo. 

«lil capitán Hernando Picarro, oydo todo esto, de- 
terminó de yr allá a verse con aquel capitán; e ordenada 
su gente, tomó el camino derecho e fué a dormir a un 
pueblo pequeño que se dice Tambo, ques subjecto a Gua- 
manchurco; e allí se tornó a informar, e a quantos se 


(36) Algunos historiadores han creído erradamente que el río An- 
damarca donde fué arrojado el cadáver de Huáscar y donde se acantona- 
ba Calcuchina en los trájicos días de la prisión de Atahuallpa, fuera el 
río del mismo nombre que corre por la provincia de Jauja; pero el río 
a que se refieren los relatos anteriores y del que habla el cronista Jerez 
es el que corre cerca de Haumachuco y que servía en esa época de lími- 
te natural entre el país de los conchucos y de los caxamarcas. Hoy se 
conoce el río histórico de Andamarca con el nombre de río de Mollobam- 
ba, ya que el actual pueblo de este nombre se halla edificado sobre las - 
ruinas del antiguo pueblo de Andamarca y el río corre cerca. Véase He- 
rrera. Ob. cit. Decada V. Lib. 111 c. 11. Raimondi, Historia de la Geo- 
grafía del Perú c. 111. p. 30 y 32. 
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preguntaba, decían lo que otros avian dicho. En aquel 
pueblo se hizo buena guarda toda la noche; e otro día 
por la mañana prosiguió su camino, e no halló al capitán 
ni nueva dél más de la que primero el hermano de Ata- 
balipa avía dado, que era que estaba en un pueblo que 
se dice Xauxa, con mucho oro, e que venía de camino. 
«En este pueblo de Andamarca le alcancó la res- 
puesta del Gobernador la que era, que pues tenía noti- 
cia que Chillicuchima y el oro venían tan lexos, que ya 
sabía quel tenía en su poder al obispo de la mezquita o 
templo de Pachacama, y el mucho oro que havía manda- 
do; que se informasse del camino que avía para yr allá 
e que si le parescía que era bien yr allá por ello, que fues- 
se, porque entretanto llegaría lo que venía del Guzco. 
El capitán se informó luego del canino e jornadas que 
avían hasta aquel templo; e aunque la- gente que consi- 
go llevaba yba mal aderecada de herrage e de otras co- 
sas necesarias a tan largo camino, visto el servicio que 
a Su Majestad se hacía en yr por aquel oro, antes que los 
indios lo alcassen, e también por ver qué tierra era, e sl 
avría disposición para poblar chrispstianos en ella, aun- 
que tuvo noticia que avía muchos ríos e puentes de redes 
e largo viaje e malos passos, determinó de yr allá, e lie- 
vó algunos principales consigo que avían estado en aque- 
lla tierra por su devoción. Li a los catorce días de enero 
de mill e quinientos e treynta y tres años partió de aquel 
pueblo de Andamarca; y el mesmo día se passaron algu- 
nos passos malos e dos ríos, e fuymos a dormir a un pue- 
blo que se dice Totopamba (37), y está en una ladera áspera 
bien poblado. E fuymos bien recebidos e nos dieron muy 


(37) «Actualmente dice Raimondi, no existe en aquella región nin- 
gún lugar habitado que lleve el nombre de Totopampa, pero existe la 
población de Corongo, que es hoy la capital de la provincia de Pallasca 
si no se hubiera nombrado en la relación el pueblo de Corongo, habría 
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bien de comer e lo que fué necessario para aquella no- 
che, e dieron indios para las cargas. 

«Otro día, quince días de enero, fuymos a dormir 
a otro pequeño pueblo que se dice Corongo (38), e al medio 
camino está un grand puerto de nieve e agro: e hay por 
todo el camino en muchas partes mucha cantidad de 
ganado, con sus pastores que lo guardan, e tienen sus 
casas en las sierras al modo de España. En este pueblo 
dieron comida e todo lo que fué menester para aquella 
noche, e indios para las cargas: e aqueste pueblo es sub- 
jecto al de Guamanchurco. 

«Martes diez e seys días de enero, fuymos a dormir 
a un lugar pequeño que se dice Ymiga (39), e no se halló en 
él gente, porque se ausentaron de miedo; y esta jornada 


sido muy difícil conocer el itinerario seguido por los españoles, pues 
más adelante por largo trecho no se hace mención de los nombres de los 
pueblos; pero la población de Corongo sirve como de poste para trazar 
la ruta; siendo este el camino que se sigue aún al presente para pasar 
del departamento de la Libertad, en el que se halla Moilobamba, al de 
Ancash, al que pertenece Corongo. Ahora, como entre Mollobamba y 
Corongo se halla la población de Pallasca, situada en una ladera, se 
podría casi creer que éste último pueblo ha sido fundado sobre las rui- 
nas del de Totopampa que ha desaparecido o que la misma población 
de Pallasca se llamaban antiguamente Totopampa».Historia de la Geo- 
grafía del Perú c. 111. p.33. 

(38) «Tampoco queda duda alguna de que el pequeño pueblo de 
Corongo citado, corresponda a la actual población de Corongo; puesto 
que pasando de Pallasca a Corongo se atraviesa unos cerros muy altos 
con grandes nevadas muy cerca del camino, como se dice en la relación» 
Raimondi. Ob. cit. C. III p. 34. 

(39) El pueblo de Piga al presente no existe, pero basta haber via- 
jado por aquella región para comprender luego por las palabras tex- 
tuales (Esta jornada fué muy larga por que havía una bajada de escatones 
hecha de piedra muy agra y peligrosa para los caballos) que se habla de 
la bajada que hay de la población de Corongo al lugar donde se halla 
el actual pueblecillo llamado la Pampa, situado casi en el plan de la que- 
brada principal que forma hoy día el pintoresco Callejón de Huaylas. 
La larga bajada entre Corongo y la Pampa, conocida con el nombre de 
Culebrilla, es aún bastante penosa, y se comprende cuán difícil habrá 
sido entonces bajar con caballos; porque si bien es verdad que en tiem- 
po de los Yncas había buenos caminos estos no estaban hechos para 
marchar con caballos. Es absolutamente imposible saber a punto fijo 
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fué muy mala, porque avía una baxada de escalera he- 
cha de piedra, muy agra, e peligrosa, porque al ladear- 
se los caballos o tropecar, con poco al viesso que se 
apartassen de la senda, yrían a caer doscientos estados 
abaxo. 

«Otro día, miercoles, diez e syete del mes, antes de 
medio día, llegamos a un pueblo grande que está en un 
valle entre sierras de muchos mahicales; y en medio del 
camino hay un río grande muy furioso, e tiene dos puen- 
tes juntas, hechas de red, desta manera: que sacan un 
grand cimiento de piedra desde el agua e lo suben bien 
arriba, e de una parte a otra del río hay unas maromas 
hechas de bexucos a manera de mimbres, e tan gruesas 
como el muslo de la pierna de un hombre; e tiénenlas 
atadas a muy rescias piedras, e de la una a la otra hay 
anchor de una carreta, e atravessados rescios cordeles 
muy texidos, e por debajo tienen unas piedras grandes 
para que apliegue la puente. Li por la una destas puentes 
passa la jente común, e tienen sus porteros que piden 
portazgos; e por la otra passan los señores e capitanes 
y esta está siempre cerrada, e la abrieron para que pas- 
sase el capitán Hernando Pigarro e su gente; e passaron 
por ella muy bien los caballos (40). En aqueste pueblo, 
que se llama Guayllesmarca, descansamos dos días, por- 
que los cabalos yban fatigados del mal camino, e porque 
descanssase la gente de a pié e indios de servicio. Del se- 
ñor deste pueblo e de sus indios fuymos bien recebidos e 
servidos de comida e de todo lo que fué menester: llá- 
mase el señor deste pueblo, Pumapacha. 
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donde se hallaba el pueblo de Piga pues no hay tradición alguna de es- 
te nombre, existiendo solamente hoy, en esta parte, dos pueblecitos que 
son la Pampa y Yuramarca, y un poco apartadas del camino, las ha- 
ciendas de Yanac, Ninabamba, Pacactqui y Chulluc. 

(40) El río a que hace referencia Estete es quizá el de Andamarca 
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«Sábado veynte e uno de dicho mes, partió el dicho 
capitán deste pueblo de Guayllesmarca, y este día fué 
a comer a un pueblo pequeño de la jurisdicción del ques 
dicho, donde se dió todo lo necessario. Y luego junto a es- 
te pueblo, se pasó otra puente de red de la mesma ma- 
nera que se dixo de ssuso, e fuymos a dormir dos leguas 
de allí, a otro pueblo asímesmo subjeto a Guayllesmar- 
ca; e salieron de paz e dieron comida e indios para car- 
gas. Esta jornada fué por un valle abaxo. de mahicales 
e pueblos pequeños de una parte a otra del camino: llá- 
mase este pueblo Ymigay. 

«Otro día. domingo, partió Hernando Picarro de 
aquel pueblo, e fué por el mesmo valle poblados e de 
muchos mahicales, e llegó a Almajar, un pueblo subjeto 
de Guayllesmarca, donde halló buen recebimiento de 
comida e gente de servicio. Y este día fué a dormir a un 
pueblo subjeto de Gayllesmarca, en el mesmo valle, e 
allí truxeron muchas ovejas e Chicha e todo lo que fué 
menester. Toda aquella tierra es muy abundosa de ga- 
nados e mahicales, porque todo el camino se veían an- 
dar los hatos del ganado como en España. 

«Otro día, lunes, partió el dicho capitán deste pue- 
blo, e por el mesmo valle fué a comer a un pueblo gran- 


que reunido con el Chuquicora o Tablachaca, que pasa por Conchucos, 
forma el rio Santa. Así, lo cree juiciosamente Raimondi. 

«En cuanto a la población de Pumapaccha al presente no se conoce: 
y aunque existe hoy una gran hacienda en la margen izquierda de este 
río que lleva el nombre de Pumacucho, cuyo nombre podría ser una mo- 
dificación de Puma paccha, me inclino más bien a creer que esta pobla- 
ción debía existir en el mismo lugar donde se halla la de Huaylas; pues 
en este sitio hay ruinas de construcciones pertenecientes a los antiguos 
peruanos, y es también en esta parte el único lugar con extensos te- 
rrenos cultivados, necesarios para una gran población. Además así co- 
mo creo, elantiguo pueblo de Piga existía donde se halla hoy el pueblo 
de la Pampa, Pumacucho estaría demasiado lejos para que los españo- 
les hubiesen podido llegar a comer, como dice la relación de Estete». 
Raimondi. Ob. cit. c. 111; p. 35. 
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de, que se dice Guaray(41); y el señor dél se llama Pumaca- 
xinay, y él e sus indios recibieron muy bien al capitán 
e los españoles con comida e gente de carga e servicio. 
Este pueblo está en un llano, a par de un buen río: pa- 
réscense desde él e por el camino algunos pueblos, es de 
mucho mahíz e ganado, tanto que solamente para dar 
de comer al dicho capitán e la gente que con él yba, te- 
nían en un corral más de doscientas cabecas de ganado. 
De allí salió tarde, e fué a dormir Hernando Picarro a 
otro pueblo mayor, que se dice Sucuracoay, donde hicie- 
ron buen recibimiento e dieron todo lo que fué menester 
para aquella noche. Llamábase el señor principal de 
aqueste pueblo Marcoama e otro Collas. En este pueblo 
descansó el dicho capitán un día por respeto de la gente 
de a pié, e por los caballos e gente de servicio. En este 
pueblo se hico buena guarda, por ser grande y estar cer- 
ca de donde decían que estaba el capitén Chillicuchima 
con cinquenta mill hombres. 

«Otro día, miércoles, partió deste pueblo e por un 
valle de labrancas-e muchos ganados fué a dormir a dos 
leguas de allí, a un pueblo pequeño, que se dice Pacha- 
coto (42j: aquí se dexó el camino real que va a la cibdad 
del Guzco, e se tomó el de los llanos. 

«Jueves siguiente partió deste pueblo, e fué a dormir 
a otro pequeño que se dice Marcara (43), y el señor dél 


(41) El otro pueblo donde llegaron los españoles por la noche co- 
rresponde como lo asevera fundadamente Raimondi, a la actual pobla- 
ción de Carhuay, que dista de Yungas cuatro leguas, y en cuyas cerca- 
nías se observan muchas ruinas de edificios antiguos. 

(42) Actualmente se halla en el lugar designado por la Relación la 
estancia conocida con el nombre de Pachacoto. Hay en este lugar rui- 
nas de un pueblo arruinado seguramente, del que sirvió de hospedaje a 
la expedición de Hernando. 

(43) «Para mí tengo la seguridad, dice Raimondi, de que el pueblo 
llamado entonces Marcará, donde fueron a dormir los españoles al sa- 
lir de Pachicoto es el que se llama actualmente Marca situado en una 
quebrada bañada por un riachuelo que desemboca en el Pacífico a 
norte de Pativilca con el nombre de río de la Fortaleza». Op, cit. p. 38 
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Corcora. Este es de señores de ganados que tienen en él 
sus pastores, y en cierto tiempo del año los llevan allí, 
como a pastar, como lo hacen en el Extremadura los de 
la Mesta. Desde este pueblo se vierten las aguas a la 
mar. Hace diferencia la tierra de la passada que se ha 
dicho, porque toda la tierra adentro es fría e de muchas 
aguas e nieve, e la costa es muy caliente e nunca 
llueve, sino es en algunas partes muy poco, pero no 
cosa que sea para bastar e sembrar en ella, a lo qual 
suplen los grandes ríos, que de la sierra baxan e riegan 
toda la tierra e llanos e los hacen muy fértiles de comi- 
da e fructas, e apacibles. 

«Otro día, viernes, partió del dicho pueblo, e por 
un río abaxo de fructales e labrancas, fué a dormir a un 
pueblo pequeño que se dice Guaracanga (44). 

«Otro día, sábado, fué a un pueblo grande, que se dice 
Perpunga (45), que está junto a la mar, en el qual hay 
una Casa fuerte, de cinco cercas o adarves ciegos, e pin- 
tada de muchas labores por de dentro e por de fuera, 
con sus portadas muy bien obradas, al modo de España 
con dos tigres a la puerta principal: e los indios deste 
pueblo andovieron rebotados de miedo de ver una gente 
que nunca avían visto, e los cabailbs, ques de lo que más 
se espartaban. El capitán les habló con la lengua e les 
aseguró, e sirvieron bien, aunque el señor del pueblo no 
paresció. En aqueste pueblo se tornó a tomar otro ca- 
mino muy ancho que viene hecho a mano por las pobla- 
ciones de la costa, e tapiado de paredes de la una parte 
e de la otra, que tienen los naturales de la tierra hecho 
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(44) Es seguro que Estete se refiera al antiguo pueblo que existía 
en la actual hacienda de Huaritanga, y cuyas ruinas se ven todavía. 

(45) Se refiere al pueblo de Paramonga, donde se hallaba la forta- 
leza que describe Estete y cuyas magestuosas ruinas se contemplan has- 
ta hoy. Para la descripción de estas ruinas véase nuestro estudio El do- 
minio de los yungas, en BOCETOS HISTORICOS DEL PERU. p. 29. 
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a mano, que cosa de ver. Y en este pueblo de Perpunga 
estuvo el capitán dos días por dar descanco a la gente y 
esperar algún herrage que avía mucha falta dello. 

«Miércoles adelante se partió el capitán de Perpun- 
ga; e luego a la salida del pueblo está un río hondable 
que se passó en balsas, e los caballos a nado, e fué a dor- 
mir a un pueblo grande que está en una barranca sobre 
la mar, que se dice Guemamayo (46),que será legue. e me- 
dia del camino, todo tapiado de las mesmas paredes. Junto 
a este pueblo passó otro río grande a vado con harta 
dificultad, porque yba muy crecido e rescio. En estos 
ríos de la costa no hay puentes, porque van muy gran- 
des e derramados, e no se pueden hacer por la mucha 
furia que llevan. El señor deste pueblo e su gente lo hi- 
cieron bien, que ayudaron a passar toda la gente de car- 
gas e dieron muy bien de comer, e gente para servicio e 
Cargas. 

«Deste pueblo de Guamammayo partió el dicho ca- 
pitán jueves veynte e nueve días de enero, e fué a comer 
a un pueblo bueno e subjeto a Guamamayo que serían 
tres leguas de camino, e lo más dello por población e la- 
branca e arboledas de fructales; y es camino limpio e ta- 
piado. Y este día fué.a dormir a un pueblo grande que 
está cerca de la mar y se dice Guarua (47): este pueblo 
está en buen sitio e tiene grandes edificios de apossentos e 
paredes, e de los señores del pueblo e de sus indios fue- 
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(46) Raimondi cree muy fundadamente que el segundo río que pa= 
saron, después del pueblo que el historiador llama Guamanmayo es el 
gue se conoce hoy con el nombre de río de Pativilca o de Barranca y 
cita al respecto este párrafo de la Crónica de Cieza de León: «A dos le- 
guas de este valle (Paramonga) está el río de Guaman que en nuestra 
lengua castellana quiere decir río del halcón, y comunmente se llama 
de Barranca». Ob. cit. C. LXX. 

(47) El antiguo pueblo de Guarua es el actual de Huaura apenas 
desfigurada la arcaica dicción, 
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ron bien servidos e dieron todo lo que fué menester pa.- 
ra aquel día. 

«Otro día, viernes, fué a dormir a un pueblo que se 
dice Llachay (48), al qual estos españoles llamaron el pue- 
blo de las perdices, porque avía tantas que no avía casa 
en todo el pueblo sin ellas. Los indios deste pueblo 
salieron de paz e sirvieron bien, e no paresció el cacique. 

«Otro día, sábado siguente, partió el capitán deste 
pueblo bien de mañana porque la jornada le dixeron 
que era grande, e fué a comer a un buen pueblo que se 
dice Suculachumbr (49), que serán cinco leguas; y el señor 
deste lugar e sus indios salieron de paz e dieron todo lo 
necessario de comida para aquel día. Y a hora de vís- 
peras, por llegar otro día temprano al pueblo donde es- 
tá la mezquita, salió el capitán deste pueblo e passó un 
grand río a vado, e por la población del mesmo pueblo 
el camino tapiado, fué a dormir a un lugarejo del dicho 
pueblo, legua e media dél. 

«Otro día, domingo, treynta del dicho mes de enero 
(pero en esta cuenta destos días me paresce questa rela- 
ción anda errada, salvo si en aquella tierra enero no trae 
más días que acá, e no me maravilla porque, aun en el 
oro tralan como errada la cuenta, como se dirá en su 
lugar; en fin yo digo lo questa relación dice) queste di.- 
cho treynta de enero de mill e quinientos e treinta e tres 
salió el capitán deste pueblo de Pachacama, que es don- 
de está la mezquita o templo del diablo, e al medio ca- 
mino está otro pueblo grande, donde el dicho capitán 
comió, que se dice Armatambo, y el señor dél se llama 
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(48) Llachay o Llachu es el antiguo nombre de Huacho o talvez 
última esta dicción desfigurada de la primera. 

(49) A juzgar por las observaciones de Raimondi que nos guía en 
este interesante itinerario Suculachumbi correspondería (no obstante 
las dudas del sabio naturalista) a la actual población de Chancay o a 
un antiguo pueblo que existió antes, en e] mismo sitio o muy cerca de él, 
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por su nombre Trianchumbi. El pueblo de Pachacama, 
y el señor principal dél salieron de paz e mostraron bue- 
na voluntad a los españoles. 

«Luego el dicho capitán con su gente se fueron a 
apossentar a unos apossentos grandes que están en una 
parte del dicho pueblo, e dixo quél yba por mandado del 
señor Gobernador por el oro quel cacique e obispo de 
aquella mezquita avían mandado al dicho Gobernador 
e que luego a la hora lo juntassen e se lo diessen, o lo lle- 
vassen adonde el Gobernador estaba en Caxamalca. E. 
- juntos todos los señores del pueblo e principales e pages 
de aquel ydolo que allí tenían, dixeron que lo darían, e 
andovieron disimulando e dilatando: en conclusión, que 
truxeron muy poco e dixeron que no avía más, El capl- 
tán disimuló con ellos e dixo que quería yr a ver a aquel 
ydolo que tenían, que lo llevassen allá, e así fué. fil esta- 
ba en una buena casa, bien pintada e bien aviada; y en 
una sala muy escura y hedion:ia, muy cerrada, tienen 
un ydolo hecho de palo muy sucio, e aquel dicen que: su 
dios, el que los cría e sostiene e cría los manteniemientos. 
A los pies dél tenían ofrescidas algunas joyas de oro: 
tiénenle en tanta veneración, que si no son aquellos sus 
pages e criados, que dicen quél señala que le sirvan, no 
osa otro ninguno entrar donde él está, ni aún es digno al 
guno de tocar la mano en las paredes de su casa. Averl- 
guóse ques el diablo, e que se reviste en aquel ydolo e 
habla con aquellos sus criados, e les dice cosas diabóli- 
cas, que manifiesten por toda la tierra. A éste tienen en 
toda aquella tierra por su dios, e le hacen muy grandes 
sacrificios, e van en romería a aquella casa, con oro e 
plata e ropa desde trescientas leguas e más: e los que lle- 
gan van al portero e piden su don, y él entra e habla con 
aquel ydolo, e otórgaselo. Antes que ninguno destos 
sus ministros entre a servilles, dicen que ha de ayunar 
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muchos días, e no se ha de avez comunicación carnal 
con muger. Por todas las calles deste pueblo, e a las puer- 
tas principales dél, e a la redonda desta casa bienen mu- 
chos ydolos de palo, e los adoran a imitación de su 
diablo. 

«Háse averiguado por muchos señores de la tierra 
que desde el pueblo de Tacámez, ques al principio de 
aquella gobernación, toda la gente de la costa servía, 
aquella mezquita con oro e plata, e tributaban a un tan- 
to cada año: tenía sus casas donde se echaba el tribu: 
to, en las quales se halló algún oro, e muestras de aver 
alcado mucha cantidad dello; e se averiguó con muchos 
indios de la tierra que le tenían como nosotros a Dios, e 
que les hacía entender que los podía confundir a todos, 
si le enojaban e no le servían bien, e que todas las cosas 
del mundo eran en su mano. 

Muchas cosas se podrían decir de las idolatrías que 
se hacen a este ídolo; mas por evitar prolegidad no las 
digo, mas de cuanto se dice entre los indios que aquel 
idolo los hace entender que es su Dios y que los puede 
hundir (50) si le enojan y no le sirven bien y que to- 
das las cosas del mundo están en su mano. | 

«Estaba la gente tan escandaligada e temerosa de 
solo aver entrado el capitán Hernando Picarro a verle, 
que pensaban que en yéndose de allí los chrispstianos, 
les avía de destruyr. A todos se les hico entender el error 
en que estaban, e cómo aquel diablo los tenía engañados 
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(50) De aquí se colije que uno de los atributos que los indios reco- 
nocian en Pachacamac era el de ser autor del movimiento seísmico o 
sea de los temblores de tierra. Por eso los creyentes dijeron a los espa- 
ñoles que su ¿dolo les hacta entender (a los indios) que era su Dios y que 
los podía undir, En Pachacamac se había realizado pues, en la época de 
la conquista española un marcado sincretismo religioso y en él se ha- 
bía confundido ya el atributo de Con dios del fuego y de los temblores, 
Véase mi estudio sobre el fetichismo de los chinchas y los huacos sim- 
bólicos de Nazca. En Bocetos Históricos del Perú. 
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e de ahí adelante no creyessen en él ni hiciessen lo quél 
les aconsejasse, e otras muchas cosas se les dixeron para 
los desviar de sus ydolatrías. Y el dicho capitán mandó 
deshacer aquella bóveda, donde el dicho ydolo estaba 
e quebrarle delante de todos, e les higo entender qué co- 
sa era Dios, Nuestro Señor, e muchas cosas de nuestra 
sancta ¡ee cathólica, e les señaló por armas para que se 
pudiessen desfender del diablo, la señal de la cruz, 


«liste pueblo de Pachacama es grand cosa, e muy 
junto tiene a una parte dél a par dessa mezquita una ca- 
sa en un cerro, bien obrada, de cinco cercas o muros e 
digen los indios ques del Sol. Hay assímesmo en el pue- 
blo otras casas muchas grandes, de terrados al uso de 
España. Debe ser cosa muy antigua, porque hay mu- 
chos edificios caydos, e ha sydo cercado el pueblo, aun- 
que al pressente lo más de la cerca está cayda: tiene sus 
puertas principales para entrar dentro e sus calles. Llá- 
mase el principal señor dél Taurichumbi, e hay otros mu- 
chos principales. 


«A este pueblo vinieron a ver al capitán Hernando 
Picarro muchos señores de la tierra con presentes de lo 
que avía en la tierra e con algún oro e plata, admirados 
de aver tenido osadía de aver entrado a ver el ydolo e 
averle desbaratado ll señor de Mala, que dixo que se 
llamaba Linecoto, vino a dar la obidiencia a Sus Majes- 
tades e truxo presentes de oro e plata. El señor de Noax, 
que dixo que se llamaba Allaucax, hico lo mesmo. El 
señor de Hualco, que dixo que se llamaba Guaralla, assí- 
mesmo truxo algún oro e plata. El señor de Chincha, 
con diez principales suyos, truxeron presentes de oro e 
plata, e dixo que se llamaba Chumbiauca. El señor de 
Guarva, que se llamó Guaygchapaycho, y el señor de 
Collipa que se llamó Acja y el señor de Sullicasmarca 
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que se llamó Yspillo, e otros señores principales de las 
comarcas, truxeron sus pressentes de oro e plata, que 
se juntó con lo que se sacó de la mezquita; y en todo ovo 
noventa mill pesos oro. A todos los quales señores e prin- 
cipales el dicho capitán, en nombre del Emperador Rey 
nuestro señor, habló muy bien, agradesciéndoles su ve- 
nida; e mandóles que siempre lo hiciessen assi, e los en- 
vió muy contentos a sus tierras.» 

«Tuvo noticia Hernando Picarro en el pueblo de 
Pachacama, quel capitán Chillicuchima estaba quatro 
días de camino de allí con mucha gente e con el oro, e 
que no quería passar de allí; antes se decía que venía a 
dar guerra a los españoles. ll dicho capitán acordó de 
enviarle un mensajero para segurarle e a decirle que an- 
doviese con aquel oro, porque ya sabía que su señor 
estaba presso, aguardando muchos días avía, e que assí- 
mesmo el señor Gobernador tenía enojos de su dilación, 
e que no oviesse miedo ninguno, porque haciendo lo 
que debía no se les haría ningún mal tractamiento, e 
otras muchas cosas le envió a decir cerca de le asegu- 
rar, porque aquél estaba muy sobresaltado. E porque 
no podía yrse a ver con él, por el mal camino que 
avía para los caballos, quél se despachará presto, e que 
en un pueblo que estaba en el camino el que más ayna 
llegase, aguardasse al otro: el qual mensajero fué e tor- 
nó con la respuesta de Chillicuchima, en que era conten- 
to de hacer lo quel dicho capitán les enviaba a decir e 
que en ello no avría otra cosa. Oydo esto, el capitán se 
despachó del pueblo de Pachacama, e fué con las mes- 
mas jornadas hasta el pueblo de Gaurva, que está en los 
llanos junto a la mar; e allí dexó la costa e tornó a en- 
trar la tierra adentro. A los tres días de marco de mill 
e quinientos e treynta y tres salió del pueblo de Guarva 
e por un río arriba de arboledas caminó aquel día, e fué 
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a dormir a un pueblo que está junto al dicho río, subje- 
to de Guarva, que se dice Vilcaguaranga. 

«Otro día siguiente, cuatro de marco, fué a dormir 
a un pueblo pequeño que se dice 4yllon, ques junto a la 
sierra, subjeto del pueblo de Caxatambo, de muchos 
ganados e mahicales. 

«Otro día, cinco de dicho ines, fué a dormir a otro 
pueblo subjeto del dicho Caxatambo, que se dice Chin- 
chi; y en el camino está un puerto de nieve muy agro, 
e avía tanta que daba a las cinchas de los caballos. El 
qual pueblo está encumbradas todas las sierras, y €s 
entre unas sierras, que se dice Oyu; y el señor dél salió 
de paz e dió todo lo que fué menester aquella noche. 

«Otro día, martes, fué a dormir a un poblecuelo 
de pastores que está junto a una laguna de agua dulce 
que boxará tres leguas a un llano donde se vieron tanta 
cantidad de ganado medianos, como los de España, e 
de lana fina, que era cosa mucho de ver, segund su mol- 
titud. 

«Miércoles siguiente, doce de dicho mes, por la ma- 
ñana, llegó al pueblo de Pombo, e salieron a rescebirle 
los señores del pueblo e otros capitanes de Atabalipa 
que estaban alli, con cierta gente; e assimesmo hallaron 
todo allí hasta ciento e cinquenta arrobas de todo oro 
quel dicho capitán Chillicuchima enviaba y él se quedó 
con su gente en Xauxa. E luego como el capitán Hernan- 
do Picarro se apossentó, preguntó a los dichos capitanes 
que quál era la causa por qué el dicho Chillicuchima en- 
viaba aquel oro, e no venía él, como avía quedado: los 
quales respondieron, que porque él tenía mucho miedo 
de los chrispstianos no avía venido, e también porque 
estaba esperando mucho oro que venía del Cuzco, e no 
se osaba a yr con tan poco. 

«Desde este pueblo, el dicho capitán Hernando Pi- 


carro hico un mensajero al dicho Chillicuchima, visto 
quél andava con mentiras, asegurándole e haciéndole 
saber cómo pues quéil no avía querido venir, quél yba 
allá, que no tuviesse miedo ninguno. Y en este pueblo 
descansó un día porque los caballos fuessen algo alivia- 
dos, para si fuesse menester pelear con el dicho Chilli- 
cuchima. 

«Viernes catorce de dicho mes de marco, el dicho 
capitán con su gente de caballo y escopeteros partió de 
dicho pueblo de Pambo para yra Xauxa; y este día fué 
a domir a un pueblo que se dice Chacamarca, que serán 
pueblos de muchos ganados; e allí estuvo el capitán dos 
días, porque descanssase la gente e los caballos. 

«Sábado siete del dicho mes, partió el capitán deste 
pueblo e fué a dormir a Caxatambo: este es pueblo gran- 
de y está en un valle hondo y es de muchos ganados; e 
hay por todo el camino deste Chinchi hasta él (que serán 
quatro leguas), mucha cantidad de corrales e ovejeros. 
Llámase el señor deste pueblo Sachao: hícolo bien con 
el servicio de los españoles. En este pueblo se tornó a 
tomar el camino ancho que se avía dexado, cuando el 
dicho capitán se apartó para los llanos. 

«Desde este pueblo e camino real por donde el di- 
cho Chillicuchima avía de yr, hay tres días de traviessa,; 
e allí se quiso informar si el dicho Chillicuchima avía 
passado a juntarse con él, como avía quedado. E todos 
quantos indios se preguntaban decían que ya era passa- 
do e llevado todo el oro, e segund paresció después 
eran prevenidos para que assí lo dixessen, por que el 
dicho capitán Hernando Picarro se viniesse y él se que- 
daba en Xauxa sin ningún pensamiento de venir. E co- 
mo de los indios se tiene por cierto que muy pocas ve- 
cen dicen verdad, no contento ni satisfecho el capitán 
con lo que le avían dicho, determinó, aunque seguía mu- 
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cho peligro e trabaxo de yr a salir al camino real, por 
donde el dicho capitán Chillicuchima avía de yr, para 
saber si avía passado; e sí no fuesse passado, yrse a 
ver con él, dó quiera que estoviesse, assí por traer el oro, 
como por quitar e deshacer un tan grand exército co- 
mo tenía e por atrelle con buenas palabras, e sino quis- 
siese por bien, dar en él prendelle. E assí el dicho capi- 
tán con su gente tomó la vía de un pueblo grande, que 
se dice Pombo, que está en el dicho camino real; e lunes 
nueve de dicho mes fué a dormir a un pueblo que está 
seys leguas de camino, todo llano e de muchos pueblos 
Hay en el camino una laguna de agua dulce, que comien- 
za desde junto a este dicho pueblo, que puede tener de 
circunferencia ocho o diez leguas, toda cercada de pue- 
blos, e a la redonda dellos muy grand cantidad de gana- 
do, que a lo que les paresció a los españoles avía más 
de cient mill cabecas. Es muy hondable e de mucho 
pescado pequeño, e de muchas aves de agua, que se crían 
en ella. En esta laguna tenía el padre de Atabalipa (y él 
tenía en essa sacón) muchas balsas traídas de 'Púmbez 
para su recreación e placer. Sale della un río caudal, 
que va a salir del dicho pueblo de Pombo, e passa por 
la una parte del muy sesgo e hondable e pueden venir 
en las dichas balsas a desembarcar junto a una puerta 
dél, por donde todos los que passan pagan porlazgo, 
(como se hace en España en algunas partes). Por toda 
la costa del río hay assímesmo muchos ganados; e pú- 
sosele nombre Guadiana, por que la paresce mucho. 
«Sábado quince del dicho mes, partió el dicho ca- 
pitán del dicho pueblo de Chacamarca e fué a comer a 
una casa que estará tres leguas de allí, donde tenían 
buen recebimiento de comida; e fué a dormir otras tres 
leguas adelante, a un pueblo que se dice Tarma, que 
está en una ladera de una sierra, Allí hey una buena ca- 
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sa pintada e buenos apossentamientos, donde llevaron 
a apossentar al dicho capitán e su gente; y el señor deste 
pueblo lo hico bien, assí en le dar de comer como en pro- 
veer gente para cargas. 

«Domindo, diez e seys días del dicho mes, partió el 
capitán temprano por la mañana de aqueste pueblo, 
porque la jornada era grande; e puesta la gente en or- 
den de guerra comencó a caminar recelándose e pensan- 
do que dicho Chillicuchima estaba de mal propósito, 
por no le aver hecho mensajero. K a hora de vísperas 
llegó a un pueblo, que se dice Yanaymarca (51), donde 
los del pueblo salieron a le rescebir e hacer fiesta: e allí su 
po como el dicho Chillicuchima estaba fuera de Xauxa, lo 
qual causó mayor sospecha, e no hico sino comer un bo- 
cado e caminar, porque a una legua estaba Xauxa de 
allí. E llegó en vista della desde un cerro e viéronse muy 
grandes esquadrones de gente, e no se savía si eran de 
guerra o del pueblo, porque como es dicho, nunca se avía 
avido mensajeros. 

«Llegados a la placa principal del pueblo, todos 
aquellos esquadrones eran del pueblo, que estaban aguar- 
dando para haqer areytos e fiestas al dicho capitán: el 
qual assí como llegó, preguntó por Chillicuchima, sin se 
apear ningún español, e dixeron que era ydo a ciertos 
pueblos, e que otro día vernía a ver al capitán. E fué 
que so color de decir que era ydo a negocios, se ausentó 
haste. saber de los principales, que con el dicho capitán 
yban, la intención que los españoles llevaban, porque 
como él vido que avía hecho mal e no cumplido lo que 
avía dicho, e que yba ochenta leguas a versse con él, 


(51) El pueblo de Yanaimalca existe todavía, aunque su nombre 
ha sido modificado por el de Yanemarca, (región negra) cerca de Jauja. 
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y el mucho miedo que a la gente de caballo tienen, sos- 
pechó que le iba a le prender o matar. 

«El dicho capitán llevaba consigo un gran señor, 
hijo de Guaynacava; e como vido quel dicho Chillicu- 
chima se avía ausentado, dixo quél quería yr a hablarle 
e quél le traería otro día; y el capitán Hernando Picarro 
le habló bien e dixo quél le aseguraba. E assí fué en unas 
andas donde el dicho Chillicuchima estaba. Toda aque- 
lla noche estobieron los caballos ensillados y enfrenados; 
e se hico buena guarda; e se mandó a los señores del pue- 
blo que ningún indio paresciese en la placa, porque los 
caballos estaban enojados e los matarían. 

«Otro día, lunes siguiente, a hora de missa vino el 
dicho capitán Chillicuchima, con aquél señor que avía, 
ydo a buscarle, ambos en andas, bien acompañados de 
gente. En entrando por la placa, se apeó e dexó toda la 
gente; e con algunos que le acompañaron, fué a la pos- 
sada del capitán Hernando Picarro a le ver e dar su 
desculpa por no haber ydo como avía quedado que yría, 
a se juntar en el camino e parte que la historia lo ha di- 
cho, e assímesmo por no aver salido a le rescebir, dicién- 
dole que con sus ocupaciones no avía podido hacer más. 
Y estando assí hablando cerca de no haber querido yr 
a juntarse con el capitán, como avía quedado, el dicho 
Chillicuchima dió por respuesta que su señor Atabaliba 
le avía mandado que se estoviesse quedo, e por esto no 
avía ydo a juntarse con él. Y el capitán le replicó que 
pues ya él no avía querido yr quél no tenía enojo; algu- 
no pero que se aparejasse que avía de yr con él a ver al 
señor Gobernador e assímesmo a su señor que estaba 
presso, e no se avía se soltar hasta que cumpliesse la 
sala de oro que avía prometido que daría; e quél savía 
que tenía mucho oro, que lo juntassen todo e se fuessen 
juntos, que a él le sería hecho muy buen tractamiento. 
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El qual respondió que su señor le avía mandado que se 
estoviesse quedo, e sin ver mensajero en que le mandasse 
otra cosa quél no osaría yr, por quél tenía a cargo aque- 
lla tierra, e como era nuevamente conquistada si él fal- 
taba de allí. se tornaría a rebelar. ll capitán Hernando 
Picarro estuvo porfiando con él mucho y en conclusión 
quedó quél se vería en ello aquella noche, e por la ma.- 
ñana le hablaría al dicho capitán. Quiso el dicho capi- 
tán porfiar con él e atraelle con buenas racones a que vi- 
niesse con él, antes que por fuerca prendelle, porque fue- 
ra alborotar la tierra e pudiera venir daño a tres espa- 
ñoles quél Gobernador avía enviado a la cibdad del Guz- 
co, e no convenía dar en él ni en su gente. 

»Otro día, por la mañana, dicho capitán Chillicu- 
chima fué a la possada de Hernando Picarro, e dixo que 
pues él quería que fuesse con él, que no podía hacer me- 
nor de lo que mandaba, quél se quería yr, con él e que 
con la gente de guerra que allí tenía él quería dejar otro 
capitán, porque aquella tierra no se rebelasse otra vez. 
E assí lo proveyó, e aquel día juntó hasta treynta arro- 
bas de oro viejo, e aderescó su partida e concertaron 
de se yr de a dos días, en los queles vinieron hasta treyn- 
ta o quarenta arrobas de plata. En estos días ovo mu- 
cha guarda entre los españoles e de noche e de día esta- 
ban ensillados los caballos porque averiguadamente 
aquél capitán se vía tan poderoso de gente, que si vye- 
ra descuydo en los españoles se cree que diera de noche 
en ellos. 

«El pueblo de Xauxa es grande y está en un valle 
muy hermoso, y es tierra templada: passa un río podero- 
so por la una parte del pueblo. Es abundoso de basti- 
mentos e ganados; esta hecho a manera de pueblo de 
España, muy junto e sus calles bien tracadas. Hay a 
vista dél otros muchos pueblos sus subjetos, y era tan- 
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ta la gente que paresció allí de la del mesmo pueblo e 
sus comarcas, que otra semejante en un solo pueblo no 
se ha visto en Indias, porque al parescer de quantos es- 
pañoles lo vieron se juntaban cada día en la placa prin- 
cipal mas de cient mill ánimas, y estaban los mercados 
e otras placas e calles del mesmo pueblo tan llenos de 
gente, que parescía cosa de maravilla su grandíssima 
moltitud. Avía hombres que tenían cargo de contar 
aquella gente cada día, para saber los que venían a ser- 
vir a la gente de guerra: otros tenían cargo de mirar to- 
do lo que entraba en el dicho pueblo. 

«Tenía este capitán mayordomos, que entendían 
en preveer todo lo que era menester para los manteni- 
mientos de su gente: toda la leña que este quemaba, te- 
nía muchos carpiteros que la labraban e otras muchas 
grandecas cerca de su cervicio e guarda de su persona. 
Tenía assímesmo tres o quatro porteros en su casa; fi- 
nalmente, en su servicio y en todo lo demás imitaba 
a su señor. Este era temido en toda la tierra, porque le 
tenían por muy valiente hombre; e a la verdad entre 
indios lo era, porque se averiguó que consquistó por 
mandado de su señor más de seyscientas leguas de tie- 
rra, en que ovo muchos recuentos en el campo y en pa- 
ssos malos; y en todo fué vencedor, e inguna cosa en 
toda la tierra le quedó por ganar e subjetar. 

«Viernes veynte días del dicho mes el capitán Her 
nando Picarro partió del dicho pueblo de Xauxa para 
dar la vuelta a Caxamalca e con él el dicho Chillicuchi- 
ma y por las mesmas jornadas vino hasta el pueblo de 
Pombo, ques donde viene a salir el camino real del Cuz- 
co dó estuvo aquel día e otro e hasta este pueb)o hico 
quatro josrnadas. 

«Miércoles paritieron del dicho pueblo de Pombo, 
e por un llano de muchos hatos de ganados fué a dor- 


mir a unos apossentos grandes, que pueden estar tres 
leguas de allí, y este día nevó mucho e hico muy grand 
frío. i 

«Otro día, jueves, partió del dicho pueblo e fué a dor- 
mir a un pueblo que está entre unas sierras, que se dice 
Tambo, e hay junto a él un río hondable que tiene una 
puente; e para baxar el río hay en las peñas hechas es- 
caleras encañadas e agras en las mesmas piedras e pe- 
ñas, que a ver resistencia arriba, harían mucho daño. 
Del señor deste pueblo e de sus indios fué el capitán bien 
recebido e servido de todo lo que fué menseter para él e su 
gente, e hicieron muchas fiestas de areytos, assí por res- 
pecto del capitán Hernando Picarro, como por venir allí 
el dicho Chillicuchima, a quien continuamente le solían 
hacer. El señor deste pueblo se llama Pumabare. 

«Viernes veynte e syete del dicho mes partió del 
dicho pueblo e fué a dormir a otro pequeño que se dice 
Tonsucancha, y el cacique principal dél Tillayna, don- 
de fué muy bien rescebido e proveydo de todo lo que ovo 
menester, e ovo mucha gente de servicio, porque aunque 
el pueblo era pequeño, vinieron allí otros sus comarca- 
nos a hacer areytos e a ver los chrispstianos. Este es 
pueblo de mucho ganado pequeño e de muy buena e fi- 
na lana, que paresce a la de España. | 

«Sábado veynte e ocho del mes de marco por la ma- 
ñana partió el dicho capitán deste pueblo e fué a dormir 
a otro que se dice Guanaco (52), que serán cinco leguas 
de camino, lo más de los enlozado y empedrado por 
mucha orden, y hechas sus acequias por dó corre el agua. 
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(52) Este lugar no es otro que Huánuco Viejo; sus antiquísimas 
ruinas se hallan,correspondiendo enteramente a la descripción de Este- 
te, en un llano elevado y frío de poco más o menos tres leguas de circui- 
to rodeado de cerros y con una bajada malísima por el lado del camino 
que mira hácia Cajamarca». 
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Dicen ques hecho por causa de las muchas nieves, que en 
cierto tiempo del año caen por aquella tierra ques cosa 
harto de ver este edificio. Es grand pueblo este de Gua.- 
naco, y está en un valle cercado de sierras no muy ás- 
peras: tiene este valle tres leguas de circunferencia, e 
por la una parte, viniendo a este pueblo de Caxamalca, 
hay una grand subida e agra mucho. En aqueste pue- 
blo hicieron al capitán buen rescebimiento e dieron 
todo lo que fué menester para el servicio de los españo- 
les: e dos días que allí descansaron le hicieron muchas 
fiestas. Llámase el señor principal de aquel pueblo Pu- 
mahanchis: es pueblo de muchos ganados, e tiene otros 
muchos pueblos a él subjetos. 

«Martes, postrero de dicho mes, el capitán Hernan- 
do Picarro partió de aquél pueblo, e a media legua dél 
passó una puente del río caudal, hecha de maderos muy 
gruesos, e avía en ella porteros que tenían cargo de co- 
brar el portazgo, como entre los indios es allí costum- 
bre. E aqueste mesmo día, fué a dormir quatro leguas 
del dicho pueblo a otro subjeto suyo, que se dice Tapa- 
racomarca, donde el dicho Chillicuchima tenía preveydo 
lo que fué menester para aquella noche. 

«Otro día, primero de abril, salió deste dicho pueblo 
e fué a dormir a otro, que se dice Pindosmarca: este pue- 
blo está en una ladera de una sierra áspera: llámase el 
cacique deste pueblo Parpay. 

«Otro día, jueves dos días de dicho mes, partió del 
pueblo ya dicho, por un valle e población e mahicales 
e fué a dormir a un pueblo bueno que se dice Guary, 
hasta el qual serían tres leguas de camino, y en la mitad 
dél hay otra puente de otro río muy hondable y ahoci- 
nado y está muy fuerte por tener muy grandes barran- 
cas de ambas partes. Aquí dixo el capitán Chillicuchima 
e otros indios que ovo cierto recuentro con la gente de 
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Guáscara hermano mayor e contrario de Atabaliba, 
que le aguardó allí, e se defendieron dos o tres días, e al 
fin los entró: e desde que vieron que yban de vencida e 
que alguna gente era passada, quemaron la puente, y el 
dicho Chillicuchima con su gente passó a nado e mató 
muchos dellos. Paresce cosa muy dificultosa por la as- 
peresca de hay en la dicha puente. 

«Viernes tres días del dicho mes, partió el capitán 
del pueblo ques dicho, e fué a dormir a otro que se dice 
Guancabamba, hasta el qua! serán cinco leguas de mani- 
no áspero e de sierras. 

«Otro día, sábado partió de Guancabamba, e fué a 
dormir a otro que se dice Piscobamba, que serán tres le- 
guas de camino: este pueblo es grande y está en una la- 
dera de una sierra: llámase el cacique dél Tanguane. 
Dél e de sus indios el dicho capitán e su gente fueron 
bien servidos, e dieron todo lo que fué menester. A la 
mitad del camino de Guancabamba hasta este río hay 
otro río hondable, y en él otras dos puentes juntas he- 
chas de red e de la mesma manera de las que se dixo de 
susso en el capítulo precedente, que sacan un cimiento 
de piedra de junto al agua e lo alcan mucho e de una 
parte a otra hay unas maromas tan gruesas como el mus- 
lo o más ,hechas de bexucos, e sobre ellas atraviessan 
muchos cordeles gruesos muy texidos, e hacen sus bor- 
dos altos, e por debaxo ponen unas piedras grandes que 
cuelgan para tener rescia la puente. Passaron muy bien 
los caballos por ella, aunque es muy tembladora, que se 
anda mucho e se mueve, de forma ques cosa temerosa, 
para los que no la han passado otras veces; pero no hay 
peligro ninguno, porque está muy fuerte. En todas estas 
puestes hay guardas, como en España, dó hay portaz- 
gos, e tiénesse la mesma orden que la historia ha dicho. 

“Martes siete del dicho mes el capitán Hernando 
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Picarro partió del dicho pueblo de Piscobamba, e fué 
cinco leguas dél a dormir a unas caserías. 

«Otro día, miércoles, partió de las dichas caserías, 
e vino a dormir a un pueblo que se dice Agua, subjeto 
del dicho Piscobamba: es buen pueblo e de muchos ma- 
hizales y está entre sierras: el cacique dél e sus in- 
dios dieron lo que ¡ué menster e gente de servicio para 
los españoles. | 

«Otro día, jueves partió deste pueblo e fué a dor- 
mir a otro que se dice Anchuco (53), que estaría quatro 
leguas de camino e muy áspero, el qual pueblo está en 
una hoya entre sierras: e media legua antes que lleguen 
a él, va el camino muy ancho e cortado por peña, y he- 
cho de escalones de piedra: muchos malos pasos hay 
e fuertes, que aviendo defensa en ellos, serían inexpu- 
nables. 

«Jueves siguiente parió el dicho capitán de aqueste 
pueblo, e fué a dormir al pueblo de Andamarca (54), 
ques de donde se apartó para yr a Pachacama, e a este 
pueblo se van a juntar los dos caminos reales que van al 
Cuzco, ques el uno el que que llevó a la yda y el otro este 
que traía, que se van a juntar otra vez, como está dicho 
al pueblo de Pombo. Del dicho pueblo de Anchuco a es- 
te de Andamarca hay trece leguas de camino muy áspe- 
rO, porque viene por una hoya muy honda, aunque está 
muy bien deshechado e ancho, en las baxadas e subidas 


tiene hechas sus escaleras de piedra, e por la parte que 


hay ladera tiene su pared o pedril de piedra bien fuerte 
para que no se puedan resbalar, porque por algunas par- 
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(53) Corresponde al actual pueblo de Conchucos, antiguamente se 
llamaba Conchuco y era capital del reino de los Conchucos que se ex- 
tendían en la provincia de Pomabamba, Huaylas y Pataz. Véase Cieza 
de León Crónica C. LXXXII. Herrera. Ob. cit. Decada V. Lib. VIII c. 
IV. 

(54) Andamarca. Véase lo dicho en la nota No. 36. 
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tes podrían caer que se hicieron pedacos, e para los ca- 
ballos es grand bien, porque corrían peligro no aviendo 
aquellos petriles. Al medio camino hay una puente de 
piedra e madera bien hecha, entre dos peñones grande 
muy fuerte, e a la una parte de la puente unos buenos 
apossentos e un patio empedrado, donde dicen los in- 
dios que quando los señores de la tierra caminaban, les 
tenían hechos banquetes e fiestas. 

«Desde aqueste dicho pueblo de Andamarca fué el 
dicho capitán por las mesmas jornadas que de la yda a 
avía llevado, hasta que llegó a CGaxamalca, donde entró, 
e con él Chillicuchima, a veynte e cinco días del mes de 
mayo de mill e quinientos e treyta e tres años: allí se 
vido una cosa que no la avían visto chrispstianos des- 
pués que las indias se descubrieron, y es cosa, notable e 
de aquesta manera. Al tiempo que este capitán Chilli- 
cuchima entró, por las puertas donde estaba presso su 
príncipe e señor Atabaliba, un poco antes de llegar a 
la puerta tomó a uno de los indios que consigo traía una 
carga mediana e se la echó encima, e con él otros mu- 
chos principales que traín consigo, e assí cargados él e 
los otros entraron donde estaba su señor. HE desque los 
vió, alcó las manos al Sol e dióle gracias porque se le 
avía dexaso ver, e luego con mucho acatamiento lloran- 
do se llegó a él, e le besó en el rostro e las manos e los 
pies, assímesmo los otros principales que con él yban; 
y el dicho Atabaliba mostró tanta majestad, que con 
no tener en todos sus reynos a quien tanto quissiesen 
no le miró a la cara ni hico más caso dél que hiciera del 
más triete indio que tenía. Esta cerimonia de cargarse 
para entrar e a ver a Atabaliba, es cerimonia real que 
que se hace a todos los señores que han reynado en 
aquella tierra.» 
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PROSIGUE EL PRIMER AUTOR. 


Vistos por el Gobernador que seis navíos que esta.- 
ban en el puerto de San Miguel no se podían sostener, 
y que dilatando su partida se perdieran, y los maestros 
dellos, que a él vinieron, le habían requerido que los pa- 
gase y los despachase, el Gobernador hizo ayuntamiento 
para despacharlos y para hacer relación a su majes- ' 
tad de lo sucedido. 

E juntamente con los oficiales de su majestad acor- 
dó que se hiciese fundición de todo el oro que hay en es- 
te pueblo, que Atabalipa había hecho traer, y de todo 
lo demás que llegara antes que la fundición se acabe, 
porque fundido y repartido no se detenga más aquí el 
Gobernador, y vaya a hacer la población, como manda 
su majestad. 

Año de 1533 andados trece días del mes de mayo, 
se pregonó y comenzó a hacer la fundición. 

Pasados diez días llegó a este pueblo de Caxamalca 
uno de los tres cristianos que fueron a la ciudad del Guz- 
co; éste es el que fué por escribano y trujo la razón de 
cómo se había tomado posesión en nombre de su majes- 
tad en aquella ciudad del Guzco; asiemesmo trujo rela- 
ción de los pueblos que hay en el camino, en que dijo 
que hay treinta pueblos principales sin la ciudad del 
Cuzco, y otros muchos pueblos pequeños; y dijo que la 
ciudad del Guzco es tan grande como se ha dicho, y que 
está asentada en una ladera cerca del llano; las calles 
muy bien concertadas y empedradas, y en ocho días 
que allí estuvieron no pudieron ver todo lo que allí ha- 
bía; y que una casa del Guzco tenía chapería de oro, que 
la casa es muy bienhecha y cuadrada, y tiene de esquina 
a esquina trescientos y cincuenta asos, y de las chapas de 
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oro que esta casa tenía quitaron setesientas planchas 
que una con otra tenían a quinientos pesos, y de otra 
casa quitaron los indios cuantidad de a doscientos mil 
pesos, y que por ser muy bajo no lo quisieron recebir, 
que ternía a siete o ocho quilates el peso; y que no vie- 
ron más casas Chapadas de oro destas dos, porque los 
indios no les dejaron ver toda la ciudad, y que por la 
muestra y parecer de la ciudad y de los edificios della 
creen que hay mucha riqueza en ella; y que hallaron 
allí al capitán Quisquis que tiene esta ciudad por Ata- 
balipa, con treinta mil hombres de guarnición, con que 
la guarda, porque confina con caribes y con otras gen- 
tes que tienen guerra con aquella ciudad; y otras muchas 
cosas dijo que hay en aquella ciudad, y de la buena or- 
den della, y el principal que con éllos fué viene con los 
otros dos cristianos con seiscientas planchas de oro y 
plata, y mucha cuantidad que le dió en Jauja el princi- 
pal que allí dejó Chillicuchima. 


Por manera que todo el oro que traen vienen cien- 
to y setenta y ocho cargas y son las cargas de paligue- 
res que las traen cuatro indios, y quetraen poca plata, 
y que el oro viene a los cristianos poco a poco y dete- 
niéndose, porque son menester muchos indios para ello 
y los vienen recogiendo de pueblo en pueblo, y que 
cree que llegará a Caxamalca dentro de un mes. 


El oro que se ha dicho que venía del Cuzco entró 
en este pueblo de Caxamalca a 13 días de junio del año 
sobredicho, y vinieron doscientas cargas de oro y vein- 
te y siete de plata; en el oro al parecer había más de cien- 
to y treinta quintales; y después de haber venido esto 
vinieron otras sesenta cargas de oro bajo; la mayor par- 

e de todo esto eran planchas a manera de tablas de 
cajas, de a tres y a cuatro palmos de largo. 
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Esto quitaron de las paredes de los bohíos, y traían 
agujeros que parece haber estado clavadas. 

Acabóse de hundir y repartir todo este oro y plata 
que se ha dicho, día de Santiago; pesado todo el oro y 
plata por una romana, hecha la cuenta, reducido todo 
a buen oro, hubo en todo un cuento y trescientos y vein- 
te y seis mil y quinientos y treinta y nueve pesos de buen 
oro. De lo cual perteneció a su majestad su quinto, des- 
pués de sacados los derechos de fundidor, doscientos y 
sesenta y dos mil y doscientos cincuenta y nueve pesos 
de buen oro. Y en plata hubo cincuenta y un mil y seis- 
cientos y diez marcos, y a su majestad perteneció diez 
mil y ciento y veinte y un mil marcos de plata. 

De todo lo demás sacado el quinto y los derechos 
del fundidor, repartió el Gobernador entre todos los 
conquistadores que lo ganaron; y Cupieron a los de a 
caballo a ocho mil y ochocientos y ochenta pesos de oro 
y a trescientos y sesenta y dos marcos de plata, y los de 
a pie a cuatro mil y cuatroscientos y cuarenta pesos y 
a ciento y ochenta y un marcos de plata, y algunos a 
más y otros a menos, según paresció al Gobernador que 
cada uno merecía, según la cualidad de las personas y 
trabajo que habían pasado (55). 

De cierta cantidad de oro que el Gobernador apar- 
tó antes del repartimiento, dió alos vecinos que queda- 
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(55) Sorprende el malicioso silencio que guarda el secretario res- 
pecto a la falta de cumplimiento del contrato celebrado ante Pizarro y 
el Inca prisionero. Este se comprometió a llenar de plata y oro dos apo- 
sentos,a cambio de su libertad. Cuando convino a Pizarro apoderarse del 
rescate, hizo fundir las piezas y ordenó su distribución, olvidando su com- 
promiso,Al menos es esa la impresión que deja la lectura de la Relación 
de Jerés. Pedro Sancho, el secretario que sustituyó a Jerés, algo más es- 
erupuloso y menos innoble, tiene, en esta parte de su relación,un juego 
de palabras, dice que se ordenó la libertad del Inca, que había cumpli- 
do el compromiso, pero se le volvió a apresar en vista de haberse descu- 
bierto que fraguaba, contra los españoles, una conspiración secreta. 
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ron en el pueblo de San Miguel y a toda la gente que vi- 
no con el capitán Diego de Almagro y todos los merca.- 
deres y marineros que vinieron después de la guerra he- 
cha; por manera que a todos los que en aquella tierra se 
hallaron alcanzó parte, y por esta causa se puede llamar 
fundición general, pues a todos fué general. 

Vióse en esta hundición una cosa harto de notar, 
que hubo un día en que se hundieron ochenta mil pesos 
y comunmente se hundían cincuenta o sesenta mil pe- 
sos. Esta hundición fué hecha por los indios, que hay 
entre ellos grandes plateros y fundidores, que fundían 
con nueve forjas. 

No dejaré de decir los precios que en esta tierra se 
han dado por los mantenimientos y otras mercadurías, 
aunque algunos no lo creerán por ser tan subidos; y puédo- 
lo decir con verdad, pues lo ví, y compré algunas cosas. 
Un caballo se vendió por mil y quinientos pesos, y otros 
tres mil y trescientos. Fl precio común dellos era dos 
mil y quinientos, y no se hallaban a este precio. Una 
botija de vino de tres azumbres sesenta pesos, y yo dí 
por dos azumbres Cuarenta pesos; un par de borceguíes 
treinta o cuarenta pesos; unas calzas otro tanto; una 
capa cien pesos, y ciento veinte.; una espada cuarenta 
y cincuenta, una cabeza de ajos medio peso; a este res- 
pecto eran las otras cosas; (es tanto un peso de oro como 
un castellano); una mano de papel diez pesos. Yo dí por 
poco más de media onza de azafrán dañado doce pesos. 

Muchas cosas había que decir de los crecidos pre- 
cios a que se han vendido todas las cosas, y de lo poco 
en que era tenido el oro y la plata. 

La cosa llegó a que si uno debía a otro algo le daba 
un pedazo de oro a bulto sin lo pesar, y aunque la diese 
al doble de lo que le debía no se le daba nada, y de casa 
en casa andan lo s que la debían con un indio cargado 
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de oro buscando a los acreedores para pagar lo que de- 
bían. | 

Díchose ha cómo se acabó la fundición y se repar- 
tió el oro y la plata, y de la riqueza de aquella tierra, y 
como es tenido en tan poco el oro y la plata, así de los 
españoles como de los indios. Hay lugar de los que son 
subjetos al Cuzco, que agora estaba por Atabalipa, a 
donde dicen que hay dos casas hechas de oro, y las pajas 
dellas, con que están cubiertas, todas hechas de oro. 

Con el oro que aquí se trujo del Guzco trajeron al- 
gunas pajas hechas de oro macizo con su espigueta he- 
cha al cabo, propria como nace en el campo. 

Si hobiera de contar la diversidad de las piezas de 
oro que se trajeron, sería para nunca acabar. Pieza hu- 
bo de asiento que pesó ocho arrobas de oro, y otras 
fuentes grandes con sus caños corriendo agua, en un la.- 
go hecho en la misma fuente, donde hay muchas aves 
hechas de diversas maneras, y hombres sacando agua 
de la fuente, todo hecho de oro. Asiemesmo se sabe 
por dicho de Atabalipa y de Chillicuchima y otros mu- 
chos, que tenía Atabalipa en Jauja ciertas ovejas, y pas- 
tores que las guardan, todo hecho de oro, y las ovejas y 
pastores grandes como los hay en esta. tierra; estas plie- 
zas eran de su padre, y prometió dar a los españoles. 
Grandes cosas se cuentan de las riquezas de Atabalipa 
y de su padre. 

Agora digamos una cosa que no es para dejar de 
escrebir, y es que pareció ante el señor un cacique se- 
ñor del pueblo de Caxamalca y por las lenguas le dijo 
«Hágote saber que después que Atabalipa fué presso, 
envió, a Quito su tierra, y por todas las otras provincias 
a hacer ayuntamiento de mucha gente de guerra para 
venirse sobre tí y tu gente y mataros a todos, y que toda 
esta gente viene con un gran capitán llamado Llumina.- 
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be, y que está muy cerca de aquí y verná de noche y da- 
rá en este real quemándolo por todas partes, y al prime- 
ro que trabajarán por matar será a tí, y sacarán de su 
prisión a su señor Atabalipa. Y de la gente natural de 
Guito vienen doscientos mil hombres de guerra y trein- 
ta mil caribes que comen carne humana, y de otra pro- 
vincia que se dice Pazalta (56), y de otras partes viene 
gran número de gente.» Oido por el Gobernador este 
aviso, agradeciólo mucho al cacique, y hizole mucha, 
honrra, y mandó a un escribano que lo asentase todo, y 
hízole sobre ello información, y tomó el dicho a un tío 
de Atabalipa y a algunos señores principales y a algu- 
nas indias, y hallóse ser verdad todo lo que dijo el 
cacique señor de Caxamalca (57). El Gobernador ha- 
bló a Atabalipa, diciendo: 

— ¿Qué traición es esta que me tienes armada, ha- 
biéndote yo hecho tanta honra como a hermano y con- 
fiándome de tus palabras?» Y declaróle todo lo que ha.- 
bía sabido y tenía por información. 

Atabalipa respondió diciendo: 

— ¿Búrlaste conmigo? Siempre me hablas cosas de 
burla; ¿qué parte somos yo y toda mi gente para eno- 
jar a tan valientes hombres como vosotros? No me di- 
gas estas burlas». 

Y todo esto sin mostrar semblante de turbación, 
sino riendo por mejor disimular, su maldad, y otras mu- 
echas vivezas de hombres agudo ha dicho después que es- 


(56) Los Paltas quiere decir el cronista eran pueblos que habitaban 
al sur de la actual República del Ecuador y fueron sometidos por Huay-. 
na Capac. : 

(57) Antes ha dicho Jerés, que en la refriega del día de la captura 
del Inca, murió el curaca de Caxamalca. Aún en este detalle se nota que 
es falsa la aseveración que hace del levantamiento, que por otra parte, 
nunca pudieron probar los españoles que Atahuallpa lo fomentaba. No 
es improbable además que el curaca muerto tuviera un sucesor al que se 
le atribuye la calumnia. 
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tá preso, de que los españoles que se las han oído están 
espantados, de ver en hombre bárbaro tanta pruden- 
cia (58). 

El Gobernador mandó traer una cadena y que se 
la echasen a la garganta, y envió dos indios por espías a 
saber dónde estaba este ejército, porque se decía que 
estaba a siete leguas de Caxamalca, por ver si estaba 
en parte donde pudiese enviar sobre ellos ciento de a 
caballo; y supo que estaba en tierra muy agria y que se 
venían acercando, y súpose que luego que le fué echada 
la cadena a Atabalipa envió sus mensageros a hacer saber 
aquel su gran capitán cómo el Gobernador lo había muer- 
to; y que sabida esta muerte por él y los de su hueste 
se había retraido atrás; y que trás aquellos mensajeros 
envió otros enviéndolos a mandar que luego viniesen sin 
detenerse, enviándoles avisos cómo y por donde y a qué 
hora habían de dar en el real, porque él está vivo y si 
se tardaban lo hallarían muerto. 

Sabido todo esto por el Gobernador, mandó poner 
mucho recaudo en el real, y que todos los de a caballo 
rondasen toda la noche y en cada cuarto rondaban cin- 
cuenta de a caballo y en el del alba todos ciento y cin- 
cuenta, y en todas estas noches no durmieron el Gober- 
nador y sus Capitanes, requiriendo a sus rondas y mi- 
rando lo que convenía, y los cuartos que cabían de dor- 
mir a la gente, no se quitaban las armas y los caballos 
estaban ensillados. 

Con este recaudo está el real, hasta un sábado a la 
puesta del sol vinieron dos indios de los que servían a los 
españoles a decir al Gobernador que venían huyendo 
de la gente del ejército que llegaban a tres leguas de allí 
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(58) Herrera y Pedro Pizarro son los cronistas que más ponderan 
la inteligencia y astucia de Atahuallpa, Pedro Pizarro fué, sobre todos; 
un observador atento del Inca prisionero, 
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y que aquella noche o otra llegarían a dar en el real de 
los cristianos, porque a gran priesa se venían acercando 
por lo que Atabalipa les había enviado a mandar (59). 

Luego el Gobernador, con acuerdo de los oficiales 
de su majestad, y de los capitanes y personas de expe- 
riencia, sentenció a muerte a Atabalipa, y mandó por 
su sentencia, por la traición por él cometida, que murie- 
se quemado si no se tornase cristiano, por la seguridad 
de los cristianos y por el bien de toda la tierra y con- 
quista y pacificación della; porque muerto Atabalipa, 
luego desbarataría toda aquella gente, y no ternían tan- 
to ánimo para ofender y hacer todo lo que les había en- 
viado a mandar. 

Y así le sacaron hacer dél justicia, y llevándole a la 
plaza, dijo que quería ser cristiano. 

Luego lo hicieron saber al Gobernador, y dijo que 
lo bautizasen; y bautizóle el muy reverendo padre Fray 
Vicente de Valverde, que lo iba esforzando (60). 

El Gobernador mandó que no lo quemasen sino 
que lo ahogasen atado a un palo de la plaza, y así fué he- 
cho; y estuvo allí hasta otro día por la mañana que los 
religiosos y el Gobernador y con otros españoles, lo 
llevaron a enterrar a la iglesia con mucha solemnidad, 
con todas las demás honras que se le puso hacer. 

Así acabó este que tan cruel había sido, con mucho 
ánimo, sin mostrar sentimiento, diciendo que enco- 
mendaba sus hijos al Gobernador. 


(59) Falsedad manifiesta, por que en todo el vasto territorio, los 
viajes de los indios sólo obedecían al acarreo del rescate para su Inca 
y señor. 

(60) En el bautismo recibió el nombre de Francisco y no el de Juan 
como se ha asegurado por muchos. Tal consta de una información, man- 
dada levantar en tiempo de Vaca de Castro. Véase Relación de Juan 
Santa Cruz Pachacuti en Tres RELACIONES etc. y la nota de D. Marcos 
Jimenez de la Espada. 
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Al tiempo que lo llevaban a enterrar, hubo gran 
llanto de mujeres y criados de su casa. Murió en sábado, 
a la hora que fué preso y desbaratado. 

Algunos dijeron que por sus pecados murió en tal 
día y hora en que fué preso; y así pagó los grandes ma- 
les y crueldades que en sus vasallos había hecho por- 
que todos a una voz dicen que fué el mayor carnicero y 
cruel que los hombres vieron; que por muy pequeña, 
causa asolaba un pueblo, por un pequeño delicto que un 
solo hombre dél hobiese cometido, y mataba diez mil 
personas; por tiranía tenía subjeta toda aquella tierra, 
y de todos era malquisto (61). 

Luego tomó el Gobernador, otro hijo del Guzco 
viejo, llamado Atabaliba (62), que mostraba tener amis- 
tad a los cristianos, y lo puso en el señorío en presencia 
de los caciques y señores comarcanos y de otros indios; 
y les mandó que lo tuviesen todos por señor y le obede- 
ciesen como antes obedecían a Atabalipa, pues este era 
señor natural, por ser hijo del Guzco viejo; y todos di- 
jeron que lo ternían por tal señor y le obedescerían co- 
mo el Gobernador les mandaba. 

Agora quiero decir una cosa admirable, y es que 
veinte días antes que esto acaeciese, ni se supiese de la 
hueste que Atabalipa había hecho juntar, estando Ata- 
balipa una noche muy alegre con algunos españoles, ha- 
blando con ellos, paresció a deshora una señal en el cielo 
a la parte del Guzco, como cometa de fuego, que duró 
mucha parte de la noche; y vista esta señal por Ataba- 


(61) Ningún cronista ha estremado más, en su relato, la tiranía 
de los últimos Incas, que Miguel Cabello Balboa, y aun el mismo Cieza, 
sólo que el primero oyó a los partidarios de Atahuallpa y el último a la 
nobleza del Cuzco. 

(62) No se llamó Atabaliba sino Tupac Huallpa, y los españoles le 
nombran Toparpa,. 
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lipa, dijo que muy presto había de morir en aquella tie- 
rra un gran señor. 

Cuando el Gobernador hubo puesto en el estado y 
señorío desta tierra a Atabaliba el menor (como ya se 
ha dicho), díjole el Gobernador que le quería notificar 
lo que su majestad manda, y lo que ha de hacer y cum- 
plir para ser su vasallo. 

Atabaliba respondió que había de estar cuatro días 
retraído sin hablar a ninguno, porque así se usa entre 
ellos cuando un señor muere, para que el sucesor sea te- 
mido y obedescido y luego le dan todos la obediencia. 
Así, estuvo los cuatro días retraído, y después asentó 
con él las paces el Gobernador con solemnidad de trom- 
petas, y le entregó la bandera real, y él la recibió y alzó 
con sus manos por el Emperador nuestro señor, dándo- 
se por su vasallo. Luego todos los señores principales y 
caciques que presentes se hallaron, con mucho acata- 
miento lo recibieron por señor y le besaron la mano y en 
el carrillo; y volviendo las caras al Sol, le dieron gracias, 
las manos juntas, diciendo que les había dado señor na- 
tural, Así fué recebido este señor al estado de Atabalipa 
y luego le pusieron una borla muy rica atada por la ca- 
beza, que desciende desde la frente, que cuasi le tapaba 
los ojos, que entre ellos es corona, que trea el que es se- 
ñor del Cuzco, y así la atría Atabalipa. 

Y después de todo esto, algunos de los españoles 
que habían conquistado la tierra, mayormente los que 
había mucho tiempo que estaban allá, y otros que, fa- 
tigados de enfermedades y heridas, no podían servir ni 
estar allá, demandaron licencia al Gobernador, supli- 
cándole que les dejase venir a sus tierras con el oro y pla- 
ta y piedras y joyas que les habían cabido de su parte; 
la cual licencia les fué concedida, y algunos dellos vi- 
nieron con Hernando Pizarro. hermano del Gobernador 
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y a otros se les dió después licencia, visto que cada día 
le venía gente de nuevo, que concurría a la fama de la 
riqueza que habían habido. Y el Gobernador dió algu- 
nas ovejas y carneros y indios a los españoles a quienes 
había dado licencia, para que trujesen su oro y plata en 
cuantidad de más de veinte y cinco mil castellanos, por- 
que los carneros y ovejas se les huían con el oro y plata, 
y también huían algunos indios. 

Y en este camino padecieron, desde la ciudad del 
Cuzco hasta el puerto, que son cuasi doscientas leguas, 
mucha hambre y mucha sed, y mucho trabajo y gran- 
de falta de bestias o personas para que les trujesen sus 
haciendas. Y así, embarcándose vinieron a Panamá, y 
desde allí al Nombre de Dios, a donde se embarcaron, 
y Nuestro Señor los trujo hasta Sevilla, adonde hasta 
agora son venidas cuatro naos, las cuales trujeron la 
siguiente cuantidad de oro y plata. 

Año de 1533, a5 días del mes de deciembre, llegó a 
esta ciudad de Sevilla la primera destas cuatro na.os, 
en la cual vino el capitán Cristóbal de Mena, el cual tru- 
jo suyos ocho mil pesos de oro y novecientos y cincuen- 
ta marcos de plata. ltem, vino un reverendo clérigo na- 
tural de Sevilla, llamado Juan de Sosa (63), que trujo 
seis mil pesos de oro y ochenta marcos de plata. Item, 
vinieron en esta nao, allende de lo sobredicho, treinta y 
ocho mil y novecientos y cuarenta y seis pesos. 

Año de 1534, a Y días del mes de enero, llegó al 
río de Sevilla la segunda nao, nombrada Santa María 
del Campo, en la cual vino el capitán Hernando Piza- 
rro, hermano de Francisco Pizarro, Gobernador y Capi- 
tán General de la Nueva Castilla. En esta nao vinieron 


(63) Fué uno de los misioneros que acompañó a Pizarro en la últi- 
ma expedición, y pertenecía a la orden de la Merced. 
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para su majestad ciento y cincuenta y tres mil pesos de 
oro y cinco mil y cuarenta y ocho marcos de plata. Más, 
trujo para pasajeros y personas particulares trescientos 
y diez mil pesos de oro y tres mil y quinientos marcos 
de plata, sin lo de su majestad. Lo sobredicho vino en 
barras y planchas y pedazos de oro y plata, cerrado en 
cajas grandes. 

Allende de la sobredicha cuantidad, trujo esta nao 
para su majestad ciento treinta y ocho vasijas de oro y 
cuarenta y ocho de plata, entre las cuales había una 
águila de plata que cabían en su cuerpo dos cántaros de 
agua, y dos ollas grandes, una de oro y otra de plata, 
que en cada una cabrá una vaca despedazada; y dos cos- 
tales de oro que cabrá en cada uno dos hanegas de trigo, 
y un ídolo del tamaño de un niño de cuatro años, y dos 
atambores pequeños. Las otras vasijas eran cántaros de 
oro y plata, que en cada uno cabrán dos arrobas y más. 

Item, en esta nao trujeron de pasajeros, veinte y 
cuatro cántaros de plata y cuatro de oro. 

Este tesoro fué descargado en el muelle y llevado a 
la Casa de la Contratación, las vasijas a cargas, y lo res- 
tante en veinte y siete cargas, que un par de bueyes lle- 
vaban dos cajas en una carreta. En el sobredicho año, 
el 30, día del mes de junio, llegaron otras dos naos; en 
la una venía por maestre Francisco Rodríguez, y en la 
otra Francisco Pabón; en las cuales trujeron para pasa- 
jeros y personas particulares ciento y cuarenta y seis 
mil y quinientos y diez y ocho pesos de oro y treinta mil 
y quinientos y once marcos de plata, 

Allende de las vasijas y piezas de oro y plata sobre- 
dichas, suma el oro de estas cuatro naos setecientos y 
ocho mil y quinientos y ochenta pesos. 

Es tanto un peso de oro como un castellano; vén- 
dese comunmente cada peso por cuatrocientos y cin- 
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cuentas maravedís; y costando todo el oro que se regis- 
tró de todas cuatro naos, sin poner en cuanta las vasi- 
jas y otras piezas, suma lo restante trescientos y diez y 
och» cuentos y ochocientos y sesenta y un mil mara- 
vedís. 

Y la plata es cuarenta y nueve mil y ocho marcos. 
En cada marco ocho onzas, que contíndolo a dos mil 
y doscientos y diez maravedís, suma toda la plata diez 
y ocho cuentos y trescientos y siete mil y seiscientos y 
ochenta maravedís. 

La una de las dos naos postreras que llegaron (en 
la cual vino por maestre Francisco Rodríguez) es de 
Francisco de Jerez, natural desta ciudad de Sevilla, el 
cual escribió esta relación por mandato del Gobernador 
Francisco Pizarro, estando en la provincia de la Nueva 
Castilla, en la ciudad de Caxamalca, por secretario del 
señor Gobernador. 


DIRIGE EL AUCTOR SUS METROS AL EMPERADOR REY 
NUESTRO SEÑOR. 


Oh cesárea majestad, 
emperador, rey de España 
y de la gran tierra extraña 
nueva, y de más cuantidad, 
que el gran Océano baña; 
invicto, sémper augusto, 
suplico no os dé mal gusto 
el poner ejemplo en vos 
como pocas veces Dios 
favoresce sino al justo. 
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Cuando vuestra majestad 
niño comenzó a reinar, 
dejábase gobernar, 
conosciendo ser su edad 
tierna para sentenciar; 
mas después como crescía, 
y mejor ya conoscía 
a qué es obligado el rey, 
comenzó a regir por ley, 
como la ley disponía. 

Y en comenzando a regir, 
puso el reino temeroso 
y juntamente amoroso, 
porque comenzó a sentir 
rey severo y piadoso; 
que la gran severidad 
junta está con la piedad, 
porque la severa mano, 
pone al pueblo en libertad. 

Hizo Dios de dos hermanos 
ser el uno emperador, 

y él hizo por sucesor 

al otro rev de romanos 

y de Hungría rey señor; 

v a vos, Carlo, dió poder 
con que pudieste vencer 

al turco tan poderoso; 
pues justo, sabio, animoso, 
¿qué más puede rey tener?. 

Por estas virtudes tales, 
y por vuestra religión, 
quizo Dios, no sin razón, 
daros tales naturales, 
que ponen admiración, 
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Tan sabia gente y tan buena, 
tan de esfuerzo y virtud llena, 
que cuando 0s sucede guerra 
os defienden vuestra tierra 
y Os sojuzgan el ajena, 
¿Queréis ver qué tales son 
solos vuestros castellanos? 
digan franceses, romanos, 
moros, y Cualquier nación, 
cuáles quedan de sus manos. 
Ningún señor tiene gente 
tan robusta y tan valiente, 
cristiano, gentil ni moro 
y este es el cierto tesoro ' 
para ser el rey potente. 
Aventurando sus vidas 
han hecho lo no pensado, 
hallar lo nunca hallado, 
ganar tierras no sabidas, 
enriquecer vuestro estado, 
ganaros tantas partidas 
de gentes antes no oídas, 
y, también, como se ha visto, 
hacer convertirse a Cristo 
tantas ánimas perdidas. 
¿Quién pensó ver en un sér 
guerra humana y divinal 
toda junta en un metal 
que vencen a Lucifer 
con el arma temporal? 
No sé cómo se conciertan 
cosas en que tanto aciertan; 
que solamente con ver 
pocos o muchos vencer, 
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les hacen que se conviertan. 
De lo que hacen y traen, 
sin saber contar el cuánto, 
nos ponen tan gran espanto 
que los pensamientos caen 
que no pueden subir tanto; 
por lo cual tiene Castilla 
una tal ciudad, Sevilla, 
que en todas las de cristianos 
pueden bien los castellanos 
contarla por maravilla. 
De ella salen, a ella vienen 
ciudadanos labradores, 
de pobres hechos señores, 
pero ganan lo que tienen 
por buenos conquistadores; 
y pues para lo escrebir 
sé que no puede cumplir 
memoria, papel ni mano, 
de un mancebo sevillano 
que he visto quiero decir. 
Entre los muchos que han ido 
(hablo de los que han tornado) 
ser este el més señalado, 
porque he visto que ha venido, 
sin tener cargo, cargado, 
y metió en esta colmena 
ciento y diez arrobas buenas, 
en nueve cajas bien llenas, 
según vimos y se suena. 
Ha veinte años que está allá, 
los diez y nueve en pobreza 
y en uno cuanta riqueza 
ha ganado y trae acá 
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ganó con gran forlaleza, 
peleando y trabajando, 
no durmiendo, mas velando, 
con mal comer y beber: 
ved si merece tener 
lo que ansí ganó burlando. 
Tanto otro allá estuviera. 
sin que allá nada ganara; 
sin dubda desconfiara, 
y sin nada se volviera; 
sin que más tiempo esperara; 
de modo que su ganancia 
procedió de su constancia, 
que quiso con su virtud, 
proveer su senectud 
con las obras de su infancia. 
Con ventura que es juez 
en qualqueira calidad, 
se partió desta ciudad, 
en quince años de su edad, 
y ganó en esta jornada 
traer la pierna quebrada 
con las demás que traía, 
sin otra mercadería 
sino su persona armada. 
Sobre esta tanta excelencia 
hay mil malos envidiosos, 
maldicientes, mentirosos, 
que quieren poner dolencia 
en los hombres virtuosos; 
con esta envidia mortal 
aunque este es su natural, 
dicen dél lo que no tiene, 
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de envidia de cómo viene; 

mas no le es ninguno igual. 
Y porque es un hombre tal 

hemos de hablar forzado 

debe ser muy bien mirado, 

porque no se hable mal 

en quien debe ser honrado: 

y pues yo, que escribo, quiero 

ser autor muy verdadero 

porque culpado no fuese, 

antes que letra escribiese, 

me he informado bien primero. 
Y he sabido que su vida 

es de varón muy honesto 

y que mil veces la ha puesto 

en arrisco tan perdida 

cuanto está ganada en esto; 

y bien parece en lo hecho 

que quien de tan grande estrecho 

ha salido con victoria, 

bien merece fama y gloria 

con el mundano provecho. 
Es de un Pedro de Jerez 

hijo, ciudadano honrado; 

yo en mi vida le ha hablado, 

sino fué solo una vez 

de paso y arrebatado; 

al hijo nunca lo ví, 

mas por lo que dél oí, 

y que por quien es, merece, 

muy poquito me parece 

lo que en su favor escribí. 
Dícenme pues sin reproche, 

milite sabio en la guerra, 
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y en su tierra o no su tierra, 
dicen que nunca una noche 
sin obrar virtud se encierra; 
y que desde que ha partido 
hasta ser aquí venido 

tiene en limosna gastados 
mil y quinientos ducados 
sin los más que da escondido. 

Esto he querido escrebir 
para que vuestra majestad. 
por que si alguna maldad 
de envidia van a decir, 
sepa de mí la verdad: 

y estos tales el buen rey 
es Obligado por ley 
honrar y favorecellos, 
y juntamente con ellos 
Domine, memento met. 

Y porque estoy obligado 
que he de escrebir las hazañas 
de los de vuestras Españas, 
cada hecho señalado 
en nuestras partes o extrañas; 
pareciéndome esta cosa 
digna de escrebir en prosa 
y en metro, como la envío, 
tómese el intento mio, 
si no va escrita sabrosa. 


e, 


Fin de la «Conquista del Perú» por FRANCISCO DE XEREZ, 


RELACIÓN PARA S. (M, 


DE LO SUCEDIDO EN LA CONQUISTA Y PACIFI- 
CACION DE ESTAS PROVINCIAS DE LA NUE- 
VA CASTILLA Y DE LA CALIDAD DE LA 
TIERRA, DESPUES QUE EL CAPITAN HER- 
NANDO PIZARRO SE PARTIO Y LLEVO A SU 
MAJESTAD LA RELACION DE LA VICTORIA 
DE'CAXAMALCA Y DE LA PRISION DEL CA- 
CIQUE ATABALIPA. 


S 1. 


DE LA GRAN CANTIDAD DE PLATA Y ORO QUE SE 
TRAJO DEL CUZCO Y DE LA PARTE QUE SE ENVIO A 
S. M. EL EMPERADOR POR EL QUINTO REAL; -DE COMO 
FUE DECLARADO LIBRE EL CACIQUE PRESO ATABALIPA 
Y DE LA PROMESA QUE LES HABIA HECHO DE LA CASA 
LLENA DE ORO POR SU RESCATE, Y DE LA TRAICION QUE 
EL DICHO ATABALIPA MEDITABA CONTRA LOS ESPAÑO- 
LES, POR LO CUAL LO HICIERON MORIR. 


Partido que hubo el capitán Hernando Pizarro con 
los cien mil pesos de oro y cinco mil marcos de plata 
que se mandaron a 5. M. por su real quinto de allí a diez 
o doce días llegaron los dos españoles que traían el oro 
del Guzco, y al punto se fundió una parte de él por que 
eran piezas pequeñas y muy finas y montó a la suma de 
quinientas y tantas planchas de oro arrancadas de unas 
paredes de la casa del Guzco, y las planchas más peque- 
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ñas pesaban cuatro o cinco libras cada una y otras chapas 
de diez o docelibras, con las cuales estaban cubiertastodas 
las paredes de aquel templo: trajeron también un asien- 
to de oro muy fino labrado en figura de escabel que pesó 
diez y ocho mil pesos. Trajeron asímismo una fuente toda 
de oro, muy sútilmente labrada que era muy de ver, así 
por el artificio de su trabajo como por la figura con que 
era hecha y la de muchas otras piezas de vasos, ollas y pla- 
tos que asimismo trajeron. De todo este oro se juntó 
una cantidad que subió a dos millones y medio, que re- 
ducido a oro fino vino a ser un millón trescientos veinte 
y tantos mil pesos, de lo que se sacó el quinto para S. M, 
que fueron doscientos sesenta y tantos mil pesos. De pla- 
ta se hallaron cincuenta mil marcos, de los quales toca- 
ron a S. M. diez mil; y se entregaran al tesoro de S. M. 
los ciento y sesenta mil pesos y cinco mil marcos de pla- 
ta porque, como se ha dicho, los cien mil pesos restan- 
tes y los cinco mil marcos de plata los llevó Hernando 
Pizarro para ayuda de los gastos que S. M. Cesárea 
hacía en la guerra contra los Turcos enemigos de nues- 
tra Santa Fé según se decía. 'Podo el resto fué dividido en- 
tre los soldados y compañeros del Gobernador el cual 
dió a cada uno según lo que en su conciencia y en justicia 
pensaba que merecía, considerando los trabajos que había 
pasado y la calidad de la persona, todo lo cual hizo con su- 
ma diligencia y con la mayor presteza posible, para par- 
tirse de aquel lugar e irse a la ciudad de Xauxa (1), y por 
que entre aquellos soldados habían algunos que eran 
viejos y ya más propios para el descanso que para la fa- 
tiga y que en aquella guerra habían trabajado y servido 
mucho, les dió licencia para que se volviesen a España, 
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(1) Cerca de la antigua Xauxa se halla actualmente la ciudad de 
Jauja, fundada por Pizarro, 
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con cuya humanidad lograba que volviendo estos, die- 
sen mejor testimonio de la grandeza y riqueza de la tie- 
rra (2), de manera que acudiese gente bastante para que 
se poblase y acreciese; porque en verdad siendo la tierra 
grande y llena de naturales, los Españoles que en ella 
habían entonces eran poquísimos para conquistarla, 
mantenerla y poblarla; y aunque habían hecho y obrado 
grandes cosas en la conquista de ella, fué más bien por 
la ayuda de Dios que en todo lugar y ocasión les dió la 
victoria, que por fuerzas y medios que tuviesen para lo- 
grarla; con cuyo auxilio contaban les sostendría en lo 
de adelante. 

Hecha aquella fundación el Gobernador mandó que 
el notario extendiera una escritura, en la cual daba por 
libre al cacique Atabalipa y le absolvía de la promesa y 
palabra que había dado a los Españoles que lo prendie- 
ron, de la casa de oro que les había otorgado; la cual es- 
critura hizo pregonar públicamente a son de trompetas 
en la plaza de aquella ciudad de Caxamalca nofificán- 
dola también al dicho Atabalipa por medio de una len-. 
gua; y asi mismo declaró en el propio pregón que por 
que convenía al servicio de S. M. y a la seguridad de la 
tierra quería mantenerlo preso en buena guarda, hasta 
tanto que llegaran más españoles con que se asegurase 
mejor; pues estando libre y siendo él tan gran señor y 
teniendo tanta gente de guerra y que todos le temían y 
obedecían, preso como se hallaba, aunque estaba a tres- 
cientas leguas, no podía menos de hacerlo así para qui- 
tarse de toda sospecha; tanto mas que muchas veces se ha.- 
bía tenido por cosa cierta que había mandado juntar 
gente de guerra para acometer a los Españoles: la cual 
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(2) Enfre estos afortunados que regresaron, después del reparto 
del tesoro, se contaron D. Francisco de Jerés, primer secretario de 
Pizarro, 
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como luego se dirá, la había juntado y puesto en orden 
con sus capitanes, y solo se dilataba el efecto por la falta 
de su persona y de su general Chilichuchima que estaba 
así mismo preso (3). Pasados algunos días, ya que los espa.- 
ñoles estaban a punto de partirse para embarcarse y 
volver a España, v el Gobernador alistaba la demás gen- 
te para salir de Xauxa, Dios Nuestro Señor que con su 
infinita bondad guía y encamina las cosas para que to- 
do sea en mayor servicio suyo, como será, habiendo en 
esta tierra españoles que la habiten y hagan venir en 
conocimiento del verdadero Dios a los naturales de la 
dicha tierra, para que Nuestro Señor sea siempre alabado 
y conocido de estos bárbaros y ensalzada su Santa Fé, 
permitió que se descubriese y trastornase el mal propó- 
sito que tenía este soberbio tirano en satisfacción de las 
muchas buenas obras y buen tratamiento que siempre 
del Gobernador y de cada uno de los españoles de su com- 
pañía había recibido; cuya recompensa, según su inten- 
to había de ser de la suerte y manera que solía darla a los 
caciques y señores de la tierra, mandándolos matar sin 
culpa ni causa ninguna. Pues sucedió que volviendose 
a Fspaña nuestros soldados licenciados, viendo él que 
se llevaban consigo el oro sacándolo de su tierra, consi- 
derando que poco ha era tan gran señor que tenía todas 
aquellas provincias con sus riquezas sin contradicción 
alguna, y sin considerar las justas causas por las cuales 
le habían despojado de ellas, había dado orden que cier- 
ta gente que por mandato suyo se había juntado en la 
tierra de Quito, viniera a acometer a los españoles que 
estaban en Caxamalca una noche a una hora concerta- 
da por cinco partes, asaltándolos en sus cuarteles y 


(3) Calcuchimac, esforzado general de Huayna Cápac y después 
de Atahuallpa. 


prendiendo fuego por todas partes por donde pudiesen. 
Andaban en aquel tiempo fuera de Caxamalca 
treinta españoles y más, que eran idos a la ciudad de 
San Miguel para embarcar oro de S. M. y creyendo que 
por ser estos asímismo pocos les podría matar con faci- 
lidad antes que pudieran juntarse con los de Caxamalca/'a.) 
de la cual se hubo larga información de muchos caciques 
y de sus mismos principales, que todos sin temor, tor- 
mentos ni amenazas voluntariamente dijeron y confe- 
saron esta conjuración; como venían a la tierra cincuen- 
ta mil hombres de Quito y muchos Caribes, y que en 
todos los confines de aquella provincia había gente ar- 
mada en gran número; que por no hallarse mantenimien- 
tos para toda así junta, se había dividido en tres O cua- 
tro partes, y que todavía esparcidos de esta manera eran 
tantos que no hallando con que sustentarse cogían su 
maíz verde y lo secaban para que no les faltasen vitua- 
llas. Sabido todo esto y siendo ya para todos cosa pública 
y clara que en sus ejércitos que decían venían para matar 
a todos los cristianos; viendo el Gobernador en cuanto 
peligro estaba el gobierno y todoslosespañoles; para poner 
remedio en ello aunque le dolia mucho venir a tal término 
vista sin embargo la información y proceso hecho, ha.- 
biendo juntado a los oficiales de S. M. y a los capitanes 
de su compañía y a un Doctor que entonces estaba en 
este ejército, y al Padre Fray Vicente de Valverde, reli- 
gioso de la orden de Santo Domingo enviado por el Em- 
perador Nuestro Señor para la conversión y doctrina de 
las gentes de estos reinos; después de haberse disputado 
y discurrido mucho sobre el daño o provecho que podría 
seguirse de la vida o muerte de Atabalipa, se resolvió 
que se hiciese justicia dél: y por que así lo pidieron 


(a) Parece que aquí falta algo.—Nota de Icazbalceta. 
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los oficiales de S. M. y el doctor juzgó ser bastante la 
información, fué al cabo sacado de la prisión en que es- 
taba y a son de trompetas que publicase su traición y 
alevosía, fué llevado al medio de la plaza de la ciudad 
y atado a un palo, mientras el religioso le iba consolando y 
enseñándole, por medio de una lengua, las cosas de nuestra 
fé Cristiana, diciéndole que Dios había querido que fue- 
se muerto por los pecados que había cometido en el 
mundo, y que debía arrepentirse de ellos, y que Dios le 


“"perdonaría si lo hacía así y se bautizaba al punto. Mo- 


vido él de estas razones pidió el bautismo y se lo dió al 
instante aquel reverendo padre, que le hizo mucho bien 
con esta exhortación; de tal manera que aunque estaba 
sentenciado a ser quemado vivo, sele dió una vuelta al 
cuello con un cordel y de este modo fué ahogado: más 
cuando vió que se lo ponían para matarlo, dijo que reco- 
mendaba al Gobernador sus hijos pequeños, que los to- 
mase consigo; y con estas postreras palabras y dicien- 
do el credo por su ánima los Españoles que le rodeaban 
fué de pronto ahogado. Dios lo tenga en su Santa Glo- 
ria, pues murió arrepentido de sus culpas y con la ver- 
dadera fé de cristiano. Después de haber sido ahogado de 
esta manera, en cumplimiento de la sentencia se le arrimó 
fuego de modo que se le quemara alguna parte de la ro- 
pa y de la carne. Aquella noche (porque murió ya tar- 
de) quedó su cuerpo en la plaza para que todos supieran 
su muerte, y a otro día mandó el Gobernador que todos los 
españoles asistieran a su entierro, y con la cruz y demás 
religioso aparato fue llevado a la iglesia y enterrado 
con tanta solemnidad como si hubiera sido el primer es- 
pañol de nuestro campo. De lo cual todos los principa- 
les señores y caciques que lo servían recibieron gran 
contento, considerando la grande honra quese le hacia, 
y por saber que por haberse hecho cristiano no fué que- 
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mado vivo, y que fué enterrado en la iglesia como si fue- 
ra Español. 
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ELIGEN POR SEÑOR DEL ESTADO DE ATABALIPA A SU 
HERMANO ATABALIPA (b) EN CUYA CORONACION SE GUAR- 
DARON LAS CEREMONIAS SEGUN LA USANZA DE LOS CACI- 
QUES DE AQUELLAS PROVINCIAS. DEL VASALLAJE Y OBE- 
DIENCIA QUE OFRECIERON ATABALIPA Y OTROS MUCHOS 
CACIQUES AL EMPERADOR. 


Hecho esto, mandó el Gobernador que al punto se 
juntasen en la plaza mayor de aquella ciudad, todos los 
caciques y señores principales que vivían en ella en com- 
pañía del Señor muerto, que eran muchos, y de lejanas 
tierras para darles otro señor que los gobernara en nom- 
bre de 5. M., por estar acostumbrados hacía largo tiem- 
po a dar siempre obdiencia y tributo a un solo señor, 
que de no ser así resultaría gran confusión, por que cada 
uno se alzara con su señoría, y costara gran trabajo traer- 
los a la amistad de los Españoles y al servicio de S. M.: 
por esto, y por otras muchas razones los hizo juntar el 
Gobernador y hallándose entre ellos un hijo de Guacuna- 
caba (4), llamado Atabalipa, hzarmano de Atabalipa, a 
quien tocaba por derecho el reino, dijo a todos que ya 
veían como Atabalipa había muerto por la traición que 
había concertado contra él, y puesto que todos habían 
quedado sin señor que les gobernase y a quien obedecer, 
él queria darles un señor que contentara a todos, y este 
era Atabalipa que tenían allí presente y al cual perte- 


(b) Este Atabalipa de que aquí se habla, parece ser Túpac Huall- 
pa, llamado "Poparca o Toparpa, por los españoles. 
(4) Gucunacaba es alteración de Huayna Cápac. 
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necía legítimamente aquel reino, como hijo de aquel 
Gucunacaba a quien tanto habían amado. Que era per- 
sona joven que les trataría con mucho amor, y tenía 
harta prudencia para gobernar aquella tierra; que sin 
embargo mirasen si le querían por señor, que se los 
daría, y que de no, ellos nombrasen otro, que con tal que 
fuese capaz, él se los daría por señor. Ellos respondieron 
que pues Atabalipa era muerto, obedecerían a Atatali- 
pa o a cualquier otro que les diesen, y así se dispuso que 
a otro día se le prestase obediencia de la manera 
acostumbrada. Venido el día siguiente se juntaron de 
nuevo todos delante de la puerta del Gobernador, donde 
se puso el cacique en su asiento y cerca de él todos los de- 
més señores y principales, cada uno por su orden; y he- 
chas las ceremonias debidas, cada uno vino a ofrecerle 
un plumaje blanco en señal de vasallaje y de tributo, que 
esta es costumbre antigua entre ellos desde que esta tie- 
rra fué conquistada por estos Guzcos (c). Hecho esto, can- 
taron y bailaron, haciendo una gran fiesta, en la cual el 
nuevo caciquerey no se vistió ninguna ropa de precio, ni 
se puso borla en la frente como solía traerla el Señor 
muerto. Y preguntándole el Gobernador por qué hacía 
esto, dijo que era costumbre de sus antepasados cuando 
tomaban posesión del señorío, hacer duelo por el cacique 
muerto y pasaban tres días ayunando encerrados en 
una casa, y después salían fuera con mucha honra y so- 
lemnidad y hacían gran fiesta, por lo cual él quería ha.- 
cer lo mismo y estarse dos días ayunando. 11 Gcber- 
nador le respondió que pues era costumbre antigua la 
guardase, y que luego le diría muchas cosas que el m- 
perador nuestro señor le mandaba que le dijera a él y a 
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(c) Guzcos llama Sancho a los Incas, lo mismo hacen el secretario 
Jerés y otros escritores antiguos. 
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todos los señores de aquellas provincias; y luego se puso el 


cacique a su ayuno en un lugar apartado del consorcio 
de los demás, que era una casa que le habían aparejado 
para este efecto desde el día que le fué notificado por 
el Gobernador, la que estaba cerca de su alojamiento; 
de lo cual quedaron muy maravillados el dich: Goherna- 
dor y los demás españoles, viendo como en tan breve es- 
pacio habían hecho una casa tan grande y buena. En ella 
seestuvo encerrado y retraído, sin que nadie le viera ni 


entrara a aquel lugar, salvo los críados que le servían y. 


le llevaban la comida, o el Gobernador cuando quería 
mandar alguna cosa. Acabado el ayuno, salió fuera rica- 
- mente vestido y acompañado de mucha gente, caciques 
y principales que lo guardaban, y adornados todos los 
lugares donde había de asentarse con cojines de gran pre- 
cio y puestos bajo de los pies paños de corte. Se asentó 
junto a él Calichuchima, el gran Capitán de Atabalipa 
que le conquistó esta tierra como se cuenta en la rela- 
ción hecha de las cosas de Caxamalca (d) y junto dél el ca- 
pitán Tice, uno de los principales y de la otra parte cier- 
tos hermanos del Señor, y seguían de uno y otro lado, 
otros caciques y capitanes y gobernadores de provin- 
cias y otros señores de grandes tierras, y finalmente no 
se asentó aquí ninguna persona que no fuese de cali- 
dad; y comieron todos juntos en el suelo, que no usan 
otra mesa, y después de haber comido, dijo el cacique 
quería dar la obediendcia en nombre de S. M. como la 
habían dado sus principales. El Gobernador le dijo que 
hiciera como le parecía, y luego le ofreció un plumaje 
blanco que sus caciques le habían dado, diciéndole que 
se lo presentaba en muestra de obediencia. El Gober- 
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(d) Por esto se advierte que el secretario Sancho tenia enviadas 
otras Relaciones a España, 
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nador lo abrazó con mucho amor y lo recibió, diciéndo- 
le que cuando quisiera le diría las cosas que tenía que 
decirle en nonibre del Enperador, y quedó concertado 
entre los dos que se juntarían otra vez para este efecto 
al día siguiente. 

Llegado se presentó en la junta del Gobernador 
vestido lo mejor que pudo con ropa de seda, acompaña- 
do de los oficiales de S. M. y de algunos hidalgos de su 
compañía que asistieron bien vestidos para mayor so- 
lemnidad de esta ceremonia de amistad y paz, y asu la- 
do hizo poner el alferez con el estandarte real. Luego el 
Gobernador fué preguntando a cada uno por su orden 
como se llamaba y de que tierra era señor, y mandó que 
le fuese notando su secretario y escribano, y sería hasta 
cincuenta caciques y señores principales. Encarándose 
después con todos ellos les dijo que el Emperador D. Gar- 
los nuestro señor de quien eran críados y vasallos los espa- 
ñoles que estaban en su compañía, le había enviado a aque- 
lla tierra para darles a enterder y predicarles como un solo 
Señor Críador del cielo y de la tierra, Padre, Hijo y +'s- 
píritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios ver- 
dadero, los había críado, y les daba 'a vida y el ser, y ha- 
cía nacer los frutos de la tierra con que se sustentaban, 
y a este fin les enseñara lo que habían de nacer y de guar- 
dar para salvarse; y como por mano de este nuestro Señor 
Dios Todopoderoso y de sus vicarios que dejó en la tie- 
rra, por que él subió al cielo donde ahora habita y será 
glorifirrdo eternamente, fueron dadas aquellas provin- 
cias al Emperador para que se hiciera cargo de ellas, el 
cual le mandaba para que los doctrinase en la fé cris- 
tiana y los pusiera bajo su obediencia; y que todo lo te- 
nía por escrito a fin de que lo escuchasen y cumpliesen, 
lo cual les hizo leer y declarar palabra por palabra por 
medio de un intérprete. Luego les preguntó si lo habían 
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entendido bien y respondieron que sí y que pues les había 
dado por señor a Atabalipa ellos harían todo lo que les 
ordenara en nombre de S. M. teniendo por Señor Supre- 
mo al Emperador, y después al Gobernador y despues a 
Atabalipa, para hacer cuanto les mandara en su nombre. 
Luego al punto tomó el Gobernador en las manos el estan- 
darte real el cual levantó en alto tres veces y les dijo que 
como vasallos de la Majestad Cesárea debían hacer ellos 
lo mismo, y al punto lo tomó el cacique, y después los 
capitanes y los otros principales y cada uno lo alzó en alto 
dos veces: luego fueron a abrazar al Gobernador, el cual 
los recibió con mucha alegría por ver su pronta voluntad 
y con cuanto contento habían oído las cosas de Dios y de 
nuestra religión. 1l Gobernador quiso que de todo esto se 
pusiese testimonio por escrito, y acabado el cacique y los 
principales hicieron grandes fiestas, de manera que to- 
dos los días había holgorio y regocijo en juegos y convi- 
tes que de ordinario se hacian en la casa del Gobernador. 


a 
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TRAYENDO UNA NUEVA COLONIA DE ESPAÑOLES 
PARA POBLAR EN XAUXA TIENEN NUEVA DE LA MUERTE 
DE GUARITICO (0) HERMANO DE ATABALIPA, DESPUES QUE 
PASARON LA TIERRA DE GUAMACHUCHO, ADAMALCH (f) 
GUAIGLIA (8;, PUERTO NEVADO Y CAPOTAMBO (h), EN- 
TIENDEN QUE EN TARMA LES ACUARDAN PARA ACOME- 
TERLES MUCHOS INDIOS DE GUERRA POR LO CUAL HE- 
CHAN PRISIONES A CALICHUCHIMA Y SIGUIENDO INTREPI- 
DOS SU VIAJE VAN A CACHAMARCA (1) DONDE HALLAN 
MUCHO ORO, 


En este tiempo acabó de repartir entre los españo- 
les de su compañía el oro y la plata que se hubo en 
aquella casa, y Atabalipa dió el oro de los quintos rea- 
les al tesorero de S, M. el cual lo hizo cargar el Gober- 
nador para llevarlo a la ciudad de Xauxa donde pensa- 
ba fundar colonia de españoles por las noticias que te- 
nía de las buenas provincias comarcanas y de las muchas 
ciudades que había todo alrrededor de ella. Hizo así- 
mismo poner en orden los Españoles y proveerles de ar- 
mas y otras cosas para la jornada, y venido el tiempo 
de la partida les dió naturales que les llevasen su oro y 
sus cargas. Antes de partirse habiendo entendido la po- 
ca gente que había en la ciudad de San Miguel para po- 
der mantenerse en ella, sacó de los Españoles que había 


A 


(e) Este Guaratico solo puede ser Huáscar Inca, hermano mayor 
de Atahuallpa, aunque no le convienen algunas cosas que Sancho re- 
fiere de Guaritico. 

(1) Andamarca, léase. 

(g) Huaylas, léase. 

(nh) Cajatambo, léase. 

(i) Cajamarquilla, léase, 
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de llevar consigo diez soldados de a cabaulo con un ca- 
pitán, persona de mucho recaudo, al cual mandó que se 
fuese para aquella ciudad y se mantuviera en ella hasta 
que llegasen navíos con gente que la pudiera guardar, 
y que luego se volviese a Xauxa donde él iba asentar un 
pueblo de Españoles, y fundir el oro que llevaba, pro- 
metiendo que les daría todo el oro que entonces les to- 
cara con tanta puntualidad como si se hallaran presen- 
tes, por que su vuelta era muy necesaria, siendo aquella 
la primera ciudad donde se había de poblar y dejar co- 
lonia de Españoles por la Magestad Cesárea, y la prin- 
cipal por que en ella se habían de recoger y recibir los 
navíos que viniesen de España para aquella tierra. 

De esta manera se partieron con la instrucción que 
el Gobernador les dió de lo que habían de hacer en la 
pacificación de la gente de la comarca. El Gobernador 
se partió así mismo despues un lunes por la mañana, 
y en aquel día caminó tres leguas y fué a dormir a ori- 
llas de un río, donde le llegó la nueva de que un hermano 
del cacique Atabalipa llamado Guaritico y hermano así 
mismo de Atabalipa, había sido muerto por unos capita- 
nes de Atabalipa de orden suya. Este Guaritico era perso- 
na muy principal y amiso de los españoles, el que había 
sido mandado por el Gobernador desde Caxamalca para 
aderez ar los puentes y malos pasos del camino. El cacique 
mostró sentir gran pesadumbre por su muerte, y el Go- 
bernador lo sintió mucho pues lo quería, por ser muy 
útil a los cristianos. A otro día se partió el Gobernador 
de aquel lugar, y por sus jornadas llegó a la tierra de 
Guamachucho, diez y ocho leguas de Caxamalca, y ha- 
biéndese reposado allí dos días se partió para Caxamal- 
cha nueve leguas adelante, a donde llegó en tres días y 
descarsó cuatro para que la gente reposara y recoglese 
Lestimento pera pasar a Guaiglia, veinte leguas de allí. 
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Partido de este pueblo llegó en tres días al Puerto Ne- 
vado el que pasó, y a otro día de mañana llegó a una 
jornada de Guaiglia, y mandó el Gobernador un capitán 
suyo que fué el Mariscal D. Diego de Almagro, con gen- 
te de a caballo para que tomase un puente a dos leguas 
de Guaiglia, cuyo puente era fabricado de la manera que 
luego se dirá. Este capitán tomó el puente junto con un 
monte fuerte que dominaba aquella tierra. El Goberna- 
dor no tardó en llegar al puente con el resto de los su- 
yos, y habiéndolo pasado partió a otro día de mañana, 
que fué domingo, para Guaiglia, y llegados, oyeron luego 
misa y despues entró en ciertos aposentos buenos; y repo- 
sado allí ocho días, se partió con la gente, y a otro día pa- 
só otro puente de criznejas que estaba sobre el dicho río, 
el cual pasa por un valle muy deleitable. Caminaron trein- 
ta leguas hasta donde el capitán Hernando Pizarro llegó 
cuando fué a Pachacamac, según se mandó larga rela- 
ción a S. M. de todo lo que hizo en este viaje hasta 
Pachacamac y de allia la ciudad de Xauxa y en la 
vuelta a Caxamalca cuando trajo consigo al capitán 
Chilichuchima y de otras cosas que aquí no se relatan. 
El Gobernador enderezó su camino, y por sus jornadas 
llegó a la tierra de Caxatambo. De allí se partió sin ha.- 
cer más que pedir algunos Indios para que cargasen el 
oro de S. M. y de los soldados, usando siempre de gran- 
de vigilancia en saber y tener noticia de las cosas que 
sucedían en la tierra; y con buen concierto en la gente, 
siempre con vanguardia y retaguardia como hasta allí 
había hecho, temiendo que el capitán Chilichuchima, 
que traía consigo le tramase alguna, traición por la sos- 
pecha que había tenido, mucho más que en Caxatambo 
ni en diez leguas adelante había encontrado gente al- 
guna, ni menos se encontró en una parada que se hizo 
en un pueblo, cinco leguas 1nás allá, porque toda se había 
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huido sin que pareciese alma viviente. Llegado allí vino 
un Indio criado de un Español que era de aquella tierra 
de Pambo, distante de aquí diez leguas y veinte de la 
ciudad de Xauxa, del cual se entendió que se había jun- 
tado mucha gente de guerra en Xauxa para matar a los 
cristianos que venían: y que traían por capitanes a 
Yncorabaliba, Yguaparro, Mortay y otro Capitán todos 
cuatro personas principales y que tenían mucha gente 
consigo; añadiendo además que un pueblo cinco leguas 
de Xauxa llamado Tarma se había puesto una parte de 
esta gente a guardar un mal paso que había en un mon- 
te pera cortarlo y romperlo, de manera que los españo- 
les no lo pudiesen pasar. Informado de esto el Gober- 
nador mandó hechar prisiones al capitán Chilichuchima, 
por que se decía por cosa cierta, que por consejo y man- 
dato suyo se había movido aquella gente, pensando él 
huírseles a los cristianos o ir a juntarse con ella: de cu- 
yos tratos no era sabedor el cacique Atabalipa, y por 
esto no dejaban estas gentes que ningún indio pasara 
a la parte del cacique para que no le pudiera dar noti- 
cias de estos tratos. La causa por que se habían revela- 
do y querían guerra con los cristianos, era por que veían 
la tierra ganada por los españoles y querían gcbernar- 
la ellcs. 

31 Gobernador antes de partirse de aquel lugar 
envió un capitén con gente de a caballo para que to- 
mese un puerto nevado que estaba a tres leguas, y fuera 
a pasear la noche en unos campos cerca de Pombo, y así 
lo hizo, que pasó el puerto con mucha nieve, pero sin 
encontrar tropiezo alguno, y asímismo lo pasó el Go- 
bernador sin oposición, salvo la incomodidad de la nie- 
ve que les cayó muy impetuosa. Pasaron toda la noche 
en aquel campo sin toldo ninguno, sobre la nieve sin te- 
ner provisión de leña ni de vitualla. Llegados a la tierra 


— 138 — 


de Pombo proveyó y mandó el Gobernador que los sol- 
dados se alojasen con el mejor orden y recaudo que se 
pudiera, porque tenía nueva de que los enemigos se aumen- 
taban a cada momento, y se tenía por cierto que aquí 
vendrían a embestir a los Españoles, y por eso hizo au- 
mentar las rondas y centinelas espiando siempre los pa- 
sos de los enemigos. Después de haberse reposado allí otro 
día, de ciertos enviados que el cacique Atabalipa había 
mandado para saber lo que pasaba en Xauxa, vino uno 
que dijo como la gente de guerra estaba cinco leguas de 
Xauxa camino del Cuzco, y venía a quemar el pueblo 
v todos los edificios de él, para que los cristianos no ha- 
llaran donde hospedarse y que luego querían irse la vuel- 
ta del Cuzco a juntarse con un capitán que se llamaba 
Quizquiz, que estaba allí con mucha gente de guerra, que 
había venido de Quito por mandado de Atabalipa para se- 
guridad de la tierra. Sabido esto por el Gobernador hizo 
aparejar sensenta y cinco caballos ligeros, y con veinte 
peones que guardaban a Chilichuchima, sin estorbo de 
bagajes, se partió para Xauxa, dejando allí al tesorero 
con la otra gente guardando la cola del campo y el oro 
de S, M. y de la compañía. El día que se partió de Pom- 
bo caminó unas siete legans y se fué a quedar en un pue- 
blo que se dice Cacamarca, y aquí se encontraron seten- 
ta mil pesos de oro en piezas ricas, para cuya guardía 
dejó el Gobernador dos cristianos de a caballo, para que 
cuando la retaguardia llegara lo condujese bien guar- 
dádo: llego a la mañana se partió con su gente en buen 
orden, habida nueva de que a tres leguas de allí estaban 
cuatro mil hombres; y en la marcha iban siempre por 
delante tres o cuatro caballos ligeros para que encon- 
trándose con algún espía de los enemigos lo tomasen 
para que no diera aviso de su venida. A hora del medio 
día llegaron aquel mal paso de Tarma donde decían 


BS 


había gente guardándolo para defenderlo, el cual mos- 
traba ser tan dificultoso que parecía imposible poder 
subirlo porque había un mal paso de piedra para bajar al 
arroyo donde tenían que apearse todos los que iban a 
caballo, y después era preciso que subiesen a lo alto por 
una cuesta, y por la mayor parte era monte empinado y 
difícil que duraba como una legua, la cual se pasó sin 
que parecieran los Indios que se decían estaban arma- 
dos. Ya la tarde, pasada la hora de vísperas, llegó el Go- 
bernador, con su gente a aquel pueblo de Tarma, que 
por ser en mal sitio, y tenerse nueva de que habían de ve- 
nir a ella Indios para sorprender a los cristianos, no 
quiso detenerse más tiempo que el necesario para dar 
de comer a los caballos y reponerlos de la hambre y de 
la fatiga pasada, para salir presto de aquel lugar que no 
tenía otra parte llana sino la plaza, y estaba en una pe- 
queña ladera cercadas de montañas todo al rededor por 
espacio de una legua. Por ser ya de noche asentó aquí 
su campo estando siempre alerta con los caballos ensi- 
llados y la gente sin comer, y finalmente sin refregerio 
alguno, por que no tenían ni leña ni agua, ni traían con- 
sigo sus toldos para poder abrigarse, que fué causa de 
que murieran todos de frío, por que llovió mucho'a 
prima noche, y después nevó de tal manera que las 
armas y ropas que traían puestas se mojaron todas. Más 
cada uno se remedió lo mejor que pudo, y así se pasó 
aquella mala y trabajosa noche hasta que amaneció, y 
entonces mandó que subieran a caballo para llegar tem- 
prano a Xauxa que estaba a cuatro leguas de allí; y an- 
dadas las dos, el Gobernador repartió los sesenta y cin- 
co caballos entre tres capitanes, dando quince a cada 
uno y tomando consigo los otros veinte con los veinte 
peones que guardaban a Chilichuchima. ln este orden 
caminaron hasta Porci una legua de Xauxa, habiendo 
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ordenado a cada capitan lo que debía hacer, y todos se 
detuvieron en un pueblo pequeño que encontraron. Lue- 
go marcharon ¿odos con buen concierto y dieron vista 
a la ciudad y en una cuesta se pararon todos a un cuar- 
to de legua. 


$ IV. 


LLEGAN A LA CIUDAD DE XAUXA: QUEDAN ALGUNOS 
GUARDANDO AQUEL LUGAR Y OTROS VAN CONTRA EL 
EJERCITO DE LOS ENEMIGOS, CON LOS CUALES PELEAN, 
ALCANZAN VICTORIA Y SE VUELVEN A XAUXA. NO SE 
QUEDAN ALLI MUCHO TIEMPO, SINO QUE VAN ALGUNOS 
LA VUELTA DEL CUZCO PARA PELEAR CON EL GRUESO DEL 
EJERCITO ENEMIGO; PERO NO LES SALE BIEN EL INTENTO 
Y SE VUELVEN A XAUXA. 


Los naturales salieron todos fuera al camino para 
ver a los cristianos, celebrando mucho su venida, por- 
que con ella pensaban que saldrían de la esclavitud en 
que les tenía aquella gente extranjera. En este sitio 
quisieron esperar que entrase más el día, pero viendo 
que no parecía ninguna gente de guerra, comenzaron a 
caminar para entrar en la ciudad, y al bajar aquellapeque- 
ña cuesta, vieron venir corriendo a gran furia un Indio 
con una lanza enhiesta, y llegando a ellos, se halló ser un 
críado de los cristianos, el que dijo que su amo lo en- 
viaba a que les hiciera saber que debían darse prisa por 
que los enemigos estaban en la ciudad, y que dos cris- 
tianos de a caballo se habían adelantado a los demás, y 
habían entrado a ver los edificios que había en ella, y 
yendo registrándola, vieron unos veinte Indios que sa.- 
lían de ciertas casas con sus lanzas o otras armas, lla- 
mando a los otros para que salieran y vinieran a juntarse 
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con ellos. Los dos cristianos viéndolos juntarse, sin ha- 
cer caso de sus gritos ni clamores dieron sobre ellos y ma- 
taron algunos y pusieron en huída a otros, los cuales 
se fueron luego a juntar con los otros que habían venido 
a su socorro y formaron un monton como de docientos, 
2 los que de nuevo acometieron los españoles en una ca- 
lle angosta, y los rompieron, haciéndolos retroceder has- 
ta la orilla de un gran río que pasa por aquella ciudad, 
y entonces uno de estos españoles habían enviado el In- 
dio que he dicho con la lanza enhiesta en señal de que ha- 
bía en la ciudad enemigos armados. Vido esto arrima- 
ron los españoles las espuelas a sus caballos y sin detener- 
se llegaron a la ciudad y entraron dentro; y encontrados 
sus compañeros ellos les contaron lo que les había suce- 
dido con aquellos indios, y corriendo los capitanes para 
aquella parte a donde se habían retraído los enemigos, 
llegaron a la orilla del río que estaba entonces muy creci- 
do, y desde la orilla vieron la otra banda a un cuarto de 
legua los escuadrones de los enemigos. Pues pasado el 
río con no pequeño trabajo y riesgo, se fueron para ellos. 
El Gobernador se quedó guardando la ciudad por que 
así mismo se decía que dentro había enemigos escon- 
didos. Visto por los Indios que los cristianos habían pa- 
sado el río comenzaron a retirarse, hechos dos escua- 
drones. Y uno de los capitanes españoles con sus qu n- 
ce caballos ligeros agijó por una cuesta del collado, don- 
de estaban para ganarlo, de modo que no se pudieran re- 
traer y hacerse fuertes allí, y los otros dos capitanes se 
fueron por derecho la vuelta de ellos, por junto al río y 
los alcanzaron en una sementera de maíz, donde los rom- 
pieron y pusieron en derrota, cogiéndolos a todos, que 
de seiscientos que eran no se escaparían arriba de vein: 
te o treinta, que tomaron el monte antes que llegara el 
capitán, con los otros quince y así se salvaron. Los mas 
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delles se recogían hácia e' agua, pensando salvarse en ella, 
pero los caballos ligeros pasaban el río casi a nado tras 
de ellos y no dejaban uno a vida; salvo algunos pocos 
que se les habían escondido en el alcance después que 
' fueron desbaratados. Corrieron luego la tierra hasta una 
legua más abajo, sin hallar Indio ninguno. Pues vuel- 
tos se reposaron ellos y sus caballos, que bien lo necesi- 
taban, por que con la larga jornada hecha antes, y con ha- 
ber corrido aquellas dos leguas estaban harto estropeados. 

Sabida la verdad de qué gente fuese aquella, se ha- 
lló que los cuatro capitanes y la gente estaban 
asentados a seis leguas de Xauxa, río abajo y que el 
propio día habían enviado aquellos seiscientos hom- 
bres para acabar de quemar la ciudad de Xauxa, ha- 


il biendo quemado ya la otra mitad hacía ya siete u ocho 


' y entonces quemaron un edificio grande que estaba en 
días, la plaza y otras cosas a vista de la gente de la ciu- 
dad con muchas ropas y maíz, para que los españoles no 
lo aprovecharan. Quedaron los vecinos tan enemistados 
con ellos que si algún Indio de estos se metía adentro 
o seencondía lo mostraban a los cristianos para que lo 
matasen, y ellos propios ayudaban a matarles, y aún 
- los habrían matado con sus propias manos, si los cris- 
' tianos se lo permitieran. 
| Ynformados pues los capitanes del lugar donde se 
hallaban estos enemigos y del camino del cual habían an- 
dado parte, determinaron no encerrarse en Xauxa sino 
pasar adelante y dar en el grueso de gente que estaba a 
cuatro leguas, antes que tuviesen nueva de su venida. 
Con este intento mandaron que se pusiesen a punto los 
soldados; pero no tuvo efecto su propósito por que ha- 
llaron los caballos tan cansados que tomaron por mejor 
partido el volver atrás, como lo hicieron. Llegados a Xau- 
xa refirieron al Gobernador lo sucedido de lo que hubo 
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mucho contento, y los recibió con mucha alegría agra- 
deciéndoles a todos el que se hubieran portado tan vale- 
rosamente. Y les dijo que de todos modos entendía que 
se fuese a acometer el campo de los enemigos, por que 
aunque fuesen avisados de la victoria estaba cierto que 
los esperarían. Al punto mandó a su maese de campo 
que los aposentase y les dijesen que descansaran lo que 
les quedaba de día, y la noche hasta que saliera la luna, 
y que entonces se pusiesen a punto para ir a dar sobre 
los enemigos. Para aquella hora estuvieron en órden cin- 
cuenta caballos ligeros, que al toque de la trompeta se 
presentaron armados con sus caballos en el aposento del 
Gobernador, el que los despachó muy luego y siguieron 
su camino. Quedaron en la ciudad con él quince caballos 
con los veinte peones que hacían la guardia toda la noche 
con los caballos ensillados, hasta que volvió el capitán de 
aquella salida que fué de allí a cinco días. Contó al 
Gobernador todo lo que había sucedido desde que de él se 
partió, diciendo que la noche que salió de Xauxa cami- 
nó unas cuatro leguas antes que amaneciera, con mucha 
diligencia para dar en el campo de los enemigos antes 
que fuesen avisados de su venida; y que estando ya cerca 
vieron al amanecer una grande humareda en el lugar don- 
de estaban aposentados, que serían dos leguas adelante; 
y así agijó con los suyos a gran furia, pensando que los 
enemigos avisados de su venida se le huían, y quemaban 
los aposentos que había en un pueblo; y así era porque 
se huían después de prender fuego a aquella mísera po- 
blación. Llegados los españoles a aquel lugar siguieron la 
huella de la gente por un valle muy llano, y según que los 
iban alcanzando topaban, por que venían más despacio, 
con muchas mujeres y muchachos en la retaguardía, y de- 
jándoselos atrás para alcanzar a los hombres, corrieron 
más de cuatro leguas, y alcanzaron algunos escuadrones 
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de ellos. Como una parte de ellos vió a los Castellanos 
desde algo lejos, tuvieron tiempo de tomar un monte 
y se salvaron en él, y otros, que fueron pocos, fueron 
muertos, quedando en poder de los cristianos (que por 
tener los caballos cansados no quisieron subir al monte) 
muchos despojos suyos, y mujeres y muchachos. Y como 
ya era llegada la noche volvieron a dormir a una aldea 
que deiaron atrás, y al día siguiente determinaron estos 
españoles seguir su camino la vuelta del Cuzco trás de los 
Indios para tomarles ciertos puentes de red y no dejarlos 
pasar; pero por falta de pasturas para sus caballos se 
vieron obligados a volverse atrás con eran disgusto del 
Gobernador porque a lo menos no habían seguido hasta 
quitarles aquel.os puentes, y no dejarlos pasar la vuel- 
ta del Cuzco, por que siendo gente forastera se temía 
que hiciera gran daño en los vecinos de aquellos lugares. 


2 


NOMBRAN NUEVOS OFICIALES EN LA CIUDAD DE 
XAUXA PARA FUNDAR POBLACION DE ESPAÑOLES Y HA- 
BIENDO TENIDO NUEVA DE LA MUERTE DE ATABALIPA, 
CON MUCHA PRUDENCIA Y ARTE PARA MANTENERSE 
EN GRACIA DE LOS INDIOS, TRATAN DE NOMBRAR NUEVO 
SEÑOR. 


Y por esta causa, llegadas que fueron las cargas y 
al retaguardia que había dejado en Pombo, echó bando 
de que por cuanto tenía determinado fundar en aquella 
ciudad población de españoles en nombre de S. M. los 
que quisieran avecindarse allí podían hacerlo; pero no 
hubo ningún español que quisiera quedarse, diciendo 
que mientras estuviese fuera la gente de guerra con las 
armas en la mano por aquella tierra no estarían los na-. 
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surales de la provincia al servicio y sujeción de los Es- 
pañoles y obediencia de S. M. Visto esto por el Go- 
bernador determinó no perder por entonces el tiempo 
en aquel negocio, sino ir contra los enemigos la vuelta 
del Cuzco, para echarlos de aquella provincia y desba- 
ratarlos del todo. 

En el intermedio, para poner orden en las cosas de 
aquella ciudad, fundó el pueblo a nombre de su S. M. y 
creó oficiales para la justicia de él (j), que fueron ochenta, 
y los cuarenta de ellos fueron cuarenta caballos ligeros 
que dejó allí de guarnición con el tesorero para que guar- 
dase tambien el oro de S. M., dejándolo por su lugar te- 
niente y para que en todo fuese cabeza y tuviera el man- 
do y suma del Gobierno. En estas cosas vino a morir el 
cacique Atabalipa de su enfermedad, de lo que hubo 
mucho pesar el Gobernador y con él todos los demás 
españoles, porque cierto era muy prudente y tenía mu- 
cho amor a los españoles. Se dijo públicamente que el 
capitán Chilichuchima le dió con que muriera, por que 
deseaba que la tierra quedara por la gente de Quito y 
no por la natural del Cuzco ni por los españoles, y si 
aquel cacique viviera no hubiera podido lograr lo que 
deseaba. Al punto hizo llamar el Gobernador al 
capitán Calichuchima y a Tizas y a un hermano 
del cacique y a otros capitanes principales y caciques 
que eran venidos de Caxamalca, a los cuales dijo, que 
debían saber bien que él les había dado por señor a 
Atabalipa, y que siendo muerto, ellos debían pensar 
a quien querían por señor, que el se los daría. Hubo 
entre ellos gran diferencia sobre esto, por que Calichu- 
chima quería que fuese señor Aticos, el hijo de Ata- 


(3) Parece que faltan aquí algunas palabras, como: y de sus veci- 
nos, u otras equivalentes. 
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balipa y hermano del cacique muerto, y otros señores 
que no eran de la tierra de Quito querían que el señor 
fuera natural del Cuzco, y proponían un hermano car- 
nal de Atabalipa. El Gobernador dijo a los que querían 
por señor al hermano de Atabalipa que lo mandaran 
llamar, y que cuando viniera si hallaba que era sujeto 
de valer, lo nombraría, y con esta respuesta se acabó aque- 
lla junta. Y habiendo llamado de parte del Gobernador al 
capitán Chilichuchima le dijo estas palabras: «Ya tu 
sabes que amaba yo mucho a tu señor Atabalipa, y 
hubiera querido que pues murió y dejó hijo, este fuera 
señor; y que tú ya que eres hombre prudente hubieras 
sido su capitán hasta tanto que estuviera en edad de 
gobernar sus señoríos; y por este deseo tanto que se le 
mande llamar presto, por que por amor de su padre lo 
amo mucho y a tí asimismo. Pero junto con esto ya que 
todos estos caciques que están aquí son tus amigos y 
tienes mucha influencia en los soldados de su nación, 
será bien que les mandes mensajeros para que vengan de 
paz, por que no quisiera encruelecerme contra ellos y 
matarlos como ves que lo voy haciendo, cuando deseo 
que las cosas de estas provincias estén quietas y pacífi- 
cas.» Este capitán tenía gran deseo, como se ha dicho, que 
el hijo de Atabalipa fuera señor, y conociéndolo el Go- 
bernador le dijo con arte estas palabras, y le dió esta 
esperanza: no por que tuviera ánimo de hacerlo (k), sino 
para que entre tanto que aquel hijo de Atabalipa venía 
para este efecto, hiciera que aquellos capitanes de gue- 
rra que habían tomado las armas vinieran de paz. 

Se acordó asímismo, que él dijese a Aticoe y a los 
otros señores de la provincia del Cuzco, que les daría 


(k) Es digna de admiración la candidez o descaro con que Sancho 
confiesa y aun elogía en su Relación la mala fé de Pizarro. 
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por señor al que ellos quisiesen; por que era menester 
que así se gobernara en el estado que estaban las cosas 
para estar bien con todos. 


A Chilichuchima trataba de dar palabra para que 


hiciera venir la gentes que estaban en el Guzco con las 
armas a dejarlas, por que no hiciesen daño en las gente- 
del país, y a los del Cuzco para que fueran amigos verda- 
deras de los cristianos y les dieran aviso de lo que tra- 
taban los enemigos y de todo lo que se hacia en la tierra; 
y por esta causa y otras decía esto el Gobernador con 
mucha prudencia. Chilichuchima a lo que mostró, reci- 
bió tanto contento de estas palabras, como si lo hubiera, 
hecho señor de todo el mundo, y respondió que haría to- 
do lo que mandaba y que holgaría mucho de quelos caci- 
ques y soldados vinieran de paz, y que despacharía men- 
sajeros a Quito para que el hijo de Atabalipa viniera; pe- 
ro que temía que lo estorbaran dos grandes capitanes que 
estaban con él, que no lo dejarían venir; que no obstante 
eso mandaría tal persona con la embajada que pensaba 
que todos se conformarían con su voluntad. Y luego 
añadió: «Señor, pues quieres que yo haga venir estos ca- 
ciques, quítame de encima esta cadena por que viéndo- 
me con ella no querrán obedecerme». 1'l Gobernador pa- 
ra que no sospechara que fuese fingidolo que le había di- 
choi le dijo que era contento de hacerio, pero con la condi- 
ción de que había de ponerle guardia de cristianos, has- 
ta que hiciera venir de paz aquellos soldados que estaba 
de guerra y viniera el hijo de Atabalipa. El quedó satisfe- 
cho con esto y así fué suelto, y el Gobernador le puso una 
buena guardia, por ser aquel capitán la llave para tener 
la tierra pacífica y sujeta. Tomada esta providencia y 
ordenada la gente que había ir con el Gobernador la 
vuelta del Guzco, que eran cien caballos y treinta peones, 
mandó e un capitán que con sesenta de a caballo y algu- 


A 
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nos peones fuera por delante para reponer los puentes que 
estuvieran quemados, y el Gobernador se quedó mien- 
tras a dar órden con muchas cosas convenientes a la ciu- 
dad y a la república, que había de dejar ya como funda- 
da, y para esperar la respuesta de dos cristianos que ha- 
bía mandado a la costa para ver los puertos y poner cru- 
ces en ellos, por si alguno viniera reconocer la tierra. 


g VI 


DESCRIPCION DE LOS PUENTES QUE LOS INDIOS 
ACOSTUMBRAN HACER PARA PASAR LOS RIOS; Y DE LA 
TRABAJOSA JORNADA QUE TUVIERON LOS ESPAÑOLES EN 
LA IDA AL CUZCO Y DE LA LLEGADA A PANARAI Y A TAR: 
COS, CIUDAD DE LOS INDIOS. 


Se partió este capitán el jueves con los que habían 
de seguirle, y el Gobernador con la demás gente, y Chili- 
chuchima y su guardia el lunes siguiente: de mañana 
estubieron todos a punto de armas y de todas las co- 
sas necesarias, por ser largo el viaje que habían de ha- 
cer y quedarse todas las cargas en Xauxa, por no ser 
conveniente llevarlas consigo en esta jornada. Caminó el 
Gobernador dos días por un valle abajo, a la orilla del río 
de Xauxa que era muy deleitable y poblada de muchos 
lugares, y al tercer día llegó a un puente de redes que es- 
tá sobre el dicho río, el cual habían quemado los soldados 
indios después que hubieron pasado; pero ya el capitán 
que había ido por delante había hecho que los naturales 
lo repusieran. 

Y en las partes en que hacen estos puentes de redes, 
donde los ríos son crecidos, por estar poblada la tierra 
adentro lejos del mar, casino hay indio alguno que sepa 
nadar, y por esta causa aunque los ríos sean pequeños 
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y se puedan vadear no obstante les hechan puentes, de es- 
te modo; que si las dos orillas del río son pedregosas levan- 
tan en ellas una pared grande de piedra y después ponen 
cuatro vejucos que atraviezan el río, gruesos de dos pal- 
mos o poco menos, y en el medio a manera de zarzo entre- 
tejen mimbres verdes gruesos como dos dedos, bien 
tejidos, de suerte que unos se queden más flojos que 
otros atados en buena forma, y sobre estos ponen ramas 
atravesadas de modo que no se vé el agua y de esta 
manera es el piso del puente. Y de la misma suerte te- 
jen una barandilla en el bordo del puente con estos mis- 
mos mimbres, para que nadie pueda caer en el agua, de 
lo cual no hay a laverdad ningún peligro, bien que al que 
no es práctico parece cosa peligrosa el haberlo de pasar, 
por que siendo el trecho grande se dobla el puente cuan- 
do pasa uno por él, que siempre va uno bajando hasta 
el medio, y desde allí subiendo hasta que acaba de pa- 
sar a la otra orilla, cuando se pasa tiembla muy fuerte, 
de manera que al que no está a ello acostumbrado se le 
va la cabeza. Hacen de ordinario dos puentes juntos, 
porque disen que por el uno pasan los señores y por el 
otro la gente común. 

Tienen en ellos sus guardas, y el cacique señor de to- 
das las tierras las tiene allí de contínuo para que si algu- 
na le hurtara oro o plata u otra cosa, a él ua otro señor 
de la tierra no le pudiera pasar; los que guardan estos 
puentes tienen cerca sus casas y de contínuo tienen a 
mano mimbres y Zarzo y cuerdas para componer los puen- 
tes cuando se van estropeando y hacerlos de nuevo si 
menester fuera. Pues las guardas que estaban en este 
puente cuando pasaron los indios que lo quemaron escon- 
dieron los materiales que tenían para reponerlo, porque 
de otra manera los hubieran asimismo quemado, y por 
esta razón lo hicieron en tan poco espacio para que pa- 
saran los españoles. 


Los caballos españoles y el Gobernador pasaron 
por el uno de estos puentes, aunque por estar fresco y no 
bien ordenado tuvieron mucho trabajo, por que por ha- 
ber pasado por allí el capitán que iba adelante con los 
sesenta caballos se habían hecho muchos agujeros y esta- 
ba medio desbaratado. Todavía pasaron los caballos sin 
que peligrase ninguno, aunque casitodos cayeron porque 
se movía el puente y temblaba todo, pero como se ha 
dicho estaba el puente hecho de manera que aunque do- 
blasen los cuatro pies no podían caer abajo al agua. Pa- 
sados que fueron todos, el Gobernador acampó en unas 
arboledas que había allí por donde pasaban muchos her- 
mosos arroyos de agua hermosa y limpia. 

Prosiguieron después su viaje andando dos leguas 
por la orilla de aquel río por un valle estrecho, que tenía, 
montañas altísimas de uno y otro lado, y en partes tiene 
este valle por donde pasa el río tan poco espacio, que 
hay tanto camino entre el pie del monte y el río como un 
tiro de piedra, y en otros lugares por la falda de la mon- 
taña poco más. Pasadas dos leguas de este valle se en- 
contró otro puente pequeño sobre otro río por el que pasó 
toda la gente de a pie y los caballos lo badearon, tanto 
por estar el puente maltratado como por estar el agua baja 
en aquel tiempo. Pasado el río se comenzó a subir una 
montaña asperísima y larga, toda hecha de escalones de 
piedra muy menudos, Aquí trabajaron tanto los caballos 
que cuando acabaron de subirla se habian deserrado 
la mayor parte, y tenían gastados los cascos de los cuatro 
pies. Subida aquella montaña que duraría hasta media 
legua, andando en la tarde otro pecazo por una cuesta, 
llegó el Gobernador con esta gente a una aldea, que ha- 
bían saqueado y quemado los indios enemigos, y por eso 
no se halló en ella gente ni maíz, ni otro mantenimiento, 
y el agua estaba muy lejos por que los indios habían ro- 
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to las cañerías que venían a la ciudad que fué un gran 
mal, y de mucha incomodidad para los españoles, por- 
que por haber aque día hallado el camino éspero, tra- 
bajoso y largo tenían necesidad de buen alojamiento. 

Se partió de aquí el Gobernador al otro día, y fué a 
dormir a otro pueblo, que aunque era muy grande y 
bueno, y lleno de muchos aposentos, se halló en él tan 
poco refrigerio como en el pasado: y este pueblo se lla- 
maba Panaray. 

Se maravilló mucho el Gobernador con los espa- 
ñoles de no hallar aquí ni mantenimiento ni cosa alguna, 
por que siendo este lugar de un señor de los que habían 
estado con Atabalipa y con el señor muerto en compa- 
ñía de los cristianos, había venido de contínuo en com- 
pañía suya hasta Xauxa, y dijo que quería adelantarse 
para aparejar en esta tierra suya vituallas y otras coisas 
necesarias para los españoles, y no hallándose aquí n él 
ni su gente se tubo por cierto que la comarca estaba alza- 
da, y no habiéndose tenido carta ninguna del capitán que 
iba por delante con los sesenta de a caballo, salvo una 
en la que hacía saber que andaba trás de los indios ene- 
migos, se temía que los contrarios le hubiesen tomado 
algún paso de manera que no pudiera venir ningún 
mensajero suyo. Los españoles buscaron tanto que 
'allaron algún maíz y ovejas, con los que pasaron 
aquella noche, y al otro día a buena hora se partieron 
y llegaron a un pueblo llamado Tarcos, donde se en- 
contró al cacique señor de la tierra con alguna gente, 
el cual dió aviso del día que habían pasado por allí los 
cristianos y que caminaban a pelear con los enemigos, 
que tenían asentados sus reales en una población veci- 
na. Recibieron todos grande placer con esta noticia, y 
con haber hallado buena acogida en aquel lugar, por 
. que el cacique había hecho traer a la plaza una buena 
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cantidad de maíz, leña, ovejas, y otras cosas cue te- 


v 


nían gran necesidad los españoles. 
$ VII. 


PROSIGUIENDO SU VIAJE TIENEN AVISO ENVIADO 
POR LOS CUARENTA CABALLEROS ESPAÑOLES, DEL ESTA- 
DO DEL EJERCITO INDIO, CON EL CUAL VICTORIOSAMEN- 
TE HABIAN COMBATIDO. 


A otro día, que fué sábado día de Todos los Santos, 
el fraile que estaba con esta compañía, dijo misa por la 
mañana, según es costumbre decirla en semejante día, 
y después se partieron todos ycaminaron hasta llegar a 
un río caudaloso, tres leguas adelante, siempre bajando 
de la montaña con bajada áspera y larga. Este río tenía 
asímismo un puente de red que por estar roto fué pre- 
ciso vadear y después se subió otra montaña muy gran- 
de que mirándola de alto abajo parecía cosa imposible 
que los pájaros pudieran llegar volando por el aire, 
cuando menos subirla por la tierra hombres de a caba- 
llo; pero se les hizo menos pesado el camino por que se 
iba subiendo en caracol y no derecho; bien que la ma- 
yor parte eran escalones grandes de piedra que fatiga- 
ban mucho a los caballos, y que se les gastaba y lasti- 
maba los cascos, aunque los llevaban por la brida. De 
este modo se subió una legua larga y se andubo otra por 
una ladera de camino más fácil y a la tarde llegó el 
Gobernador con los españoles a una población corta, 
de la que estaba quemada una parte, y en la o!ra parte 
gue había quedado sana se aposentaror los ««spañoles 
y a la tarde llegaron dos correos indios enviados por el 
capitán que iba adelante. Los cuales trajeron por car- 
tas noticias al Gobernad »1, como era llegado con dili- 
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£géncia a la tierra de Parcos, la que había dejado atrás, 
Por que habiendo tenido aviso que estaban aquí los capi- 
tanes con toda la gente enemiga, no los encontró allí y 
tuvo nueva cierta de que ¿e habían retirado a Bileas, y por 
lo tanto caminó adelante con su gente hasta llegar cinco 
leguas de Bilcas donde esperó la noche, y marchó en secre- 
to para no ser sentido por ciertas espías que estaban 
puestas a una legua de Bilcas, y habida nueva que los 
enemigos estaban dentro de un pueblo sin tener noti- 
cia alguna de su venida, se alegró mucho el capitán, 
y subida una montaña donde estaba aquel lugar, har- 
to dificil, al amanecer entró dentro y encontró aposen- 
tada alguna gente con poco recaudo. Los caballos es- 
pañoles comenzaron a dar sobre ella por las plazas 
hasta tanto que entre muertos y huídos no quedó per- 
sona alguna, por que habían pocos soldados Indios 
que se habían retirado a una montaña aparte, del ca- 
mino, los cuales luego que aclaró el día y vieron a 
los españoles, se juntaron en escuadrones viniendo con- 
tra ellos diciéndoles, Yngres (5) el cual nombre tienen 
ellos por muy afrentoso, siendo esta una gente despre- 
ciable que vive en las tierras calientes de la costa del 
mar, y por ser aquella provincia región fría e ir los es- 
pañoles vestidos y cubiertas sus carnes, les llamaban ellos 
Yngres, amenazándolos con que los haría sus esclavos 
por ser pocos, y no llegaban a cuarenta y desafiándolos 
les decían que bajaran allí abajo a donde ellos estaban. 
El capitán aunque conocía que estaba en mal lugar pa- 
ra pelear con los caballos de que poco se podía valer los 
españoles, no obstante para que los enemigos no pensa- 
ran que el no pelear era por falta de ánimo, tomó con- 


(5) Yungas, quiere decir el cronista; yungas era palabra afrentosa 
para los quechuas. Vease Las Casas Antiguas gentes del Perú, C. p. 
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sigo treinta caballos, y dejando los otros en guarda del 
pueblo bajó abajo contra ellos por una espesura del mon- 
te y una cuesta muy penosa. Los enemigos lo aguardaron 
animosamente y en el choque mataron un caballo hi- 
riendo otros dos, pero al fin siendo todos desbaratados, 
huyeron unos por una parte y otros por otra del monte, 
camino muy áspero por donde los caballos no pudieron 
seguirlos ni hacerles daño. En esto se vino a juntar con 
ellos un capitán que se había huído del pueblo, que 
habiendo sabido de ellos que habían muerto un caballo 
y herido dos, dijo: «volvamos atrás y peleemos con estos 
hasta que no quede uno a vida, que son pocos» y al 
punto se revolvieron todos con más ánimo y mayor 
ímpetu que antes y en esto se trabó una reñida ba- 
talla mayor que la primera. Al cabo huyeron los indios 
y los caballos los siguieron por todas partes del monte 
mientras que pudieron. En estos dos encuentros 
quedaron muertos más de seiscientos hombres y se cree 
que también murió Maila, el uno de los rapitanes, 
por que todos los Indios lo dijeron y los de su parte 
cuando mataran el caballo le cortaron la cola y puesta 
en una lanza la llevaban por delante a guisa de estan- 
darte. Le hizo asímismo saber que pensaba reposar 
aquí tres días por consideración a los cristianos y ca- 
ballos heridos, y después partirían para tomarles antes 
de todo un puente de redes que había alli cerca, para 
que los enemigos fugitivos no lo pasaran y fueran a jun- 
tarse con Quizquiz en el Cuzco y con la guarnición de 
gente que tenía, la cual se decía que esperaba a los Es- 
pañoles en un mal paso cerca del Cuzco pero que aun 
cuando fuese mucho más malo esperaban en Dios que 
según el lugar en que habían tenido aquel'as batallas, 
tierra tan áspera y pedregosa no podrían defender de 
ellos los indios en ninguna otra parte por dificil y tra- 
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bajosa que fuese ni ofender a los españoles en ningún 
mal paso; y que salido de aquí y pasadu el puente que 
está a tres leguas del Cuzco, alli esperaría al Goberna- 
dor como le había informado, y que tuviera entendido 
que con los Indios lijeros le daría aviso de cuanto le 
aconteciera. 


$ VILL. 


DESPUES DE VARIAS INCOMODIDADES SUFRIDAS EN 
EL VIAJE, HABIENDO PASADO LAS CIUDADES DE BILCAS Y 
ANDABAILLA, ANTES DE LLEGAR A AIRAMBA TIENEN CAR- 
TAS DE LOS ESPAÑOLES POR LAS CUALES LES MANDAN 
UN SOCORRO DE TREINTA CABALLEROS. 


Habiendo recibido esta carta el Gobernador, y to- 
dos los Españoles que con él estaban hubieron infinito 
contento de la victoria que haba alcanzado el capitán, 
y al instante la mandó junta con otra a la ciudad de 
Xauxa al tesorero y a los españoles que se habían quedado 
allí, para que participaran con ellos del contento por la 
victoria del capitán. Y asimismo mandó correos al Ca- 
pitán y a los españoles que estaban con él agradecién- 
doles mucho la victoria que haba alcanzada, rogándo- 
les y aconsejándoles que en estas cosas se gobernasen más 
bien por la prudencia que por la confianza en su fuerza, 
y que de todas maneras le esperara pasado el último 
puente, para que después entrasen todos juntos en la 
ciudad del Cuzco. Hecho esto partió el Gobernador al 
día siguiente que fué de camino áspero y fatigoso, de mon- 
tañas pedregosas y subidas y bajadas, de escalones de 
piedra, que todos creyeron que con dificultad podrían 
sacar de ellas los caballos, considerando el camino anda- 
do y por andar. Fueron a dormir aquella noche a un 
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pueblo que estaba de la otra parte del río el que tenía 
asímismo un puente de red: los caballos pasaron por el 
agua y la gente de a pie con los críados de los cristianos 
por el puente. El día siguiente tuvieron buen camino 
junto al río donde encontraron muchas salvaginas, cier- 
vos y gamuzas y aquel día llegaron a hospedarse en cier- 
tos aposentos cercanos a Bilcas, donde el capitán que 
iba por delante había hecho alto, para caminar por la 
noche y entrar en Bilcas sin ser sentido, como entró, y 
aquí se recibió otra carta suya, donde decía que había 
partido de Bilcas hacía dos días, y era llegado a un río, 
cuatro leguas adelante, el que había vadeado por estar 
quemado el puente, y aquí había entendido que el capitán 
Narabaliba andaba huyendo con unos veinte Indios, 
que se había encontrado con dos mil indios que le ha- 
bía mandado de socorro el capitán del Cuzco los cua- 
les como supieran la derrota de Bilcas, se volvieron 
huyendo con él, tratando de ir a juntarse con las reli- 
quias esparcidas de los que huían, esperándolos en una 
población llamada Andabailla, y que él estaba resuelto 
a no detenerse hasta encontrarse con ellos. Enten- 
didas estas nuevas por el Gobernador pensó mandarles 
socorro, pero luego no lo hizo por que consideró que si 
se había de dar la batalla ya estaría dada, y no llegaría, 
a tiempo, y más bien determinó no detenerse ni un solo 
día hasta que lo alcanzara, y de este modo se partió pa- 
ra Bilcas, donde entró el día siguiente temprano, y de por 
aquel día no quiso andar más adelante. Está puesta esta 
ciudad de Bilcas en un monte alto, y es gran pueblo y ca- 
beza de provincia. Tiene una hermosa y gentil fortaleza: 
hay muchas casas de piedra muy bien labradas y está 
a medio camino de Xauxa al Cuzco. A otro día 
fué el Gobernador a dormir de la otra parte del río a 
cuatro leguas de Bilcas y aunque fué la jornada corta 


fue no obstante trabajosa, que todo fué bajar por una 
montaña, casi toda de escalones de piedra y la gente va- 
deó el río con mucha fatiga por que iba muy crecido, y 
asentó su campo de la otra banda entre unas arboledas. 
Apenas era llegado aquí el Gobernador cuando recibió 
una carta del capitán que iba a la descubierta, en la que 
le daba a entender que los enemigos habían pasado cin- 
co leguas adelante y esperaban en la falda de un monte 
en una tierra llamada Curamba, y que allí había mucha 
gente junta y habían hecho muchos reparos y pues- 
to gran cantidad de piedras para que los españoles no 
pudiesen subir. El Gobernador entendido esto, aunque el 
capitán no le pedía socorro creyendo que lo necesita- 
ría ahora, hizo al punto que se alistase el Mariscal D. 
Diego de Almagro con treinta caballos ligeros bien en 
orden de armas y caballos, y no quiso que llevara consi- 
go peon alguno, porque le mandó que no se detuviera 
para nada hasta que alcanzara al capitan que iba delan- 
te con los otros, y habiendo partido partió asimismo el 
Gobernador, al día siguiente con diez de a caballo y los 
veinte peones que guardaban a Chilichuchima, y apretó 
tanto el paso aquel día que de dos jornadas hizo una. Ya 
que estaba para llegar al pueblo donde había de dormir lla- 
mado Andabailla, vino huyendo un indio a decir que en 
cierta subida del monte que señaló con el dedo se había 
descubierto gente de guerra enemiga, por lo que el Go- 
bernador así armado como estaba a caballo con los espa- 
ñoles que tenía consigo, fué a tomar lo alto de aquella 
cuesta y la registró toda sin hallar la gente que el In- 
dio había dicho, por que aquella era gente natural de la 
tierra que venía huyendo de los Indios de Quito, por que 
se hacían grandísimo daño. Llegado el Gobernador y la 
Compañía a aquel pueblo de Andabailla cenaron y repo- 
saron aquella noche; y a otro día llegaron al pueblo de 
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Airamba donde había escrito el capitán que estaba junta 
la gente armada para esperarlas en el camino. 


$ IX. 


LLEGADOS A UN PUEBLO ENCUENTRAN MUCHA PLA- 
TA EN TABLAS DE VEINTE PIES DE LARGO. PROSIGUIENDO 
SU VIAJE TIENEN CARTAS DE LOS ESPAÑOLES DEL RE- 
ÑIDO Y ADVERSO COMBATE QUE HABIAN SOSTENIDO CON 
EL EJERCITO DE LOS INDIOS. 


Aquí se hallaron dos caballos muertos de donde se 
hubo sospecha de que al capitán le hubiese sucedido al- 
guna desgracia; pero entrados en el pueblo, por una 
carta que llegó antes de que se aposentaran, se supo como 
el capitán había encontrado aquí gente de guerra y que 
por ganar la montaña habían subido una cuesta donde 
habían encontrado gran cantidad de piedra junta, se- 
ñal de que quisieron aguardar aquí, y que andaban en 
busca de losindios porque tenían noticia de que no esta- 
ban muy lejos, y que los dos caballos eran muertos de tan.- 
to calentarse y resfriarse. No escribió cosa alguna del 
socorro que le había mandado el Gobernador, por lo que 
se consideró que no le habría llegado todavía. Se partió 
de aquí a otro día el Gobernador y fué a dormir a un 
río cuyo puente habían quemado los enemigos de 
manera que fué preciso vadearlo con mucha fatiga por 
que la corriente era crecida y el fondo del río muy pe- 
dregoso. Otro día fué a dormir a una en villa cuyos apo- 
sentos se encontró mucha plata en tablones grandes de 
veinte pies de largo, uno de ancho y de un dedo o dos de 
grueso; y contaron los indios que aquí estaban, que aque- 
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llos tablones fueron de un gran cacique y que uno de los 
señores del Cuzco los ganó y se los llevó así en tablas, 
con las que el cacique vencido había hecho una casa. 
Al día siguiente partió el Gobernador para pasar el puen- 
te del último río que era casi tres leguas de allí. Antes 
que llegara a aquel río, vino un mensajero con una carta 
del capitán en la que avisaba como era llegado a aquel 
último río con mucha diligencia para que los enemigos 
no tuvieran lugar de quemar el puente; pero al tiempo 
que llegó le habían acabado de quemar; y por ser ya tarde 
no quiso pasar el río aquel mismo día sino que se fué 
a quedar en una aldea que estaba al par de él. Al otro 
día pasó el agua que daba al pecho de los caballos y 
siguió su camino derecho al Cuzco que estaba de allí 
doce leguas; y como en el camino fué informado que 
en una montaña inmediata se habían hecho fuertes 
todos los enemigos, esperando que al día siguiente 
viniera Quizquiz en su ayuda con refuerzo de gente 
que tenía en el Cuzco para juntarse con ellos, por 
esta causa había aguijado con gran presteza con cin- 
cuenta caballos, por que los diez los había deja- 
do guardando las cargas y cierto oro que se halló en la 
rota de Bilcas; y un sábado a hora de medio día empeza- 
ron a subir una montaña a caballo y siendo larga que du- 
raba bien una legua de camino, fatigados de la subida 
áspera y del calor del medio día, que era muy grande, 
se pararon un rato y dieron a los caballos maíz, que te- 
nían, por habérselo traído los naturales de un pueblo 
vecino, y prosiguiendo su camino, el capitán que iba 
delante de los otros como un tiro de ballesta, vió los ene- 
migos en lo alto de la montaña que la cubrían toda, y que 
tres o cuatro mil bajaban para abajo, para pasar por don- 
de estaban ellos: por lo que habiendo llamado a los es- 
pañoles para ordenarlos en batalla no pudo esperar a jun- 
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tarlos porque los indios ya estaban cerca, y venían contra 
ellos animosamente; pero con los que halló aparejados 
se adelantó a darles batalla, y los Españoles que iban 
llegando subían por la cuesta del monte, unos por una 
parte y otros por otra; entreron entre los enemigos que 
tenían delante sin atender mucho al principio a pelear 
sino a defenderse de las piedras que les tiraban, hasta 
que subieron a lo alto del monte en que veían consistir 
la victoria cierta. Los caballos estaban tan cansados 
que no podían tomar resuello para poder dar con ímpe- 
tu sobre tanta multitud de enemigos y no cesando estos 
de incomodarlos y hostigarlos de contínuo con sus lanzas 
piedras y flechas que les tiraban, los fatigaron a todos de 
tal manera que apenas podían llevar los caballeros sus 
caballos al trote y algunos al paso, percibiendo los In- 
dios el cansancio de los caballos, comenzaron a cargar 
con mayor furia, y a cinco cristianos cuyos caballos no 
pudieran subir alo alto, cargó tanto la muchedumbre, 
que a dos de ellos les fué imposible apearse y los mataron 
encima de sus caballos. Los otros pelearon a pie muy : 
valerosamente, pero al cabo no siendo vistos de los com- 
pañeros que hubieran podido socorrerles, quedaron pri- 
sioneros allí, y solo uno de ellos fué muerto sin poder 
echar mano a la espada ni defenderse, antes fué causa 
de que quedase muerto con él un buen soldado, por que 
se había agarrado a la cola de su caballo, que no lo dejó 
pasar adelante con los otros. Les abrieron a todos la cabe- 
za pormedio, con sus hachas y porras; hirieron diez y ocho 
caballos y seis cristianos; pero no de heridas peligrosas, 
que solo un caballo de estos murió. Plugo a Dios Nuestro 
Señor que los Españoles ganaran un llano que había en 
aquel monte, y los Indios se recogieron a una colina in- 
mediata. El capitán mandó que la mitad de los suyos 
quitasen los frenos a los caballos y les dieran de beber 
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en un arroyo que pasaba por allí; y que luego hicieran lo 
mismo los otros, lo que se hizo sin que lo estorbaran pa- 
ra nada los enemigos. Después dijo a todos el Capitán: 
«Señores, vámonos de aquí todos, paso a paso, por esta la- 
dera, de modo que los enemigos entiendan que huímos 
de ellos, para que nos vengan a buscar abajo, que si po- 
demos traerlos a este llano, daremos todos, de golpe so- 
bre ellos, de manera que espero que ninguno se ha de es- 
capar de nuestras manos, por que nuestros caballos es- 
tán ya algo descansados, y si los ponemos en fuga, aca- 
baremos de ganar lo alto del monte». y así fué que pen- 
sando los Indios que los Españoles se retiraban, baja- 
ron abajo algunos de ellos tirándoles piedras con sus 
hondas y flechas. Visto por los cristianos ser ya tiempo 
volvieron las riendas a sus caballos, y antes que los In- 
dios pudieran recogerse al monte donde antes estaban, 
fueron muertos unos veinte, lo que visto por ellos y 
como era poco seguro el lugar donde se hallaban, deja- 
ron aquel monte y se fueron retirando a otro más alto. 
El capitán con los Españoles acabó de subir a lo alto del 
monte, y aquí por ser ya noche acampó con su gente, y 
los Indios acamparon asímismo a dos tiros de ballesta, 
de manera que en cada campo se oían las voces del otro. 
El capitán hizo curar a los heridos y apostó rondas y 
centinelas para la noche, y mandó que todos los caba- 
llos estuvieran ensillados y con los frenos puestos has- 
ta el día siguiente en que había de pelear con los indios; 
y trató de animar e infundir valor a los suyos, diciéndo- 
les: «que de todos modos era menester dar en ellos a la 
mañana siguiente sin aguardar un instante, por que ha- 
bía tenido nueva de que el capitán Quizquiz venía a 
los enemigos con un gran refuerzo, y que de ninguna 
manera convenía esperar a que se juntaran ». Mostra- 
ron ¡odos tan grande ánimo y esfuerzo como si tuvieran 
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la victoria en la mano, y todabía los confortó el capitán 
diciéndoles: «que tenía por más peligrosa la jornada del 
día pasado que la que les aguardaba al siguiente, y que 
Dios Nuestro Señor como le había librado del peligro 
pasado así les daría victoria en lo de adelante, y que 
mirasen que si el día anterior estando sus caballos 
tan cansados habían atacado a los enemigos con des- 
ventaja y los habían desbaratado y hechado de sus for- 
talezas, no pasando ellos de cincuenta, y siendo los enemi- 
gos más de ocho mil, ¿que no debían esperar estando fres- 
cos y descansados?» Con estas y otras pláticas animosas 
se pasó aquella noche, y los Indios estaban en su 
campo, dando grandes voces y diciendo: «esperad cris- 
tianos a que amanezca que todos habeis de morir a nues- 
tras manos y os quitaremos los caballos con cuanto te- 
néis» añadiendo palabras injuriosas, según suenan en 
aquella lengua, teniendo determinado entrar a comba.- 
tir a los cristianos luego que amaneciera, creyéndolos 
cansados y a sus caballos por el trabajo del día anterior, 
y por verlos en tan corto número y saber que muchos 
de sus caballos estaban heridos. De esta manera, de una 
y otra parte concurrían en el mismo pensamiento, más 
los Indios creían firmemente que no se les escaparían 
los cristianos. 


— 162 — 


VIENE NUEVA DE LA—VICTORIA ALCANZADA POR 
LOS ESPAÑOLES HASTA PONER EN FUGA AL EJERCITO IN- 
DIO. A CHILICHUCHIMA LE MANDAN ECHAR UNA CADENA 
AL CUELLO TENIENDOLO POR TRAIDOR. PASAN POR RI- 
MAC Y ALLI SE REUNEN Y LUEGO TODOS JUNTOS VAN A 
SACHISAGAGNA (N) Y QUEMAN A CHILICHUCHIMA. 


Estas nuevas alcanzaron al Gobernador cerca del 
último río como queda dicho, el cual sin mostrar altera- 
ción en el semblante las comunicó a los diez de a caballo 
y veinte peones que traía consigo, consolándolos a to- 
dos con buenas razones que les esponía, aunque ellos 
se turbaron mucho en su ánimo, pensando que pues una 
corta cantidad de Indios respecto al número pondera- 
do había maltratado de tal modo a los cristianos en la 
primera acción, mayor guerra les habrían dado al otro 
día teniendo los caballos heridos y sin haber llegado to- 
davía a los españoles el socorro de los treinta caballos que 
se les mandó; pero mostrando todos poner la esperanza 
en Dios llegaron al río, el que pasaron en balsas de la tie- 
rra llevando los caballos a nado por estar quemado el 
puente; y estando entonces el río muy crecido se tardó 
en pasarlo el resto de aquel día y el otro hasta la hora 
de siesta, y queriendo el Gobernador partirse sin aguar- 
dar a que pasaran los Indios amigos, se vió venir un 
cristiano que reconocido desde lejos todos juzgaron que 
el capitán con los caballos había sido roto y desbarata- 
do, y que este traía la nueva en fuga. Pero llegado a pre- 
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(an) Xaquizaguana o Sacsahuana. 
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sencia del Gobernador dió gran consuelo a los ánimos de 
todos con la nueva que trajo, refiriendo que Dios Nuestro 
Señor, que nunca abandona a sussiervos fieles en la mayor 
estremidad, hizo que estando el capitán con los otros 
por la noche a buen recaudo, esperando el día y animan- 
do a los suyos para el combate de la mañana, llegó el 
Mariscal con el refuerzo mandado de los treinta caba- 
llos y con los diez que habían dejado atrás, que en todo 
fueron cuarenta, y cuando se vieron todos juntos sin- 
tieron los primeros tanto placer como si hubiese resu- 
citado aquel día, teniendo por cierta la victoria para el 
día siguiente. Venido el día, que fué domingo, monta- 
ron todos al alba y puestos en ala para hacer mejor ros- 
tro, se fueron la vuelta de los Indios que en la noche 
habían determinado acometer a los cristianos, pero vien- 
do a la mañana tanta gente pensaron, como así era, que 
en la noche les había llegado algún socorro, por lo que 
no alcanzándoles el ánimo para hacerles frente, y vien- 
do que venían la cuesta arriba en su busca volvieron 
las espaldas retirándose de monte en monte. Los Espa-. 
ñoles no los siguieron por ser la tierra áspera y ade- 
más les cogió una neblina tan espesa que no se veían 
unos a otros, y con todo por la falda de un cerro mataron 
muchos enemigos. En esto venían mil Indios en un es- 
cuadrón que mandaba el Quizquiz en socorro de los su- 
yos, los que conforme vieron a los cristianos a caballo y 
tan a punto de guerra, tuvieron tiempo de retraerse al 
monte. Al punto se recogieron los cristianos a su fuerte 
desde donde había enviado el capitán este mensajero al 
Gobernador, avisándole que lo esperaría allí hasta que 
llegara. Entendida esta nueva por el Gobernador, se ale- 
eró mucho de la victoria que Dios Nuestro Señor le ha- 
bía dado cuando menos la esperaba, y sin detenerse un 
punto mandó que se pasara adelante con el fardaje y 
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los Indios que quedaban, por que juntamente con esta 
noticia había tenido aviso de que en la retirada de esta 
gente enemiga se habían apartado de los otros cuatro 
mil hombres, y que por tanto anduviera sobre aviso, y 
que asimismo se daba por seguro que Chilichuchima 
disponía y mandaba todo esto y daba aviso a los ene- 
migos de lo que habían de hacer, y que por eso lo lle- 
vara a buen recaudo. Pues el Gobernador, vencida su 
jornada, hizo echar prisiones a Chilichuchima y le dijo: 
«Bien sabes de qué modo me he portado contigo y como 
te he tratado siempre, haciéndote capitán que goberna.- 
ra toda la tierra hasta que el hijo de Atabalipa viniera 
de Quito para hacerlo señor, y aunque he tenido muchas 
causas para hacerte morir no lo he querido hacer, cre- 
yendo siempre que te enmendaras. Asimismo te he ro- 
gado muchas veces que para bien de todos dieras tra- 
za de que estos indios enemigos con los que tu tie- 
nes influjo y amistad se sosegaran y dejaran las armas, 
pues aunque habían hecho mucho daño y muerto a Gua- 
ritico, que venía de Xauxa por mandato mío, los perdo- 
naría yo a todos; pero apesar de todas estas amonesta- 
ciones mías has querido persverar en tu mal ánimo y pro- 
pósito, pensando que los avisos que dabas a los capita- 
nes enemigos fueran poderosos a lograr tu dañado desig- 
nio; más ya puedes ver como con la ayuda de nuestro 
Dios siempre los hemos desbaratado y lo mismo será en lo 
de adelante, y ten por cierto que no podrán escaparse ni 
volver a Quito de donde salieron, ni tú volverás a ver el 
Cuzco, por que tan luego como haya yo llegado a donde 
está el capitán con mis gentes, te haré quemar vivo, por 
que has sabido guardar tan mal la amistad que a nom- 
bre del César mi señor concerté contigo, y de esto no 
te quepa duda si no das traza de que estos indios ami- 
gos tuyos dejen las armas y vengan de paz como te he 
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he dicho otras veces» A todas estas razones estuvo aten- 
to Chilichuchima sin responder palabra; pero siempre 
obstinado en su endurecimiento dijo: «que no se hacía, 
lo que él mandaba a quellos capitanes por que no que- 
rían obedecer: que por él no había quedado de hacerles 
entender que vinieran de paz», y con semejantes palabras 
se diculpaba de lo que se le atribuía; pero el Gobernador 
que ya sabía de cierto sus tratos, le dejó en su mal pen- 
samiento sin volverle a hablar acerca de esto. Pues pasa- 
do el río ya tarde, pasó adelante el Gobernador con esta 
gente y llegó por la noche a un pueblo llamado Rimac, 
una legua de aquel río. Y aquí llegó el Mariscal con cua- 
tro caballos a esperarlo y después de hablarse se partie- 
ron a otro día para el campo de los caballos españoles, 
adonde llegó en la tarde, habiendo salido a su encuentro 
el capitán y muchos otros, y se holgarón todos mucho 
de verse juntos. El Gobernador dió a cada uno las gra- 
cias, según sus méritos, por el valor que habían mos- 
trado, y todos juntos partieron y en la tarde llegaron dos 
leguas adelante a un pueblo llamado Sachisagagna (6). 
Los capitanes informaron al Gobernador de todo lo suce- 

dido en la forma que se ha contado. Entrados a aposen- 
tarse en este pueblo, el Capitán y el Mariscal pidieron 
al Gobernador que hiciera justicia a Chilichuchima, por 
que había de saber que todos lo que hacían los cristia- 
nos lo avisaba Chilichuchima a los contrarios, y que él 
era el que les había hecho salir del monte de Bilcas, ex- 
hortándolos a venir a pelear con los cristianos que eran 
pocos, y que con los caballos no podrían subir aquellas 
montañas sino paso a paso y a pie, dándoles otros mil 
avisos de donde los habían de esperar y de lo que habían 


e e 


(6) Xaquizaguana, Saesahuaña o Jaquijahuana. 
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de hacer como hombre que había visto estos lugares y 
conocía las mañas de los cristianos, con los que habia 
vivido tanto tiempo. Informado el Gobernador de todas 
estas cosas mandó que fuese quemado vivo en medio de 
la plaza, y así se hizo, que los principales y más familia- 
res suyos eran los que ponían más diligencia en prender 
el fuego. Fl religioso trataba de persuadirlo a que se hi- 
ciera cristiano diciéndole que los que se bautizaban y 
creían con fé verdadera en nuestro redentor Jesucristo 
iban a la gloria del paraíso, y los que no creían en él 
iban al infierno y a sus penas, haciéndoselo entender 
todo por un intérprete. Más él no quiso ser cristiano di- 
ciendo que no sabía que cosa fuere esa ley y comenzó a 
invocar a Paccamaca (7) y al capitán Quizquiz que vinie- 
ran a socorrerlo. Este Paccamaca tienen los yndios por 
su Dios, y le ofrece mucho oro y plata, y es cosa veri- 
ficada que el demonio está en ese ídolo y habla con los 
que van a pedirle alguna cosa. Y de esto se habla larga- 
mente en la relación que se envió a S. M. desde Cajamal- 
ca. De este modo pagó este capitán las crueldades que 
hizo en la conquista de Atabalipa, y las maldades y trai- 
ciones que fraguó en daño de los Españoles y deservicio 
de S. M. Toda la gente de la tierra se alegró infinito de su 
muerte, por que era muy aborrecido de todos por cono- 
cer lo cruel que era. 
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(7) Pachacamac. Era la divinidad adorada en el Santuario de Lu- 
rín y cuyo culto se había extendido en todo el imperio incaico. 
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VISÍTALOS UN BIJO DEL CACIQUE GUAINACABA CON 
EL CUAL CONCIERTAN AMISTAD, Y LES HACE SABER LOS 
MOVIMIENTOS DEL EJERCITO DE LOS INDIOS ENEMIGOS, 
CON EL QUE TIENEN ALGUNOS ENCUENTROS ANTES DE 
ENTRAR EN EL CUZCO, DONDE PONEN POR SEÑOR AL HIJO 
DE GUAINACABA. 

Aquí reposaron los españoles aquella noche habien- 
do puesto buenas guardias en el campo por haberse en- 
tendido que Quizquiz estaba cerca con toda la gente: y 
a la mañana siguiente vino a visitar al Gobernador un hi- 
jo de Guainacaba hermano del cacique muerto, el ma- 
yor y más principal señor que había entonces en aquella 
tierra, que había andado siempre fugitivo por que no lo 
mataran los de Quito. Este dijo al Gobernador que lo 
ayudaría en todo lo que pudiera para echar fuera de la 
tierra a todos los de Quito por ser sus enemigos y que lo 
odiaban y no querían estar sujetos a gente forastera, 
Este era al que de derecho venía aquella provincia, y al 
que todos los caciques de ella querían por señor. Cuan- 
do vino a ver al Gobernador vino por los montes extra.- 
viando caminos, por temor de los de Quito, y el Gober- 
nador recibió gran contento de su venida y les respon- 
dió: «Mucho me place lo que me dices y hallarte con 
tan buena disposición para echar, fuera esta gente de 
Quito, y has de saber que yo no he venido de Xauxa 
por otro efecto sino para impedir que ellos te hicieran 
daño, y librarte de su esclavitud, y puedes creer que 
yo no vengo para provecho mío, por que estaba yó 
en Xauxa seguro de tener guerra con ellos, y era escusa.- 
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do el trabajo de hacer tan larga y dificil jornada, pero 
sabiendo los agravios que te hacían quise venir a reme- 
diarlos y desfacerlos, como me lo mandaba el mpera- 
dor mi señor. Y así puedes estar seguro de que haré en 
favor tuyo todo lo que me parezca conveniente, y tam- 
bién para libertar de esta tiranía a los del Guzco». Estas 
grandes promesas le hizo y dijo el Gobernador para te- 
nerlo grato, y para que de contínuo le diera noticias de 
como andaban las cosas, y aquel cacique quedó maravi- 
llosamente satisfecho y lo mismo todos los que con él 
habian venido. Y respondióle, «de aquí en adelante te 
daré cabal noticia de todo lo que hagan los de Quito pa- 
ra que no puedan incomodarte» y de este modo se partió 
de él y dijo: «iba yo a pescar por que se que mañana no 
comen carne los cristianos, y me encontré con este men- 
sajero que me dice que Quizquiz con su gente de guerra 
va a quemar el Guzco y que está ya cerca, y he querido 
avisártelo para que pongas remedio.» El Gobernador 
hizo luego poner toda la gente a punto, y aunque era ya 
hora del medio día, conocida la necesidad no quiso de- 
tenerse a comer, sino que caminó con todos los Españo- 
les en derechura la vuelta del Guzco, que estaba a cua- 
tro leguas de aquel lugar con intención de asentar su 
campo cerca de la ciudad para entrar en ella a otro día 
temprano: y andadas dos leguas vió a lo lejos levantarse 
una grande humareda, y preguntada la causa a unos yn- 
dios, dijeron que era un escuadrón de los de Qyuizquiz 
que habian bajado del monte y le había prendido fue- 
go. Dos capitanes se adelantaron con unos cuarenta ca- 
ballos para ver de alcanzar este escuadrón, el cual con 
presteza se juntó con los de Quizquiz y de los otros ca- 
pitanes que estaban en una cuesta una legua antes de lle- 
gar al Cuzco, aguardando a los cristianos en un paso en 
medio del camino. Vistos por los capitanes y españoles no 
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Pudieron evitar el encuentro con ellos, aunque el Go- 
Dernador les había hecho entender que esperaran a los 
Otros para juntarse con ellos, lo que habrían hecho si 
no fuera por que los yndios se movieron con mucho 
ánimo a encontrarlos. Y antes de ser acometidos les 
cayeron encima en la falda de un cerro y en breve espacio 
los rompieron haciéndolos huír al monte y matándoles 
doscientos. Otra escuadra de gente de a caballo traspuso 
por otra cuesta del monte en donde estaban de dos a tres 
mil Indios, los que no teniendo ánimo para esperarlos de- 
jadas las lanzas que llevaban para poder mejor correr, e- 
charon a huir. Y después que los primeros rompieron y 
desbarataron aquellos dos escuadrones y los hicieron huír 
a lo alto, habiendo dos caballos ligeros españoles vistos 
ciertos yndios que de nuevo volvían abajo se pusieron 
a escaramuzar con ellos y se vieron en gran peligro, sino 
que fueron socorridos, y a uno le mataron el caballo, de 
lo que tomaron tanto ánimo los yndios que hirieron cua- 
tro o cinco caballos y un cristiano, y los hicieron retirar 
hasta el llano. Los indios como no habían visto hasta 
tonces, huir a los cristianos, pensaron que lo hacían con 
arte para atraerlos al llano, y después acometer!los como 
lo hicieron en Bilcas, y entre ellos mismos lo decían, y 
por esta causa estuvieron sobre sí y no quisieron bajar 
abajo y seguirlos. En esto había llegado el Gobernador ' 
con los españoles, y por ser ya tarde asentaron el campo 
en un llano, y los yndios se mantuvieron sobre el monte 
hasta media noche a un tiro de arcabuz, dando gritos y los 
Españoles estuvieron toda la noche con los caballos en- 
cillados y enfrenados; y a otro día al rayar el alba el Go- 
bernador ordenada la gente de a pie y de a caballo, 
tomó su camino para entrar en el Cuzco con un buen con- 
cierto y sobre aviso creyendo que los enemigos vendrían 
acometer en el camino, pero no compareció ninguno. De 
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este modo entró el Gobernador con su gente en aquella 
gran ciudad del Cuzco sin otra resistencia ni batalla, el 
viernes a la hora de misa mayor, a quince días del nies de 
Noviembre del año del Nacimiento de Nuestro Salvador y 
Redentor Jesucristo MDXXXIII. Hizo el Gobernador 
alojar a todos los cristianos en los aposentos que esta- 
ban al rededor de la plaza de la ciudad, y mandó que 
todos salieran a dormir con sus caballos a la plaza en 
sus toldos, hasta que pudiera verse si venían los enemi- 
gos y fué continuado y observado esta orden por un mes 
contínuo. El día siguiente el Gobernador hizo señor a 
aquel hijo de Guainacaba por ser jóven prudente v vivo 
y el principal de cuantos había allí en aquel tiempo y a 
quien (como queda dicho) venía de derecho aquella seño- 
ría e hízolo tan presto para que los señores y caciques no 
se fueran a sus tierras, que eran de diversas provincias y 
muy lejos unas de otras, y para que los naturales no se 
juntaran con los Quito, sino que tuvieran un señor se- 
parado al que habían de reverenciar y obedecer y no se 
abanderizaran, y así mandó a todos los caciques que lo 
obedecieran por señor e hicieran todo lo que él les 


mandara. 
Said: 


EL NUEVO CACIQUE VA CON EJERCITO PARA ECHAR 
A QUISQUIZ DEL ESTADO DE QUITO: TIENE ALGUNOS EN- 
CUENTROS CON LOS INDIOS, Y POR LA ASPEREZA DE LOS 
CAMINOS SE VUELVEN, Y DE NUEVO VAN ALLA CON EJER- 
CITO Y COMPAÑIA DE ESPAÑOLES, Y ANTES QUE VAYAN, 
EL CACIQUE DA LA OBEDIENCIA AL EMPERADOR. 


Hecho esto, luego dió orden a este cacique nuevo 
de que se juntara mucha gente para ir a debelar a Quiz- 
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quíz y echar a los de Quito fuera de la tierra, diciendo 
que no era cosa regular que siendo el Señor otro perma- 
neciera en la tierra suya contra su voluntad, y otras pa- 
labras que sobre esto dijo el Gobernador en presencia 
de todos, para que vieran el favor que el le daba, y el 
afecto que le mostraba, y esto no por bien o provecho 
que pudiera resultar a los españoles, sino por el suyo 
particular. El cacique recibió mucho contento de esta 
orden y en término de cuatro días juntó cinco mil In- 
dios y más, todos bien a punto con sus armas, y el Go- 
bernador mandó con ellos un capitán suyo con cin- 
cuenta de a caballo, y el se quedó guardando la ciudad 
con el resto de la gente. Pasados diez días volvió el ca- 
pitan y contó al Gobernador lo que había sucedido, di- 
ciendo que al anochecer había llegado con la gente al 
real de Quizquiz a cinco leguas de allí, porque había ido 
rodeando por otro camino, por donde le había guíado 
el cacique; pero antes que llegara al real enemigo encon- 
tró por el camino doscientos Indios apostados en una 
hoya y que por ser la tierra áspera no pudo quitarles el 
fuerte y adelantárseles para que no pudieran dar avi- ' 
so de su ida, como lo dieron. Más aunque esta compañía 
estaba en lugar fuerte no se atrevió a esperarlo y se pasó 
de la otra parte de un puente que era imposible el pa- 
sarlo, porque desde un monte que lo dominaba, a, donde 
los Indios se habían recogido, tiraban tantas piedras 
que a ninguno dejaban pasar, y por ser la tierra y el si- 
tio de lo más áspero e inaccesible que se había visto, se 
volvieron atrás, y todavía dijo que había muerto dos- 
cientos Indios, y el cacique se alegró mucho de cuanto 
se había obrado, y al volver a la ciudad lo llevó por otro 
camino más corto, en el que halló el capitán por muchas 
partes gran cantidad de piedras amontonadas para de- 
fenderse de los cristianos, y halló entre otros pasos uno 
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su gente y no se podía seguir adelante: donde bien se 
conoció que el cacique tenía amistad verdadera y no 
fingida con el Gobernador y los cristianos, por que los 
apartó de aquel camino en donde no habría escapado 
ningún español. Dijo que después que se partió de la 
ciudad no anduvo un tiro de ballesta por tierra llana; 
que toda la tierra era montañosa, pedregosa y dificilí- 
sima de andar, y que si no hubiera sido porque era la 
primera vez que iba con el cacique y pudiera achacarlo 
a miedo, se hubiera vuelto para atrás. El Gobernador 
hubiera querido que se siguiera a los enemigos hasta 
echarlos del lugar donde estaban; pero oída la aspereza 
del sitio quedó contento de lo que había hecho. El caci- 
que dijo que él había mandado su gente al alcance de los 
enemigos, y que pensaba que les harían algún daño, y 
así dentro de cuatro días vino luego nueva de que les 
habían muerto mil Indios. El Gobernador encargó otra 
vez al cacique que hiciera juntar más gente, que el que- 
ría mandar con ella caballos suyos para que no parara 
hasta echar de la tierra a los enemigos. Vuelto el cacique 
de esta jornada se fué a ayunar a una casa que estaba 
en un monte, habitación que labró su padre en otro tiem- 
po, donde estuvo tres días, y pasados vino a la plaza 
donde los hombres de aquella tierra le dieron obedien- 
cia según su usansa, reconociéndolo por su señor y ofre- 
ciéndole el plumaje blanco, según hicieron en Caxamal- 
cha al cacique Atabalipa. Hecho esto hizo juntar todos 
los caciques y señores que había allí y habiéndoles ha- 
blado sobre el daño que hacían los de Quito en su tierra, 
y Cuanto bien resultaría a todos de poner remedio les 
mandó que llamarán y aparejaran gente para ir contra 
ellos y echarlos del lugar en que se habían puesto, lo que 
hicieron al punto sus capitanes, y dieron traza de hacer 
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gente en tan breve espacio, que en término de ocho días 
puso en aquella ciudad más de diez mil hombres de gue- 
rra, todos escogidos, y el Gobernador hizo alistar cin- 
cuenta caballos ligeros con un capitán para que salieran 
el último día de la Pascua de Natividad. El Gober- 
nador antes que se hiciera aquella jornada, queriendo 
asentar paz y amistad con aquel cacique y su gente, 
dicha la misa por el religioso, el día de Navidad, salió 
a la plaza con mucha gente de su compañía que 
hizo juntar, y en presencia del cacique y señores de 
la tierra y gente de guerra que estaba sentada junta, 
con sus Españoles, el cacique en un escabel y su 
gente en el suelo al rededor suyo, el Gobernador les hizo 
un parlamento como en semejantes casos suele hacerse, 
y por mí su secretario y escribano del ejército le fué leí- 
da la demanda y requerimiento que su S. M. había man- 
dado que les hiciera, y su contenido les fué declarado por 
un intérprete, y lo entendieron bien y todos respon- 
dieron. Requirióseles que fueran y se llamaran vasallos 
de S. M. y el Gobernador les recibió en su amistad con 
la misma solemnidad con que se hizo la otra vez, de al- 
zay dos veces el estandarte real, y en señal de ello los 
abrazó el Gobernador con mucha alegría a son de trom- 
petas, haciéndose otras solemnidades que aquí no se es- 
criben por evitar prolijidad. Hecho esto se puso en pié 
el cacique y en un vaso de oro dió a beber por su mano 
al Gobernador y a los Españoles, y luego se fueron a co- 
mer por ser ya tarde. 
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$ XII 


TIENEN SOSPECHA DE QUE EL CACIQUE QUIERE RE- 
SELARSE. RESULTA INFUNDADA: VAN CON EL MUCHOS 
ESPAÑOLES CON VEINTE MIL INDIOS CONTRA QUIZQUIZ, 
Y DE LO QUE LES ACONTECE DAN AVISO AL GOBERNADOR 
POR MEDIO DE UNA CARTA. 


Y habiéndose de partir dentro de dos días el capi- 
tán español con los indios y el cacique para ir contra los 
enemigos, no pudiendo durar siempre las cosas en un mis- 
mo ser por estar sujetas a las varias vicisitudes del mun- 
do que cada día acontecen, fué informado el Goberna- 
dor por algunos Españoles e Indios amigos y aliados na- 
turales de la tierra, de que se trataba y platicaba entre 
los principales del cacique, de juntarse con la gente de 
Quito, y otras cosas de que lo acusaban: de lo que habida 
alguna sospecha y para tener entera certificación de que 
era fiel y verdadera la amistad del cacique a los cristia- 
nos que lo querían tanto, queriendo saber la verdad del 
hecho, a otro día llamado el cacique y otros principa- 
les a su aposento les dijo lo que se contaba de ellos, de lo 
cual hecha averiguación y dado tormento a algunos 1n- 
dios resultaron el cacique y los principales sin culpa nin- 
guna, y se certificó que ni en dicho ni en hecho se había 
tratado cosa alguna en daño de españoles, pero sí que 
dos principales eran los que habían dicho que puesto 
que sus antepasados no habían estado nunca sujetos 
a Otro, no debían ellos ni el cacique someterse. Pero no 
obstante esto, por lo que se pudo comprender entonces 
y después, se conoció, y creyó que siempre amaron a los 
Españoles y no fué fingida su amistad con ellos. No sa- 
lió esta gente a su jornada, por que siendo el rigor del 
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invierno y lloviendo todos los días mucho, se determinó 
dejar pasar la fuerza del agua, principalmente por ha- 
ber muchos puentes maltrados y rotos que era preciso 
componer. Venido el tiempo en que cesaron las aguas, 
el Gobernador hizo poner en órden los cincuenta caba- 
llos con el cacique v la gente suya que tenía dispuesta 
para la jornada, los cuales con el capitán que él les dió 
se pusieron en marcha la vuelta de Xauxa para la ciu- 
dad de Bilcas, donde se tenía entendido que estaban los 
enemigos, y por estar los caminos cortados por las mu- 
chas lluvias del invierno y los ríos crecidos sin que hu- 
bieran puente alguno en muchos de ellos, los Españoles 
pasaron con sus caballos con mucho trabajo, y uno de 
ellos se ahogó. Llegados por su jornadas al río que está 
a cuatro leguas de Bilcas, se entendió que los enemigos se 
iban la vuelta de Xauxa. Y por estar el río crecido y fu- 
rioso, y el puente quemado, hubieron de detenerse para 
hacerlo de nuevo, por que sin él era imposible pasarlo, 
ni con sus barcos que llaman balsas ni a nado ni de 
otra manera. Veinte días estuvo aquí el campo para re- 
poner el puente, pues los maestros tuvieron mucho que 
hacer, porque la agua estaba crecida, y desbaratada las 
crisnejas que se ponían: y si el cacique no tuviera aquí 
tanto número de gente para hacer este puente y para el 
pasar y tirar de las crisnejas, no se habría podido hacer; 
pero habiendo veinte y cinco mil hombres de guerra, y 
volviendo a probar una vez y otra, valiéndose de cuer- 
das y de balsas, al cabo pasaron las crisnejas, y pasadas 
hicieron luego en breve espacio el puente; tan bueno y 
tan bien hecho, que otro semejante y tan grande no se 
halla en aquella tierra, que es de trescientos y sesenta y 
tantos pies de largo, y de ancho podían pasar dos caba- 
llos a un tiempo sin riesgo alguno. Pues pasado aquel 
puente y llegados a Bilcas, los Españoles se aposentaron 
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en la ciudad, desde donde dieron cuenta al Gobernador 
de como andaban las cosas. Aquí estuvo asentado el 
campo descansando algunos días para tener noticia del 
lugar en que estaban los enemigos, que no lo sabían más 
particularmente sino que iban la vuelta de Xauxa, y 
que pensaban ir a dar en los Españoles que habían que- 
dado allí de guarnición. Pues sabido esto se partió al 
punto el capitán con los Españoles en auxilio suyo, lle- 
vándose consigo a un hermano del cacique con cuatro 
mil hombres, de guerra y el cacique se volvió a la ciu- 
dad del Cuzco, y el capitán envió al Gobernador la car- 
ta que su lugar teniente escribía de Xauxa a gran prisa 
y era del tenor siguiente: «Cuando vuesa merced echó del 
Cuzco a los enemigos se rehicieron y vinieron la vuelta 
de Xauxa, y antes que llegaran se supo por los nuestros 
como venían con gran pujanza, porque de todos los lu=- 
gares de la comarca sacaban la más gente que podían 
tanto para la guerra como para los mantenimientos y 
cargas, lo que sabido por el tesorero Alfonso envió cua- 
tro caballos ligeros a un puente que está doce leguas de 
la ciudad de Xauxa, donde supieron que los enemigos 
estaban de la otra parte en una provincia principal, de 
manera que vueltos a Xauxa puso el tesorero la mayor 
diligencia que pudo, así en la guarda de la ciudad y en 
el buen trato de los caciques que estaban dentro de la 
ciudad con él, como en informarse y entender sotilmen- 
te todos los pasos de los enemigos. Y la mayor sospecha 
que tenía era de los indios que estaban dentro de la po- 
blación, que eran en gran cantidad, y de los comarcanos 
porque casí todos estaban de acuerdo con los enemigos 
para venir a atacar a los Españoles por cuatro partes. 
Con este acuerdo los Indios de Quito pasaron con inten- 
to de que un capitán con quinientos de ellos viniera de 
la parte de un monte y pasaran el río que dista un cuar- 
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to de legua de la ciudad, y se pusiera en lo más alto 
del monte para asaltar la ciudad un día concertado en- 
tre ellos, y el capitán Quizquiz e Incurabaliba, que eran 
los principales capitanes, habían de venir por el llano 
con el mayor golpe de gente, lo que se supo pronto por 
medio de un indio a quien se le dió tormento, de manera 
que el capitán que había de pasar el río y embestir la 
ciudad desde el monte caminó mucho y llegó un día an- 
tes que la demás gente: y una mañana al amanecer vino 
nueva a la ciudad como muchos enemigos habían pasa- 
do el puente, de que nació grande alteración entre los 
Indios naturales de Xauxa que servían lealmente a los 
cristianos, de donde presumió que toda la tierra es- 
taba alzada como se ha dicho. Provevyó principalmente 
el tesorero que todo el oro de S, M. y de los compañeros 
que entonces había en la ciudad se pusiese en una gran 
casa donde se hizo poner guardia de los Españoles más 
flacos y enfermos, ordenando que los demás estuviesen 
prevenidos para pelear, y mandó que diez caballos lige- 
ros fueran a ver cuanta cantidad de enemigos era la que 
había pasado el río para tomar el monte, y él se quedó en 
la plaza con la demós gente esperando por si el mayor 
número de enemigos viniera por el llano. Los corredo- 
res Españoles dieron en los Indios que habían pasado el 
puente los cuales se retiraron y los Españoles hubieron 
de pasar el puente tras ellos con algunos peones balles- 
teros que les había mandado el tesorero, de manera que 
los Indios se volvieron huyendo con mucho daño. El 
golpe más grande de los otros que venían por el llano no 
llegaron al tiempo que habían concertado con los otros 
para asaltar la ciudad, y por esperarlos andaban entre- 
teniendo el tiempo. Fsta noche y el día se estuvo con 
mucha vigilancia en la ciudad y estuvo siempre la gen- 
te armada con los caballos ensillados, todos juntos en la 


AN BE 


plaza, pensando que la noche siguiente vendrían los In- 
dios a embestir la ciudad y a tratar de quemarla, como 
se decía que tenían intento de hacerlo. Pasados los dos 
cuartos de la noche viendo que los enemigos no pare- 
cían tomó consigo el tesorero un caballo ligero y fué a 
ver en que parte habían asentado el campo los Indios 
enemigos, y cuanto se habían acercado a la ciudad (por 
que los Indios que de esto daban aviso no sabían donde 
estaban, y asimismo, porque los enemigos tomaban los 
caminos para que nadie diera aviso) de manera que 
aclarando el día se halló el tesorero a cuatro leguas de la 
ciudad, y visto el lugar donde estaban los Indios y la 
calidad del sitio, se volvió a la ciudad a la que llegó des- 
plés del mediodía. Visto por los Indios enemigos que los 
Españoles los habían descubierto, y temiendo mucho, 
se alzaron de quel sitio y se fueron la vuelta de la ciudad, 
y en la noche se vinieron a poner un cuarto de legua de 
ella a la orilla de un río pequeño que entraba en el gran- 
de. Sabido esto por los Españoles estuvieron aquella 
noche con mucho recaudo, y al día siguiente por la ma- 
ñana después de oír misa tomó el tesorero veinte caba- 
llos ligeros y veinte peones con dos mil Indios amigos, 
dejando en la ciudad otros tantos Españoles de a caba- 
llo y otros tantos de a pié previniéndoles que cuando los 
enemigos le acometieron por la otra parte hicieran una 
señal que ellos la pudieran ver para que vinieran a so- 
correrlos. Salidos de la ciudad los Fspañoles con el lu- 
garteniente, vieron que los Indios de Quito habían cru- 
zado el rio pequeño con sus escuadrones, en los que po- 
dría haber hasta seis mil de ellos, que viendo a los Espa- 
ñoles se retiraron y volvieron a pasar de la otra banda. 
Pues viendo el tesorero y los Españoles que si ellos no 
acometían a los enemigos aquel día, la noche siguiente 
vendrían a saquear y poner fuego a la ciudad, de mane- 
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ra que setendría mayor trabajo si se aguardara la noche, 
determinó de pasar el río y pelear con los enemigos, don- 
de se tuvo una brava escaramuza así de tiros de ballesta 
y arcos como de piedras, y al tesorero que iba delante 
de todos por el río abajo, le acertaron una en la coroni- 
lla de la cabeza que lo echó del caballo en medio del río, 
y atarantado se lo llevó el agua un gran tiro de piedra, 
de suerte que se hubiera ahogado si no lo hubieran soco- 
rrido unos ballesteros Españoles que allí estaban, que 
lo sacaron con mucho trabajo. Dieron asímismo a su 
caballo una pedrada en una pierna que se la rompieron 
y murió luego. En esto cobraron grande ánimo los Es- 
pañoles y apretaron para pasar el río, y viendo los In- 
dios su determinación se retiraron huyendo a un monte 
agro, donde murieron unos ciento. Los caballos lo siguie- 
ron més de legua y media por el monte; y porque se 
habían recogido a lo más fuerte del monte a donde los 
caballos no podían subir, se retiraron a la ciudad. Y vis- 
to luego que los enemigos no salían de aquella fortaleza 
del monte, se determinaron a volver de nuevo contra 
ellos, y salieron la vuelta de ellos veinte Españoles con 
más de tres mil Indios amigos, y los acometieron en aquel 
monte, donde estaban fortalecidos y mataron muchos, 
echándolos de aquella fortaleza y persiguiéndolos más 
de tres leguas con muerte de muchos caciques comarca- 
nos que estaban a favor suyo; con cuya victoria queda- 
ron tan contentos los indios amigos como si ellos solos 
la hubieran alcanzado. Los indios de Quito se volvie- 
ron a juntar otra vez en un sitio que se llama "Parma dis- 
tante cinco leguas de Xauxa, de donde asímismo fue- 
ron echados, porque hacían mucho daño en las tierras 
vecinas». 
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$8 XIV. 


DE LA GRAN CANTIDAD DE ORO Y PLATA QUE HICIE- 
RON FUNDIR Y DE LAS FIGURAS DE ORO QUE ADORABAN 
LOS INDIOS. DE LA FUNDACION DE LA CIUDAD DEL CUZ- 
CO, DONDE SE HIZO POBLACION DE ESPAÑOLES, Y DEL 
ORDEN QUE EN ELLA PUSIERON. 


Sabidas estas buenas nuevas por el Gobernador 
las hizo publicar inmediatamente, de lo que todos los 
Españoles hubieron sumo contento y dieron infinitas 
gracias 4 Dios de que se les hubiera mostrado en todo y 
por todo tan favorable a esta empresa. Luego escribió 
el Gobernador y envió correos a la ciudad de Xauxa 
dando a todos la enhorabuena y agradeciéndoles el va- 
lor mostrado, y en particular a su lugarteniente, dicién- 
dole que de todo lo que le sucediera en adelante le diera 
asimismo aviso. En el entretanto se dió mucha prisa el 
Gobernador en partirse de allí, dejando proveídas las 
cosas en la ciudad, fundando colonia y poblando copio- 
samente la dicha ciudad. Hizo fundir todo el oro que se 
había recogido que estaba en pedazos, lo que hicieron 
en breve los Indios prácticos en el oficio. Y se pesó la 
suma de todo y se allaron quinientos ochenta mil dos- 
cientos y tantos pesos de buen oro. Se sacó el quinto de 
S. M. que fueron ciento diez y seis mil cuatrocientos se- 
senta y tantos pesos de buen oro. Y de la plata se hizo 
la misma fundición, y pesada en junto se hallaron ser 
doscientos quince mil marcos, poco más o menos, y de 
ellos ciento setenta mil y tantos eran de plata buena en 
bajilla y planchas limpias y buena, y el resto no era así, 
porque estaba en planchas y piezas mezcladas con otros 
metales conforme se sacaba de la mina. Y de todo esto 


se sacó asímismo el quinto de S. M. Verdaderamente 
era cosa digna de verse esta casa donde se fundía, llena, 
de tanto oro en planchas de ocho y diez libras cada una, 
y en bajilla; ollas y piezas de diversas figuras con que se 
servían aquellos señores, y entre otras cosas sigulares 
era muy de ver cuatro carneros de oro fino muy grandes 
y diez o doce figuras de muger, del tamaño de las muge- 
res de aquella tierra, todas de oro fino tan hermosas y 
bien hechas como si estuvieran vivas. Estas las tenían 
ellos en tanta veneración como si fueran señoras de todo 
el mundo y vivas, y las vestían de ropas hermosas y fi- 
nísimas, y las adoraban por Diosas, y les daban de co- 
mer y hablaban con ellas como si fueran mugeres de 
carne. Estas entraron en el quinto de S. M. Había ade- 
más otra de plata de la misma hechura: v el ver los gran- 
des vasos y piezas de aquella plata bruñida era cierto 
cosa de gran contento. Todo este tesoro lo dividió y 
partió el Gobernador entre los Españoles que fueron al 
Cuzco y los que se quedaron en la ciudad de Xauxa, 
dando a cada uno tanto de plata buena y tanto de mala, . 
con tantos pesos de oro bueno, y al que tenía caballo la 
parte conforme a su mérito y al de su caballo, y a los 
servicios que tenía hechos; y a los peones lo mismo res=- 
pectivamente, según que se encontraba apuntado por 
su órden en el libro de las reparticiones que se hizo. To- 
do esto se acabó de hacer en ocho días y al cabo de otros 
tantos partió de aqui el Gobernador dejando poblada 
la ciudad del modo que se ha dicho. En el mes de Marzo 
de 1534 ordenó el Gobernador que se reunieran en esta 
ciudad la mayor parte de los Españoles que tenía con- 
sigo, e hizo una acta de fundación y formación del pue- 
blo, diciendo que lo asentaba y fundaba en su mismo ser, 
y tomó posesión de él en medio de la plaza, y en señal 
de fundar y comenzar a edificar el pueblo y colonia hizo 
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ciertas ceremonias, según se contiene en la acta que se 
hizo, la que yó el escribano leí en voz alta a presencia 
de todos: y se puso el nombre a la ciudad «la muy noble 
y gran ciudad del GUZCO», y continuando la población, 
dispuso la casa para la Iglesia que había de hacerse en 
la dicha ciudad sus términos, límites, y jurisdicción y 
en seguida echó bando diciendo que podían venir a po- 
blar aquí y serían recibidos por vecinos los que quisie- 
ran poblar, y vinieron muchos en tres años. De en- 
tre todos se escogieron las personas más hábiles para en- 
cargarse del Gobierno de las cosas póblicas, y nombró su 
lugarteniente, alcaldes y regidores ordinarios, y otros 
oficiales públicos, los cuales eligió y nombró en nombre 
de su majestad, y les dió poder para ejercer sus oficios. 
Esto hizo el Gobernador con acuerdo y consejo del reli- 
gioso que traía consigo y del contador de S. M. que esta- 
ba entonces con él, con parecer de los cuales, vistas y 
consideradas las personas de los vecinos, hasta tanto que 
S. M. dispusiera lo que se había se hacer en el reparti- 
miento de los naturales, en el intermedio fué señalada a 
todos una cierta parte y cantidad encomendando un 
número de ellos a los Españoles que se quedaran, para 
que los enseñaran y doctrinaran en las cosas de nuestra 
santa fé católica. Y fueron repartidos y dados en ser- 
vicio de $. M. doce mil y tantos Indios casados 
en la provincia del Collao, al medio de ella cerca de las 
minas, para que sacaran oro para $, M., de lo que se en- 
tiende que le vendrá grandísimo provecho, considerada 
la riqueza de las minas que en ella hay, de las cuales 
cosas se hace larga mención en el libro de la fundación 
de esta colonia y en el registro del depósito que se hizo 
de los Indios comarcanos; dejando a la voluntad de $. 
M. el aprobar, confirmar O enmendar estas cosas según 
que le parezca convenir mejor a su real servicio. 
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$ XV. 


PARTE EL GOBERNADOR CON EL CACIQUE PARA XAU- 
XA, Y TIENEN NUEVA DEL EJERCITO DE QUITO Y DE CIER- 
TAS NAVES QUE VIERON EN AQUELLAS COSTAS, UNOS ES- 
PAÑOLES QUE FUERON A LA CIUDAD DE SAN MIGUEL. 


Hechas estas provisiones se partió el Gobernador 
para Xauxa llevándose consigo al cacique, y los veci- 
nos quedaron guardando la ciudad, con ordenanzas que 
les dejó el Gobernador para que por ellas se gorbenaran 
hasta tanto que él mandara otra cosa, y caminando por 
sus jornadas el día de pascua, vino a hallarse sobre el 
río de Bilcas, donde supo por cartas y noticias de Xau- 
xa, que la gente de guerra de Quito, después que fué rota 
y echada de aquellos lugares últimos por el capitán del 
Cuzco, se había retirado y fortificado a cuarenta leguas 
de Xauxa camino de Caxamalcha, en un mal paso en 
medio del camino, y habían hecho sus cercas para estor- 
bar el paso a los caballos con unas puertas en ellas muy 
angostas y una calle para subir a una piedra alta don- 
de el capitán habitaba con la gente, que no tenía paso 
ninguno sino por esta parte, donde habían hecho esta 
fuerza con estas puertas tan angostas, y que se pensa.- 
ba que aquí esperaran socorro por que se tenía nueva 
de que el hijo de Atabalipa venía con mucha gente. ste 
aviso comunicó el Gobernador al cacique, el cual despa- 
chó al punto correos a la ciudad del Cuzco para hacer 
venir gente de guerra, que no pasaran de dos mil, pero 
los mejores de toda la provincia, por que el Gobernador 
les dijo que era mejor que fueran pocos y buenos, que 
muchos e inservibles, porque los muchos destruirian 
las comidas de la tierra por donde pasaran, sin necesi- 
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dad ni provecho. Escribió asimismo el Gobernador al 
lugarteniente y corregidor del Cuzco que favoreciera a 
los capitanes del cacique e hiciera diligencia de que la 
gente viniera pronto. Partió de este lugar el Gobernador 
el segundo día de pascua y por sus jornadas llegó a Xau- 
xa, donde supo por entero lo que allí había pasado en su 
ausencia, y en especial lo que habían hecho los de Qui- 
to, y señaladamente le dijeron que después que los ene- 
migos fueron auyentados de los alrededores de Xauxa, 
se habían retirado veinte o treinta leguas de allí en un 
monte, y que conforme el capitán que salió contra ellos 
con el hermano del cacique y cuatro mil hombres llega- 
ron a la vista de ellos, después de descansar unos días 
fueron a acometerlos y los desbarataron y echaron de 
aquel sitio con mucho trabajo y peligro grande. Vue:- 
tos a Xauxa. el Mariscal D. Diego de Almagro, que cuan- 
do el capitán y Españoles vinieron del Cuzco había ve- 
n do con ellos por orden del Gobernador a visitar los 
Indics comarcanos para ver y saber el estado en que es- 
teban las cosas de aquella ciudad y de sus vecinos, salió 
a visitar los caciques y señores de la comarca de Chin- 
cha y Pachacama, y los otros que tienen sus tierras y 
viven en las costas del mar En tal estado halló las cosas 
el Gobernador cuando llegó a Xauxa, y descansando del 
largo viaje sin preveer nada en los primeros días en cosa 
alguna, esperaba a los Indios para ír a echar a los ene- 
migos del fuerte que habían tomado y acabar con ellos, 
Cuando le llegó uno de los mensajeros Españoles que 
habían ido a la ciudad de San Miguel para ver como es- 
taban las cosas de ella, el cual le dio de esta manera: 
«Señor, partido que huve de aquí por orden del Maris- 
cal me puse a caminar con gran diligencia por los llanos 
y la orilla del mar no con poco trabajo, porque muchos 
caciques de los que hay por el camino estaban alzados: 
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pero algunos que eran amigos nos proveyeron de lo que 
necesitábamos, y ellos nos informaron que por la costa, 
del mar se había visto cua ro navíos, los que yo ví un 
día y considerando que yo era enviado a la ciudad de 
San Miguel para saber si habían llegado navíos del Ade- 
lantado Alvarado o de otros, anduve nueve días y nue- 
ve noches por la costa algunas veces a la vista de ellos, 
crevendo tomarían puerto y entenderían así quienes 
eran; pero con toda esta diligencia y trabajo no pude 
conseguir lo que quería por lo que me puse a seguir mi 
viaje a la ciudad de San Miguel, y pasando del otro lado 
del río grande fuí informado por los Indios de la tierra 
de que venían cristianos por aquel camino y pensando yo 
que sin duda sería gente del Adelantado Alvarado, an- 
duvimos mi compañero y vó sobre aviso para no encon- 
trarnos con ellos de improviso; y llegados cerca de Mo- 
tupe supe que andaban cerca de aquella tierra, y esperé 
que viniera la noche, y al despuntar el día envié a mi 
compañero a hablar con ellos y a ver que gente fuera, y 
le dí ciertas señales para que avisara, y finalmente supe 
ser gente que venía a la conquista de estos reinos: por 
lo que me fuí a ellos y les hablé largo diciéndoles la em- 
bajada que llevaba y ellos en retorno me informaron 
diciéndome haber venido a la ciudad de San Miguel en 
ciertos navíos de Panamá, y eran en número de doscien- 
tas cincuenta, Llegados a San Miguel, el capitán que es- 
taba en aquella ciudad con los doscientos, de ellos se- 
tenta de a caballo, se había ido a la provincia de Quito 
para conquistarlas, y ellos que serían hasta treinta per- 
sonas con sus caballos, sabiendo las conquistas que se 
hacian en el Cuzco y la falta que había de gente, no qui- 
sieron ír con el capitán a aquellas provincias de Quito, 
y asíse venían para Xauxa y les dieron noticia de todo lo 
sucedido aquí, y de la guerra que se había tenido con 
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los Indios de Quito; y para traer más presto las nuevas 
de lo sucedido ailá, me volví desde aquel lugar sin ír a 
la ciudad de San Miguel, sabiendo de cierto ser ya parti- 
do el capitán con su gente, y que ya iba cerca de Cossi.- 
bamaba. Volviendo por mi camino la pascua pasada en- 
contré al Mariscal D. Diego de Almagro cerca de la tie- 
rra de Cena que es donde se aparta el camino de Caxamal- 
ca al que conté como pasaban las cosas, y que como el ca- 
pitán que iba a Quito sospechaban algunos que no iba 
con buenas intenciones. El Mariscal oído esto se partió 
al punto para alcanzar al capitán que llevaba esta gen- 
te a la jornada de Quito, para deternelo hasta tanto que 
proveyeran ¡untos a las necesidades de esta guerra. Pues 
esto es señor, lo que me ha sucedido en este viaje du- 
rante el cua! procuré de tener noticia de aquellos navíos 
pero no pude saber de ellos otra cosa. De Alvarado nada 
se sabe, sino que se piensa que haya desembarcado ya 
en esta costa del mar o haya pasado más adelante se- 
gún lo que las cartas me dicen». 
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LABRAN EN LA CIUDAD DE XAUXA UNA IGLESIA Y 
MANDAN TRES MIL INDIOS CON ALGUNOS ESPAÑOLES 
CONTRA LOS INDIOS ENEMIGOS. TIENEN NUEVA DE LA 
LLEGADA DE MUCHOS ESPAÑOLES Y CABALLOS, POR LO 
CUAL MANDAN GENTE A LA PROVINCIA DE QUITO. RE- 
LACION DE LA CALIDAD Y GENTE DE LA TIERRA DE TUM- 
BEZ HASTA CHINCHA Y DE LA PROVINCIA COLLAO Y CON- 
DISUYO. 


El Gobernador recibió este mensagero, leyó las 
cartas que traía y le preguntó otras muchas cosas; y 
para proveer lo que le parecía conveniente en este ne- 
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gocio llamó a todos los oficiales de S. M. y habiéndose 
tratado de la ida de aquel capitán a Quito, y como el 
Mariscal ya se había abocado con él, según la nueva traí- 
da por aquel mensagero, se acordó que él mandara un 
lugarteniente suyo con poder bastante para aquella jor- 
nadas y escrita, sus cartas ala ciudad de San Miguel y 
al Mariscal d ciéndole lo que se había de hacer, despa- 
chó con ellas tres cristianos para que fueran con más 
presteza y más seguras, mandándoles que se dieran prisa 
en el camino y de continuo fueron avisando lo que supie- 
ran. Proveído esto ordenó el lugar y sitio donde se ha- 
bían de levantar la iglesia en aquella ciudad de Xauxa, 
la cual mandó que hicieran los caciques de la comarca, 
y fué edificada con sus gradas y puertas de piedra. En 
este intermedio llegaron como cuatro mil Indios de gue- 
rra de la ciudad del Guzco de los que el cacique había 
mandado llamar, y el Gobernador hizo alistar cincuenta 
españoles de a caballo y treinta peones para ír a echar 
a los enemigos del paso donde estaban, y se partieron 
con el cacique y su gente, el cual cada vez quería más 
a los españoles. Mando el Gobernador al capitán de 
estos españoles que persiguiera a los enemigos hasta 
Guanaco Ó más allá conforme lo creyera necesario, y 
que de todo le avisara de contínuo por cartas v mensa.- 
jeros. Después de esto vinieron al Gobernador nuevas 
de los navíos, la vijilia de pascua de Espíritu Santo, y 
asimismo recibió carta de San Miguel que le trajeron 
dos Españoles, y supo como los navíos por el mal tiem- 
po se habían quedado a sesenta leguas de Paccacama, 
sin poder pasar adelante, y que el Adelantado Alvarado 
había arribado a Puerto Vieio hacía ya tres meses con 
cuatrocientos hombres y ciento cincuenta de a caballo, 
y que con ellos se entraba la tierra adentro la vuelta de 
Quito, creyéndose que llegaría allá al tiempo que el Maris- 
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cal D. Diego entrara en aquellas provincias por otro 
lado. Por todos estos avisos de la justicia y regimiento 
de la ciudad de 5. Miguel, y de otras partes entró en cuida- 
do el Gobernador, y para poner remedio, con acuerdo 
de los oficiales, envió a sus mensajeros por mar en un 
bergantín, con los cuales mandó poderes cl Mariscal 
para que en nombre de S. M. con la gente que llevaba y 
con la demás que va estaría a punto en la ciudad de $, 
Miguel, a la cual mandaba que le diera ayuda, conquista- 
ra, pacificara y poblara aquellas provincias de Quito. 
Proveyó asimismo otras cosas sobre esto, para que el 
Alvarado no hiciera daño en la tierra, porque así lo de- 
seaba S. M. y así mismo determinó que a la venida de 
los navíos se mandara a S. M, razón de todo lo sucedido 
hasta aquella hora en esta empresa, para que sea de to- 
do informado, y pueda proveer en todo lo que tenga por 
más cumplidero a su real servicio. :n este estado están 
las cosas de la guerra, y lo demás obrado en esta tierra: 
y de la calidad de ella se dirá brevemente porque de Ca- 
xamalca se mandó relación de ello. Esta tierra desde la 
Ciudad de Tumbez hasta Chincha tendrá diez leguas en 
la costa del mar, en parte más y en parte menos; es tie- 
rra llana y arenosa, no nace en ella yerba, ni llueve sino 
poco; es tierra fértil de maíz, y frutas porque siembran 
y riegan las heredades con agua de los ríos que bajan de 
los montes. Las casas que habitan los labradores son de 
juncos y ramas, porque cuando no llueve hace gran ca- 
lor, y pocas casas tienen techos. Es gente ruín y muchos 
son ciegos por la mucha arena que hay. Son pobres de 
oro y plata, que lo que tienen es porque se lo cambian 
por mercadería los que viven en las sierras. Toda la tie- 
rra cercana al mar es de esta manera hasta Chincha 
y también cincuenta leguas más adelante. Se visten 
de algodón y comen maíz cocido y crudo, y la car- 
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ne medio cruda. Al 'in de los llanos que se llaman In- 
gres, hay unas sierras altísimas que duran desde la ciu- 
dad de S. Miguel hasta Xauxa, que bien podrán ser cien- 
to cincuenta leguas de largo, pero tienen poca anchura. 
Es tierra muy alta y fuerte de montes y de muchos ríos: 
no hay selvas sino algunos árboles donde :iempre hay 
muy gran niebla. Es muy fría porque hay una sierra ne- 
vada que dura casi desde Caxamalca a Xauxa, donde 
hay nieve todo el año. La gente que all. vive es más ra- 
cional que la otra, porque es muy pulida y guerrera y 
de buena disposición. Estos son muy ricos de oro y de 
plata porque lo sacan de muchas partes de la sierra. Nin- 
gún señor de los que han gobernado estas provincias 
ha hecho nunca caso de la gente de la costa, por ser ruín 
y pobre como se ha dicho, que no se servían de ella sino 
para traer pescado y frutas, pues por ser de tierra calien- 
te luego que van a aquellos lugares de sierras se enfer- 
man por la mayor parte, y lo mismo sucede a los que ha- 
bitan las montañas, si bajan a la tierra caliente. Los 
que habitan de la otra parte de la tierra adantro tras de 
las cumbres, son como salvajes que no tienen casa ni 
maíz, sino poco; tiene grandísimas montañas y casi se man- 
tienen de la fruta de los árboles: no tienen domicilio ni 
asiento conocido: hay grandísimos ríos, y es tierra tan 
inutil, que pagaba todo el tributo a los señores en plu- 
mas de papagayo. Por ser esta sierra la mayor de toda 
la tierra tan estrecha y angosta, y por estar destruída 
con las guerras que ha habido, no se pueden fundar pobla- 
ciones de cristianos, si no es un pueblo muy apartado de 
otro. Desde la ciudad de Xauxa camino del Cuzco se va 
anchando la tierra apartándose del mar; y los señores 
que han sido del Cuzco teniendo su estancia y residen- 
cia en el Cuzco, a la tierra que quedaba, hácia Quito lla- 
meaban Cancasuetio, y a la tierra adelante que se llama 
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Collao, Collasuyo, y a la parte del mar, Condisuyo, y a la 
tierra adentro Candasuyo: (8) y de este modo ponían 
nombres a estas cuatro provincias hechas a guisa de cruz 
donde se encerraba su señorío. En el Collao no se tiene 
noticia del mar y es tierra llana a lo que se ha visto, y 
grande y muy fría, y hay en ella muchos ríos de que se 
saca oro. Dicen los Indios que hay en ella una laguna gran- 
de de agua dulce, y enmedio tiene dos islas. Para saber 
el estado de esta tierra y su gobierno mandó el Gober- 
nador dos cristianos que le trajesen de elló larga infor- 
mación, los que partieron a principios de Diciembre 
La parte de Condisuyo hácia el mar en derecho del Cuz- 
co, es tierra pequeña y muy deleitable, aunque es toda 
de montañas y piedras y la parte de tierra adentro es lo 
mismo: corren por ella todos los ríos que no van a dar 
al mar de poniente: es tierra de muchos árboles y mon- 
tes y está muy poco poblada. Esta sierra corre desde 
Tumbez hasta Xauxa, y desde Xauxa hasta la ciudad 
del Cuzco; es pedragosa y áspera, que si no hubiera ca- 
minos hechUs a mano no se pondría andar a pié cuanto 
menos a caballo, por lo que había muchas casas llenas 
de materiales para hacer el piso, y en esto tenían tanto 
empeño los señores que no faltaba sino hacerlo. To- 
das las montañas agras están hechas a guisa de escalo- 
nes de piedra, y de la otra parte el camino no tenía an- 
chura por causa de unos montes que lo estrechaban de 
ambos lados y en uno habían hecho un espolón de pie- 
.dra para que algún día no se cayese, y hay también otros 
lugares en que el camino tiene de ancho cuatro o cinco 


(8) Según Garcilaso (Comentarios Reales, parte la. L. II, c. XL) 
el imperio peruano estaba dividido en cuatro partes, considerándose 
el Guzco como el centro. A la parte del norte le llamaban Chiuchasu- 
yu, a la del sur Collasuyu: a la porte de occidente Contisuyu y a la 
de oriente Antisuyu. 
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cuerpos de hombre, hecho y empedrado de piedra. Uno 
de los mayores trabajos que pasaron los conquistadores 
en esta tierra fué en estos caminos. Todos o la mayor 
parte de los pueblos de estas faldas de las sierras, están y 
viven en colinas y montes altos: sus casas son de piedra 
y tierra: hay muchos aposentos en cada pueblo, y por 
el camino a cada legua o dos y más cerca, se encuentran 
los hechos para aposentar a los señores cuando salían a 
visitar la tierra, y de veinte en veinte leguas hay ciuda- 
des principales, cabezas de provincia, a donde las de 
otras ciudades pequeñas traían sus tributos que paga- 
ban así de maíz y ropas como de otras cosas. Todas es- 
tas ciudades grandes tienen pósitos (9) llenas de las cosas 
que hay en la tierra y por ser muy fría se coge poco maíz, 
y este no se dá sino en partes señaladas; pero en todas, 
muchas legumbres y raíces con que las gentes se susten- 
tan, y también buenas yerbas como las de España. Hay 
también nabos silvestres y amargos. Hay bastante ga- 
nado de Ovejas que anda en rebaños con sus pastores 
que lo guardan, apartado de las sementeras, y tienen 
cierta parte de la provincia donde invernan. La gente, 
como se ha dicho, es muy pulida y de razón, y andan to- 
dos vestidos y calzados: comen el maíz cocido y crudo, 
y beben mucha chicha que es un brevaje hecho de maíz 
a modo de cerveza. Es gente muy tratable y muy obe- 
diente y belicosa: tienen muchas armas de diversas ma- 
neras como se refirió en la relación que fué de Caxamal- 
ca de la prisión de Atabalipa, según se dijo. 
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(9) Depósilos debe decir: el cronista habla de los tambos que 
eran los depósitos de provisiones para los ejércitos en campaña. 
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DESCRIPCION DE LA CIUDAD DEL CUZCO Y DE SU 
ADMIRABLE FORTALEZA Y DE LAS COSTUMBRES DE SUS 
HABITANTES. 


La ciudad del Cuzco por ser la principal de todas 
donde tenían su residencia los señores, es tan grande y 
tan hermosa que sería digna de verse aún en España, y 
toda llena de palacios de señores, porque en ella no vive 
gente pobre, y cada señor labra en ella su casa y así 
mismo todos los caciques, aunque estos no habita- 
ban en ella de contínuo. La mayor parte de estas casas 
son de piedra y las otras tienen la mitad de la fachada 
de piedra; hay muchas casas de adobe, y están hechas 
con muy buen orden, hechas calles en forma de cruz, 
muy derechas, todas enpedradas y por enmedio de cada 
una va un caño de agua revestido de piedra. La falta 
que tienen es el ser angostas, porque de un lado del caño 
solo puede andar un hombre a caballo y otro del otro 
lado. Está colocada está ciudad en lo alto de un monte, 
y muchas casas hay en la ladera y otras abajo en el lla- 
no. La plaza es cuadrada y en su mayor parte llana, y 
empedrada de guijas: alrededor de ella hay cuatro ca- 
sas de señores que son las principales de la ciudad, pin- 
tadas y labradas y de piedra, y la mejor de ellas es la 
casa de Guaynacaba cacique viejo, y la puerta es de már- 
mol blanco y encarnado y de otros colores, y tiene otros 
edificios de azoteas, muy dignos de verse. Hay en la di- 
cha ciudad otros nuchos aposentos y grandezas: pasan 
por ambos lados dos ríos que nacen una legua más arri- 
ba del Cuzco y desde allí hasta que llegan a la ciudad y 
dos leguas más abajo, todos van enlosados para que el 
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agua corra limpia y clara y aunque crezca no se desbor- 
de: tienen sus puentes por los que se entra a la ciu ad. 
Sobre el cerro que de la parte de la ciudad es redo: do y 
muy áspero, hay una fortaleza de tierra y de piedra muy 
hermosa; con sus ventanes grandes que miran a la ciu- 
dad y la hacen parecer más hermosa. Hay dentro de ella 
muchos aposentos y una torre principal en medio, hecha 
a modo de cubo con cuatro o cinco cuerpos, uno encima 
de otro: los aposentos y estancias de adentro son peque- 
ños, y las piedras de que está hecha estén muy bien la- 
bradas, y tan bien ajustadas unas con otras que no pa- 
rece que tengan mezcla, y las piedras están tan lisas que 
parecen tablas acepilladas, con la trabazón en orden al 
uso de'España, una juntura en contra de otra. Tienetantas 
estancias y torre: que una persona no la podría ver toda 
en un día: y muchos Españoles que la han visto y han 
andado en Lombardia y en otros reinos extraños, dicen 
que no han visto otro edificio como esta fortaleza, ni 
castillo más fuerte. Podrían estar dentro cinco mil Es- 
pañoles: no se le puede dar batería, ni se le puede minar,. 
por que está colocada en una peña. De la parte de la ciu- 
dad que es un cerro muy áspero no hay més de una cer- 
ca: de la otra parte que es menos áspera hay tres, una 
más alta que otra, y la última de más adentro es la más 
alta de todas. La más linda cosa que pueda verse de edi- 
ficios en aquella tierra, son estas cercas, porque son de 
piedras tan grandes, que nadie, que las vea no dirá que 
hayan sido puestas allí por manos de hombres humanos, 
que son tan grandes como trozos de montañas y peñas- 
cos, que las hay de altura de treinta palmos, y otros 
tantos de largo, y otras de veinte y cinco, y otras de quin- 
ce, pero no hay ninguna de ellas tan pequeña que la 
puedan llevar tres carretas: estas no son piedras lisas, 
pero harto bien encajadas y trabadas unas con otras. 
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Los Españoles que las ven dicen, que ni el puente de Se- 
govia, ni otro de los edificios que hicieron Hércules ni 
los Romanos, no son cosa tan digna de verse como esto. 
La ciudad de Tarragona tiene algunas obras en sus mu- 
rallas hechas por este estilo, pero no tan fuerte ni de 
piedras tan grandes: estas cercas van dando vuelta, que 
si se les diera batería no se les podría dar de frente sino 
al sesgo de las de afuera. Estas cercas son de esta 
misma piedra, y entre muralla y muralla hay tierra y 
tanta que por encima pueden andar tres carretas jun- 
tas. Están hechas a modo de tres gradas, que la una co- 
mienza donde acaba la otra y la otra donde acaba la 
otra. Toda esta fortaleza era un depósito de armas, 
porras, lanzas, arcos, flechas, hachas, rodelas, jubones 
fuertes acojinados de algodón, y otras armas de di- 
versas maneras, y vestidos para los soldados, recogi- 
dos aquí de todos los rumbos de la tierra sujeta a 
los Señores del Cuzco. Tenían muchos colores, azu- 
les, amarillos y pardos y muchos otros para pintar; 
ropas y mucho estaño y plomo, con otros metales, y 
mucha plata y algo de oro: muchas mantas y ju- 
bones acolchados para los hombres de guerra. La 
causa porque esta fortaleza tiene tanto artificio, es, 
porque cuando se fundó la ciudad, que fué edificada 
por un señor orejón que vino de la parte de Condisuyo 
hácia el mar, grande hombre de guerra, conquistó esta 
tierra hasta Bilcas, y visto ser este el mejor lugar para 
fijar su domicilio, fundó aquella ciudad con su fortaleza; 
y todos los demás señores que le sucedieron después, 
hicieron algunas mejoras en esta fortaleza con lo 
que siempre se fué aumentando y engrandeciendo. 
Desde esta fortaleza se ven en torno de la ciudad 
muchas casas a un cuarto de legua y media legua y una 
legua, y en el valle que está en medio rodeado de cerros 
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hay más de cien mil casas, y muchas de ellas son de pla- 
cer y recreo de los señores pasados y otras de los caci- 
ques de toda la tierra que residen de contínuo en la ciu- 
dad: las otras son casas o almacenes lleros de mantas. 
lana armas, metales y ropas, y de todas las cosas que se 
crian y fabrican en esta tierra. Hay casas donde se con- 
servan los tributos que traen los vasallos a lcs caciques; 

y casa hay en que se guardan más de cien mil pájaros 
secos, porque de sus plumas que son de muchos colores se 
hacen vestiduras, y hay muchas casas para esto. Hay 
rodelas, adargas, vigas para cubrir las casas, cuchi- 
llos y otras herramientas: alpargatas y petos para 
provisión de la gente de guerra, en tanta cantidad 
que no cabe en el juicio como han podido dar tan gran 
tributo de tantas y tan diversas cosas. Cada señor di- 
funto tiene aquí su casa de todo lo que le tributaron en 
vida, porque ningún señor que sucede (y esta es ley en- 
tre ellos) puede después de la muerte del pasado tomar 
posesión de su herencia. Cada uno tiene su vajilla de oro 
y de plata, y sus cosas y ropas aparte, y el que le sucede 
nada le quita. Los caciques y señores muertos mantie- 
nen sus casas de recreo con la correspondiente servidum- 
bre de criados y mugeres, y les siembran sus campos de 
maíz, y se les pone un poco en sus sepulturas. Adoran al 
sol y le tienen hechos muchos templos, y de todas las 
cosas que tienen, así de ropas como de maíz y de otras 
cosas, ofrecen al sol, de lo que después se aprovecha la 
gente de guerra. 


— 196 — 


g XVIIL 


DE LA PROVINCIA DEL COLLAO Y DE LA CALIDAD Y 
COSTUMBRES DE SUS PUEBLOS Y DE LAS RICAS MINAS DE 
ORO QUE AQUI SE ENCUENTRAN. 


Los dos cristianos que fueron enviados a ver la 
provincia del Collao tardaron cuarenta días en su viaje, 
y vueltos luego a la ciudad del Cuzco donde estaba el 
Gobernador le dieron nueva y relación de todo lo que 
habían visto y entendido, que es esto que aquí abajo se 
declara. La tierra del Collao está lejos y muy apartada 
del mar, tanto que los naturales que la habitan no tie- 
nen noticia de él: es sierra muy alta y medianamente 
llana y con todo eso es sumamente fría. No hav en ella 
bosques ni leña para quemar, y la que se usa se consi- 
gue a cambio de mercaderías con los que viven cerca 
del mar, llamados Ingres, y también con los que habitan 
abajo junto a los ríos, que estos tienen leña y se cambia 
por ovejas y otros animales y legumbres, pues por lo de- 
más la tierra es estéril, que todos se mantienen con raíces, 
yerbas, maíz, y alguna vez con carne; no porque en aquella 
provincia del Collao no haya una buena cantidad de ove- 
jas, sino porque la gente está tan sujeta al señor a quien 
debe prestar obediencia, que sin su licencia, ó la del prin- 
cipal Ó gobernador que por su mandado está en la tierra, 
no se mata una, puesto que ni aún los señores y caci- 
ques se atre “en a matar ninguna sin tal licencia. La tie- 
rra está bien poblada, porque no la han destruído las 
guerras como a las otras provincias: sus pueblos son de 
regular tamaño, y las casas pequeñas, con sus paredes 
de piedra y adobe mezclado, cubiertas de paja. La yer- 
ba que nace en esta lierra es corta y rala. Hay algunos 
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ríos, aunque de poco caudal: en medio de la provincia 
hay una gran laguna de grandor de caso cion leguas, y 
la tierra más poblada es alrededor de la laguna. En me- 
dio de ella hay dos isletas pequeñas, y en una hay una 
mezquita y casa del sol que es tenida en gran venera- 
ción, y a ella van a hacer sus ofrendas y sacrificios en 
una gran piedra que está en la isla que se llama Tichi- 
casa, en donde, Óó porque el diablo se esconde allí y 
les habla, ó por costumbre antigua como es, Ó por otra 
causa que no se aclarado nunca, la tienen todos los de 
aquella provincia en grande estima, y le ofrecen oro, pla- 
ta y otras cosas. Hay más de seiscientos Indios sirvien- 
do en este lugar, y más de mil mugeres que hacen chicha 
para echarla sobre aquella piedra 'Pichicasa. Las ricas 
minas de aquella provincia del Collao están más allá de 
este lago que se llama Chuchiabo. Están las minas en 
la caja de un río, a la mitad de la altura, hechas a 
modo de cuevas, a cuya boca entran a escarbar la tierra 
y la escarvan con cuernos de siervo y la sacan fuera con 
ciertos cueros cocidos en forma de sacos o de odres de 
pieles de ovejas. El modo con que las lavan es que sacan 
del mismo río una.......... (9) de agua, y en la ori- 
lla tienen puestas ciertas losas muy lisas, sobre las cua- 
les echan la tierra y echada sacan por una canaleja el 
agua de la...... que viene a caer encima y el agua se 
lleva poco a poco la tierra, y se queda el oro en las mis- 
mas losas y de esta suerte lo recogen. Lias minas entran 
mucho dentro de la tierra, unas diez brazas y otras vein- 
te: y la mina mayor que se llama de Guarnacabo entra 


(9) El original en italiano una seriola, palabra con cuyo significa- 

do no he podido acertar y que se encuentra repetida un poco más 
abajo. El modo que tienen los indios de lavar la tierra de las minas, 
para apartar el oro, puede verse en Oviedo, Historia General de las 
Indias. Parte I. lib, 6% c. 8%. (Nota de Icazbalceta). 
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cuarenta brazas. No tiene luz ninguna, ni más anchura 
que para que pueda entrar una persona agachada, y 
hasta queste no sale no puede entrar ningún otro. Las 
gentes que aquí sacan oro podrán ser hasta cincuenta (n) 
entre hombres y mugeres, y estos son de toda esta, 
tierra, de un cacique veinte, y de otro cincuenta, y de 
otro treinta; y de otro más o menos, según que tienen, 
y lo sacan para el señor principal, y en ella tienen pues- 
to tanto resguardo que de ningún modo pueden robarse 
cosa alguna de lo que sacan, porque al rededor de las 
minas tienen puestas guardas para que ninguno de los 
que sacan oro, pueden salir sin que lo vean, y por la no- 
cha cuando vuelven a sus casas al pueblo entran por 
una puerta donde están los mayordomos que tienen a su 
cargo el oro, y de cada persona reciben el oro que ha 
sacado. Hay otras minas adelante de estas, y otras hay 
esparcida por toda la tierra a manera de pozos profun- 
dos como de la altura de un hombre, en cuanto puede el 
de abajo dar la tierra al de arriba; y cuando los cavan 
tanto que ya el de arriba no puede alcanzarla, lo dejan 
así y se van a hacer otros pozos. Pero las más ricas y de 
donde se saca más oro son las primeras que no tienen el 
gravamen de lavar la tierra; y por causa del frío no lo 
sacan de aquella minas, sino cuatro meses del año 
desde la hora del mediodía hasta cerca de ponerse el 
sol. La gente es muy doméstica y tan acostumbrada a 
servir que todas las cosas que se han de hacer en la tie- 
rra la hacen ellos mismos, así de caminos como de casas 
que el señor principal les mande hacer, y continuamen- 
te se ofrecen a trabajar y llevar las cargas de la gente de 
guerra cuando el señor va a algún lugar. Los Españoles 


(n) Así en el original, pero se advierte que es errata porque tie- 
nen que ser en mayor número. 
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sacaron de aquellas minas una carga de tierra y la tra- 
jeron al Cuzco sin hacer otra cosa, la cual fué lavada por 
la mano del Gobernador, habiendo tomado antes jura- 
mento a los españoles de si habían puesto en ella oro, o 
si habían hecho otra cosa que sacarla de la mina como 
la sacaban los Indios que la lavaban, y lavada se sacaron 
de ella tres pesos de oro. Todos los que entienden de 
minas y de sacar oro, informados del modo con que lo 
sacan los naturales de esta tierra, dicen ser toda la tie- 
rra y los campos minas de oro, que si los Españoles die- 
ran herramientas e industria a los Indios del modo con 
que se ha de sacar, se sacaría mucho oro, y se cree que 
llegado este tiempo no habrá año que no se saque de 
aquí un millón en oro, La gente de esta provincia, así 
hombres como mugeres, es muy sucia, y la provincia es 
muy grande, y todos tienen grandes manos. 


RUOCEN 


EN CUANTA VENERACION TENIAN LOS INDIOS A GUAR- 
NACABA CUANDO VIVO, Y LO TIENE AHORA DESPUES DE 
MUERTO; Y COMO POR LA DESUNION DE LOS INDIOS EN- 
TRARON LOS ESPAÑOLES EN EL CUZCO, Y DE LA FIDELI- 
DAD DEL NUEVO CACIQUE GUARNACABA A LOS CRISTIA- 
NOS. 


La ciudad del Cuzco es la cabeza y provincia princi- 
pal de todas las otras, y desde aquí hasta la playa de San 
Mateo y de la otra parte más allá de la provincia del Co- 
llao, que toda es tierra de caribes flecheros, todo está ren- 
dido y sujeto a un solo señor que fué Atabalipa, y antes 
de él a los otros señores pasados, y al presente es señor 
de todo, este hijo de Guarnacaba. Este Guarnacaba que 
fué tan nombrado y temido, y lo es hasta hoy día así 
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muerto como está, fué muy amado de sus vasallos, su- 
jetó grandes provincias y las hizo sus tributarias; fué 
muy obedecido y casi adorado, y su cuerpo está en la 
ciudad del Cuzco, muy entero, envuelto en ricos paños 
y solamente le falta la punta de la nariz. Hay otras imá.- 
genes hechas de yeso Ó de barro las que solamente tie- 
nen los cabellos y uñas que se cortaba y los vestidos que 
se ponía en vida, y son tan veneradas entre aquellas 
gentes como si fueran sus dioses. Lo sacan con frecuen- 
cia a la plaza con músicas y danzas, y se están de día y 
de noche junto a él, espántandole lás moscas. Cuando 
algunos señores principales vienen a ver al cacique, van 
primaro a saludar a estas figuras y luego al cacique, y ha- 
cen con ellas tantas ceremonias, que sería gran proliji- 
dad escribirlas. Se junta tanta gente a estas fiestas que 
se hacen en aquella plaza, que pasan de cien mil ánimas. 
Salió muy bien el haber hecho señor a este hijo de Guar- 
nacaba, por que venían todos los caciques y señores de 
la tierra y provincias apartardas a servirle y a dar por 
respeto suyo la obediencia al Emperador. Los conquis- 
tadores pasaron grandes trabajos porque toda, la. tierra 
es la más montañosa y áspera que se puede andar a ca- 
ballo, y se puede creer que si no fuera por la discordia 
que había entre la gente de Quito, y los naturales y se- 
ñores de la tierra del Cuzco y su comarca, no habrían 
entrado los Españoles en el Cuzco, ni habrían sido bas- 
tante para pasar adelante de Xauxa, y para haber en- 
trado sería menester que hubieran sido en número de 
más de quinientos, y para poder mantenerla se necesi- 
taban muchos más, porque la tierra es tan grande y tan 
mala, que hay montes y pasos que diez hombres los pue- 
den defender de diez mil. Y nunca el Gobernador pensó 
poder ír con menos de quinientos cristianos a conquis- 
taria, pacificarla y hacerla tributaria; pero como enten- 
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dió la grande desunión que había entre los de aquella 
tierra y los de Quito, se propuso con los pocos cristianos 
que tenía ir a librarlos desujesión y servidumbre e ím- 
pedir los perjuicios y agravios que los de Quito hacían 
en aquella tierra y quiso nuestro señor usar de merced 
con él. Ni nunca el Gobernador se hubiera aventurado 
a hacer tan larga y trabajosa jornada en esta tan gran- 
de empresa, a no haber sido por la gran confianza que 
tenía en todos los Españoles de su compañía, por haber- 
los experimentado y conocido ser diestros y prácticos 
en tantas conquistas, y avezados a estas tierras y a los 
trabajos de la guerra: lo que muy bien mostraron en es- 
ta jornada en lluvias y nieve, en atravezar a nado mu- 
chos ríos, en pasar grandes sierras y en dormir muchas 
noches al raso, sin agua que beber ni cosa alguna de que 
alimentarse, y siempre de día y de noche estar de guar- 
dia armados: en ir, acabada la guerra, a reducir muchos 
caciques y tierras que se habían alzado, y en venir de 
Xauxa al Cuzco donde tantos trabajos pasaron junta- 
mente con su Gobernador, y donde tantas veces pusie- 
ron en peligro sus vidas en ríos y montes, donde muchos 
caballos se mataron despeñándose. Este hijo de Guar- 
nacaba tiene mucha amistad y conformidad con los cris- 
tianos, y por eso los Españoles para conservarlo en la 
señoría se pusieron en infinitos afanes, y finalmente se 
portaron en todas estas empresas tan valerosamente y 
sufrieron tanto, como otros Españoles puedan haber 
hecho en servicio del Emperador, de manera que los 
mismos Españoles que se han hallado en esta empresa 
se maravillan de lo que han hecho, cuando de nuevo se 
ponen a pensarlo, que no saben como están vivos, y Co- 
mo han podido sufrir tantos trabajos y tan largas ham- 
bres; pero todo lo dan por bien empleado y de nuevo se 
ofrecen, si fuera necesario, a entrar en mayores fatigas 
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para la conversión de aquellas gentes y ensalzamiento 
de nuestra santa fé católica. De la grandeza y sitio de la 
tierra antedicha se omite hablar, y solo resta dar gra- 
cias y alabanzas a Nuestro Señor por que tan visible- 
mente ha querido guíar por su mano las cosas de S. M. 
y de estos reinos que por su divina providencia han sido 
iluminados y enderezados al verdadero camino de sal- 
vación. Plegue asimismo a su infinita bondad que de 

aquí en adelante vayan en bien de mejor, por intercesión 
dr su bendita Madre, abogada en todos nuestros pasos, 
que los encamine a buen fin. 


Acabóse esta relación en la ciudad de Xauxa a los 
15 días del mes de Julio de 1534, la cual yo Pero Sancho, 
Escribano general en estos reinos de la Nueva Castilla 
y secretario del Gobernador Francisco Pizarro, por su 
orden y de los oficiales de S. M., la escribí justamente 
como pasó, y acabada la leí en presencia del Goberna- 
dor y de los oficiales de S. M. y por ser todo así, el dicho 
Gobernador y los oficiales de S. M. la firman de su ma- 
no.—Francisco Pizarro.— Alvaro Riquelme.— Antonio 
Navarro.—Gracía de Salcedo.—Por mandado del Go- 
bernador y oficiales. —Pero Sancho. 


APENDICE.—A. 


CAPITULACION ENTRE LA REINA Y FRANCISCO PIZARRO 
FECHA EN TOLEDO, JULIO 26 DE 1529. 


La Reina.—Por cuanto vos, el capitán Francisco 
Pizarro, vecino de Tierra Firme, llamada Castilla del Oro 
por vos y en nombre del venerable P. don Fernando de 
Luque, mestre escuela y provisor de la iglesia de Da- 
rién, sede vacante quees en la dicha Castilla del Oro, y el 
capitán Diego de Almagro. vecino de la ciudad de Pa- 
namá, nos hicísteis relación, que vos e los dichos vues- 
tros compañeros, con deseo de nos servir e del bien e acres- 
centamiento de nuestra corona real, puede haber cinco 
años poco más o menos, que con licencia e parecer de 
Pedraias Dávila, nuestro gobernador e capitán general 
que fué de la dicha Tierra Firme, tomastes cargo de ir a 
conquistar, descubrir e pacificar, e poblar por las costas 
del Mar del Sur de la dicha tierra a la parte de Levante 
a vuestra costa e de los dichos vuestros compañe- 
ros todo lo más que por aquella parte pudiéredes, e hi- 
cisteís para ello dos navíos e un bergantín en la dicha 
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costa, en que así en esto por se de haber de pasar la jarcia 
e aparejos necesarios al dicho viaje, e armada, desde el 
Nombre de Dios, que es la costa del Norte, a la otra cos- 
ta del Sur, como con la gente e otras cosas necesarias 
al dicho viaje, e tomar e rehacer la dicha armada, gas- 
tasteis mucha suma de pesos de oro, e fuisteis a hacer e 
hicisteis el dicho descubrimiento, e donde pasastes mucho 
peligros e trabajo a causa de lo cual os dejó toda la gen- 
te que con vos iba en una isla despoblada con solo trece 
hombres que no vos quisieron dejar, y que con ellos y 
con el socorro que de navíos e gente vos hizo el d cho 
capitán Diego de Almagro, pasastes de la dicha isla e 
descubristes las tierras e provincias del Pirú e ciudad 
de Tumbes, en que habéis gastado vos e los dichos vues- 
tros compañeros más de treinta mil pesos de oro; e que 
con el deseo que teníais de nos servir querríades conti.- 
nuar la dicha conquista e población a vuestra costa 
e minsión sin.que en ningún tiempo seámos obligado a 
vos pagar ni satisfacer los gastos que en ello hiciéredes 
mas de lo que en esta capitulación vos fuese ortorgado, 
e me suplecasteis e pedisteis por merced vos mandase 
encomendar la conquista de la dicha tierra, e vos con- 
cediese e otorgase las mercedes, e con las condiciones 
que de suso serán contenidas; sobre lo cual yo mande 
tomar con vos el asiento y capitulación siguiente: 
Primeramente, doy licencia y facultad a vos el di- 
cho capitán Francisco Pizarro, para que por nos y en 
nuestro nombre e de la corona real de Castilla, podáis 
continuar el dicho descubrimiento, conquista y pobla- 
ción de dicha provincia del Perú, fasta ducientas leguas 
de tierra por la misma, costa, las cuales dichas ducientas 
leguas comienzan desde el pueblo en que en lengua de 
indios se dice Temumpulla, e después le llamateis San- 
tiago, hasta llegar al pueblo de Chincha, que puede ha.- 
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ber las dichas ducientas leguas de costa, poco más o 
menos. 

Tiem: Entendiendo ser cumplidero al servicio de 
Dios Nuestro Señor y nuestro, y por honrar vuestra, 
persona, e por vos hacer merced, prometemos de vos 
hacer nuestro gobernador, e capitán general de toda la 
dicha provincia del Pirú, e tierras y pueblos que al pre- 
sente hay e adelante hubiere en todas las dichas ducien- 
tas leguas, por todos los días de vuestra vida, con sala.- 
rio de setecientos e veinte y cinco mil maravedís cada, 
año, contados desde el día que vos hiciéredes a la ve- 
la de estos nuestros reinos para continuar la dicha po- 
blación e conquista, los cuales vos han de ser pagados 
de las rentas y derechos a nos pertenecientes en la dicha 
tierra que ansí habéis de poblar; del cual salario habéis 
de pagar en cada un año un alcalde mayor, diez escu- 
deros e treinta peones, e un médico e un boticario; el 
cual salario vos ha de ser pagado por los nuestros ofi- 
ciales de la dicha tierra. | 

Otrosi. Vos hacemos merced de título de nuestro 
adelantado de la dicha provincia del Pirú, e ansí mismo 
del oficio de alguacil mayor della, todo ello por los días 
de vuestra vida. 

Otrosi: Vos doy licencia para que, con parecer y 
acuerdo de los dichos nuestros oficiales, podéis hacer en 
las dichas tierras e provincias del Pirú, hasta cuatro for- 
talezas, en las partes y lugares que más convengan, pa- 
resciendo a vos e a los dichos nuestros oficiales ser nece- 
sarias para guarda e pacificación de la dicha tierra, e 
vos haré merced de las tenencias dellas, para vos e para 
los herederos.e subcesores vuestros, uno en pos de otro, 
con salario de setenta y cinco mil maravedís en cada un 
año por cada una de las dichas fortalezas, que ansí es-: 
tuvieren hechas; las cuales habéis de hacer a vuestra 
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costa, sin que nos, n' los reyes que después de nos vl- 
nieren, seamos obligados a vos lo pagar al tiempo que 
así lo gastáredes, salvo dende en cinco años después de 
acabada la fortaleza, pagándoos en cada un año de los 
dichos cinco años la quinta parte de lo que montare 
e dicho gasto, de los frutos de la dicha tierra. 

O!lrosi: Vos hacemos merced para ayuda a vuestra 
costa de mil dudados en cada un año por los días de vues- 
tra vida de las rentas de las dichas tierras. 

Otrosi: Es nuestra merced, acatando la buena v da, 
e doctrina de la persona de dicho don Fernando de Lu- 
que, de le presentar a nuestro muy Sancto Padre por 
Obispo de la ciudad de Tumbes, que es en la dicha pro- 
vincia y gobernación del Pirú, con límites e adiciones 
que por nos, con autoridad apostólica, serán señalados; 
y entre tanto que vienen las bulas de dicho obispado, le 
hacemos protector universal de todos los indios de la 
dicha provincia, con salario de m 1 ducados en cada un 
año, pagados de nuestras rentas de la dicha tierra, en- 
tretanto que hay diezmos eclesiásticos de qué se pue- 
da pagar. 

Otrost: Por cuanto nos habedes suplicado por vos 
en el dicho nombre vos hiciese merced de algunos va- 
sallos en las dichas tierras, e al presente lo dejamos de 
hacer por no tener entera relación de ellas, es nuestra 
mereced, que, entretanto que informados proveamos en 
ello 'o que a nuestro servicio e a la enmienda e sa- 
tisfacción de vuestros trabajos e servicios conviene, 
tengáis la veintena parte de los pechos que nos tuvié- 
remos en cada un año en la dicha tierra, con tanto que 
no exceda de mil y quinientos ducados, los mil para el 
dicho capitán Pizarro, e los quinientos para el dicho Die- 
go de Almagro. 

Otrosi: Hacemos merced al dicho capitán Diego de 
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Almagro de la tenencia de la fortaleza que hay u obiese 
en la dicha ciudad de Tumbes, que es en la dicha pro- 
vincia del Pirú, con salario de cien mil maravedís cada 
un año, con másmi ducientos maravedís cada un año de 
ayuda de costa, todo pagado de las rentas de la dicha, 
tierra, de las cuales ha de gozar desde el día en que vos, 
el dicho Francisco Pizarro, llegáredes a la dicha tierra, 
aunque el dicho capitán Almagro se quede en Panamá 
o en otra parte que le convenga; e le haremos home hi- 
jodalgo para que goce de las honras e preeminencias 
que los homes hijosdalgos pueden y deben gozar en todas 
las Indias, islas e tierra firme del mar Océano. 

Otrosi: Mandamos que las dichas haciendas, e tie- 
rras e solares que tenéis en Tierra Firme, llamada Casti- 
lla del Oro,e vos están dadas como a vecino de ella, las 
tengáis e gocéis e hagáis de ello lo que quisiéredes e por 
bien tuviéredes, conforme a lo que tenemos concedido 
a los vecinos de dicha Tierra Firme e en lo que toca a los 
Indios e nahorías que tenéis e vos están encomendados, 
es nuestra merced e voluntad, e mandamos que os ten- 
gáis e gocéis e sirváis de ellos, e que no vos serán quita- 
dos ni removidos por el tiempo que nuestra voluntad 
fuere. | 

Otrosti: Concedemos a los que fueren a poblar di- 
cha tierra que en los seis años primeros siguientes, desde 
el día de la data de esta en adelante, que del oro que 
se cogiere en las minas nos paguen el diezmo, y cumpli- 
dos los dichos seis años paguen el noveno, e ansí descen- 
diendo en cada un año hasta llegar al quinto; pero del 
oro e otras cosas que se obiesen de rescatar, o cabalga- 
das, e en otra cualquier manera, desde luego nos han de 
pagar el quinto de todo ello. 

Otrosi: Franqueamos a los vecinos de la dicha tie- 
rra que los dichos seis años, y más, y cuanto fuere nues- 
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tra voluntad, de almojarifazgo de todo lo que lleva- 
ren para preveimiento e provisión de sus casas, con tan- 
to que no sea para lo vender; e de que lo que vendieren 
ellos e otras cualesquier personas, mercaderes o tratan- 
tes, ansí mesmo los franqueamos por dos años tan so- 
lamente. 

Ttem: Prometemos que por término de diez años, e 
más adelante, hasta que otra cosa mandemos en con- 
trario, no impornemos a los vecinos de las dichas tierras 
alcabalas ni otro tributo alguno. 

Item: Concedemos a los dichos vecinos e poblado- 
res que le sean dadas por vos los solares e tierras conve- 
nientes a sus personas, conforme a lo que se ha hecho e 
hace en la dicha isla Española; e ansí mismo os daremos 
poder para que en nuestro nombre, durante el tiempo de 
vuestra gobernación, hagáis la encomienda de los indios 
de la dicha tierra, guardando en ella las instrucciones e 
ordenanzas que vos serán dadas. 

Ttem: A suplicación vuestra hacemos nuestro pilo- 
to mayor de la Mar del Sur a Bartolomé Ruíz, con se- 
senta y cinco mil maravedís de salario en cada un año, 
pagados de la renta de la dicha tierra, de los cuales ha 
de gozar desde el día en que le fuere entregado el título 
que de ello le mandaremos dar, e en las espaldas se asen- 
tará el juramento e solemnidad que ha de hacer ante 
vos e otorgado ante escribano. Asímismo daremos tí- 
tulo de escribano de número e del consejo de dicha ciu- 
dad de Tumbes, a un hijo de dicho Bartolomé Ruíz, 
siendo hábil e suficiente para ello. 

Otrosi: Somos contentos e nos place que vos el di- 
cho capitán Pizarro, cuanto nuestra merced e voluntad 
fuere, tengáis la gobernación e administración de los 
indios de la nuestra isla de Flores, que es cerca de Pana- 
má, e gocéis para vos e para quien vos quisiéredes, de 
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todos los aprovechamientos que cbiere en la dicha 
isla, así de tierras como de sclares, e mcntes, e érbcles, 
e mineros e pesquería de perlas, ccn tanto que seáis 
obligado por razón de ello a dar ancsealos nuestros ofi- 
ciales de Castilla del Oro en cada un año de lcs cue ansí 
fuere nuestra voluntad que vos la tengéis, ducientcs 
mil maravedís, e más el quinto de tedo el cro e perlas, 
que en caulquier manera e por cualcuier perscna se sa- 
care en la dicha isla de Flores, no les pedéis ccurar en 
la pesquería de perlas, ni en las minas de cro, ni en ctrcs 
metales, sino en las otras grangerías, e aprevectemien- 
tos de la dicha tierra, para provisión e mantenimiento 
de la dicha vuestra armada, e de las que adelante ho- 
biéredes de hacer para la dicha tierra; e permitimes cue si 
vos, el dicho Francisco Pizarro, llegado a Castilla del Oro 
dentro de dos meses, luego siguientes, declaráredes ante 
el dicho nuestro gobernador e juez de residencia que allí 
estoviere, que no vos querráis encargar de la dicha isla de 
Flores, que en tal caso no seáis tenido e cbligado a nos 
pagar por razón de ello los dichos ducientos mil mara- 
- vedís, e que se quede para nos la dicha isla, como agora 
la tenemos. 

Ttem: Acatando lo mucho que han servido en el 
dicho viage e descubrimiento Bartolcmé Ruíz, Cristó- 
bal de Peralta, e Pedro de Candia, e Domingo de £oria 
Luce, e Nicolás de Ribera, e Francisco de Cuellar, e 
Alonso de Molina, e Pedro Alcón, e García de Jerez, e 
Antón de Carrión, e Alonso Briceño, e Martín de Paz, e 
Joan de la Torre, e porque vos me lo suplicasteis e pe- 
distes por merced, e nuestra merced e voluntad es de les 
hacer merced, como por la presente vos la hacemos, a 
los que de ellos no son hidalgos, que sean hidalgos noto- 
rios, de solar conocido en aquellas partes, e que en ellas 
e en todas las nuestras Indias, islas y Tierra Firme del 
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mar Océano, gocen de las preeminencias e libertades, 
e otras cosas de que gozan, y deben ser guardados los 
hijosdalgo notorios de solar conocido dentro nuestros 
reinos, e alos que de los susodichos son hidalgos, que sean 
caballeros de espuelas doradas, dando primero la infor- 
mación que en tal caso se requiere. y 

Item: Vos hacemos merced de veinte y cinco ye- 
guas e otros tantos caballos de los que nos tenemos en 
la isla de Jamaica, e no las habiendo cuando las pidié- 
redes, no seamos tenudos el precio de ellas ni de otra 
cosa por razón de ellas. 

Otrosi: Os hacemos merced de trescientos mil ma- 
ravedís pagados en Castilla del Oro para el artillería e 
munición que habéis de llevar a la dicha provincia del 
Pirú, llevando fé de nuestros oficiales de la casa de Se- 
villa de las cosas que ansí comprastes e de lo que vos cos- 
tó, contando el interese e cambio de ello, e más: os haré 
merced de otros ducientos ducados pagados en Castilla 
del Oro para ayuda al acarreto de la dicha artillería e 
municiones e otras cosas vuestras desde el Nombre de 
Dios so la dicha Mar del Sur. 

Otrosi: Vos daremos licencia, como por la presente 
vos las damos, para que destos nuestros reinos e del 
reino de Portugal e islas de Cabo Verde, e dende, vos, 
e quien vuestro poder hobiere, quisiéredes, e por bien 
tuviéredes, podáis pasar e paséis, a la dicha tierra de 
vuestra gobernación, cincuenta esclavos negros en que 
haya a lo menos el tercio de hembras, libres de todos dere- 
chos a nos pertenecientes, con tanto que si los dejáderes, 
o parte de ellos, en la isla Española, San Joan, Cuba, San- 
tiago, o en Castilla del Oro, o en otra parte alguna, de 
las que de ellos ansí dejáderes, sean perdidos e aplica- 
dos, e por la presente los aplicamos, a nuestra cámara e 
fisco. 
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Otrosi: Que hacemos merced y limosna al hospital 
que se hiciese en la dicha tierra, para ayuca al remedio 
de los pobres que allá fueren, de cien mil maravedís, li- 
brados en las penas aplicadas de la cérmara de dicha tie- 
rra. Ansimismo a vuestro pedimento e consentiriento 
de los primeros pobladores de la dicha tierra decimos, 
que haremos merced, como por la presente la haci mos, 
a los hospitales de la dicra tierra de los derechos de 
la escubilla e relaves que hubiere en las fundiciones que 
en ellas se hicieren, e de ello madaremos dar nuestra 
provisión en forma. 

Otrosi: Decimos que mandaremos, e por la presen- 
te mandamos, que hayan y residan en la ciudad de Pa- 
namá, o donde vos fuere mandado, un carpintero e un 
calafate, e cada uno de ellos tenga de salario treinta mil 
maravedís en cada un año dende que ccrrenzaren a re- 
sidir en la dicha ciudad, o donde, como dicho es, vos les 
mandáredes; a los cuales les mandaremos pagar por los 
nuestros oficiales de la dicha tierra de vuestra gober- 
nación cuando nuestra merced y voluntad fuere. 

Ttem: Que vos mandaremos dar nuestra provisión 
en forma para que en la dicha costa del Mar del Sur, 
podáis tomar cualquier navío que hubiéredes menester, 
de consentimiento de sus dueños, para los viages que hu- 
biéredes de hacer a la dicha tierra, pagando a los due- 
ños de los tales navíos el flete que justo sea, no embar- 
gante que otras personas los tengan fletados para otras 
partes. 

Asímismo que mandaremos, e por la presente man- 
demos e defendemos, que destos nuestros reines no va- 
yan ni pasen a las dichas tierras ningunas personas de 
las prohibidas que no puedan pasar a quellas parles, so 
las penas contenidas en las leyes e ordenanzas, e cartas 
nuestras que cerca desto por nos e por los reyes cató- 
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licos están dadas; ni letrados ni procuradores para usar 
de sus oficios. 

Lo cual que dicho es, e cada cosa e parte dello; vos 
concedemos, con tanto que vos, el dicho capitán Piza- 
rro, seáis tenudo e obligado de salir destos nuestros rei- 
nos con los navíos e aparejos e mantenimientos e otras 
cosas que fueren menester para el dicho viage y pobla- 
ción, con ducientos e cincuenta hombres; los ciento y 
cincuenta destos nuestros reinos e otras partes no pro- 
hibidas, e los ciento restantes podáis llevar de las islas 
e tierra firme del mar Océano, con tanto que de la di- 
cha Tierra Firme llamada Castilla del Oro no saquéis más 
de veinte hombres, si no fuere de los que en el primero 
e segundo viage que vos hicisteis a la dicha tierra del 
Pirú se hallaron con vos, porque a estos damos licencia 
que puedan ir con vos libremente; lo cual hayáis de cum- 
plir desde el día de la data de esta hasta seis meses pri- 
mero siguientes: allegado a la dicha Castilla del Oro, e 
allegado a Panamá, seáis tenudo de proseguir el dicho 
viage, e hacer el dicho descubrimiento e población den- 
tro de otros seis meses luego siguientes. 

Item: Con condición que cuando saliéredes destos 
nuestros reinos e llegáredes a las dichas provincias del 
Pirú, hayáis de llevar y tener con vos a los oficiales de 
nuestra hacienda que por nos están e fueren nombrados; 
e ansí mismo las personas religiosas o eclasiásticas que 
por nos serán señaladas para instrucción de los indios e 
naturales de aquella provincia a nuestra sancta fe cató- 
lica, con cuyo parecer, e no sin ellos, habéis de hacer la 
conquista, descubrimiento e población de la dicha tie- 
rra; a los cuales religiosos habéis de dar y pagar el flete 
e matalotage, e los otros mantenimientos necesarios 
conforme a sus personas, todo a vuestra costa, sin por 
ello les llevar cosa alguna durante la dicha navegación, 
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lo cual mucho vos lo encargamos que ansí hagáis e cum- 
pláis, como cosa e servicio de Dios e nuestro, porque de 
lo contrario nos terniamos de vos por deservidos. 

Otrosi: Con condición que en la dicha pacificación, 
conquista, e población e tratamiento de los dichos in- 
dios en sus personas e bienes, seúis tenudo e obligado, 
de guardar en todo e por todo lo contenido en las orde- 
nanzas e instrucciones que para esto tenemos fechas 
e se hicieren, e vos serán dadas en la nuestra carta e pro- 
visión que vos mandaremos dar para la encomienda de 
los dichos indios. E cumpliendo vos, el dicho capitán 
Francisco Pizarro, lo contenido en este asiento, en todo 
lo que a vos toca e incumbe de guardar e cumplir, prome- 
temos, e vos aseguramos, por nuestra palabra real, que 
agora e de aquí adelante vos mandaremos guardar € 
vos será guardado todo lo que ansí vos concedemos, € 
facemos merced, a vos e alos pobladores e tratantes en 
la dicha tierra; e para ejecución e cumplimiento de ello, 
vos mandaremos dar nuestras cartas e provisiones par- 
ticulares que convengan e menester sean obligándoos 
vos, el dicho capitán Pizarro, primeramente, ante escri- 
bano público, de guardar e cumplir lo contenido en este 
asiento que a vos toca, como dicho es. Fecha en Toledo, 
a 26 de julio de 1529 años. Yo La Re1ina.—Por manda- 
do de S. M.—Juan Vásquez. 


APENDICE.—B. 


TESTIMONIO DEL ACTA DE REPARTICION DEL RESCATE 
DE ATAHUALLPA, OTORGADO POR EL ESCRIBANO 
PEDRO SANCHO. 


En el pueblo de Caxamalca de estos reinos de la 
Nueva Castilla, a diez y siete días del mes de junio año 
del nacimiento de Nuestro Señor Jesu-CGristo de 1583, 
el muy magnífico Sr. el comendador Francisco Pizarro, 
adelantado, lugar teniente, capitán general y goberna- 
dor por S. M. en estos dichos reinos, en presencia de 
mí, Pedro Sancho, teniente de escribano general en ellos 
por el Sr. Juan de Sámano, dijo: que por cuanto en la, 
prisión y desbarato que del cacique Atahuallpa y de su 
gente se hizo en este dicho pueblo, se obo algún oro, y 
después que el dicho cacique prometió y mandó a 
los cristianos españoles que se hallaron en su prisión 
cierta cantidad de oro, la cual cantidad se halló, y dijo 
sería un buhío lleno y diez mil tejuelos, y mucha plata 
que él tenía y poseía, y sus capitanes en su nombre, que 
habían tomado en la guerra y entrada del Guzco, y en 
la conquista de la tierra, por muchas causas que declaró 
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como más largo se contiene en el Auto que de ella se 
hizo, que pasó ante escribano, y dello el dicho cacique ha 
dado y traído y mandado dar y traer parte de ello; de 
lo cual conviene hacer repartición y repartimiento, así 
del oro y p ata, como de las perlas y piedras y esmeral- 
das que ha dado, y de su valor entre las personas que 
se hallaron en la prisión del dicho cacique, que ganaron 
y tomaron el dicho oro y plata, a quien el dicho cacique 
le mandó y prometió y ha dado y entregado porque 
cada una persona haya y tenga y posea lo que de ello 
le perteneciere, para que con brevedad su señoría con 
los españoles se despache y parta de este pueblo para ir 
a poblar y pacificar la tierra adelante, y por Otras mu- 
chas causás que aquí no van expresadas; por ende, el 
di-ho señor Gobernador dijo: que S. M. por sus provi- 
siones e instrucciones reales que le dió para la goberna- 
ción de estos reinos y administracción que le fué dada, 
le manda que todos los provechos y frutos y otras co- 
sas que en las tierras se hallasen y ganasen, lo dé y repar- 
ta entre las personas conquistadores que lo ganasen, se- 
gún y como les pareciese, y cada uno mereciese por su 
persona y trabajo; y que mirando lo susodicho y otras 
cosas que es razón y se deben mirar para hacer el reparti- 
miento, y cada uno haya lo que de la dicha plata que el 
dicho cacique ha dado y habido, y ha de haber y se les 
ha de dar, como $. M. lo manda, él quería señalar y nom- 
brar por ante mí el dicho escribano, la plata que cada 
una persona ha de haber y llevar, según Dios Nuestro 
Señor le diere a entender teniendo conciencia; y para lo 
mejor hacer pedía la ayuda de Dios Nuestro Señor, € 
invocó el auxilio divino. | 

E luego el dicho Sor. gobernador, atento a lo que 
es dicho y va declarado en el Auto antes de este, ponien- 
do a Dios ante sus ojos, señaló a cada una persona los 
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marcos Je plata que le parece que merece y ha de haber 
de lo que el dicho cacique ha dado, y en esta manera lo 
señaló. | 

Y luego en 18 de Junio del mismo año de 1533 pro- 
veyó otro auto el dicho Gobernador para que el oro se 
fundiese y repartiese; el cual se fundió y repartió en es- 
ta manera, como parece por los autos originales de don- 
de lo he sacado, y pongo con distinción el oro y plata 
que cada uno recibió en las dos columnas siguientes, 
por no haber más de una vez la lista de la gente, aunque 
allí está en dos. 


Marcos de plata Pesos de oro 


A la iglesia noventa marcos de plata, 

REO PDOSOS: 08 OO cir 90. 2.220. 
Al Señor Gobernador por su perso- 

na y a los lenguas y caballo.... 2.350. 97.220. 


AR ernando: PRSTPO: 0 1.267. 31.080. 
A Hernando de Soto ............ 724. 17.740, 
Al padre Juan de Sosa, vicario del 

o e 310.6. 7.770. 
APRUSIVPRIZATDOO a A BOT.2. 101410, 
AMP TO O CATA is 407.2. 9.909. 
AMODAZAlo PIZRUDO eo. noe io ds 384.5. 9.900. 
PMETUAO: COTLÓSITA. ira o 302. 9.439, 
A Sebastián de Benalcázar ...... 407.2. 9.909, 
A Cristóbal Mena o Medina ....,. 386. 8.380. 
A Luis Hernández Bueno ........ 384.5. 9.435. 
ATUBO CODA cad rar 362. 9.43.: 
APROUEUDLS ESTAIS aa oca 362. 8.980. 
A Francisco de Jerez............ 362. 8.882, 


Más al dicho Jerez y a Pedro San- 
cho por la escritura de compañía — 94. 2.250. 
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Marcos de plata Peso deoro 


A Gonzalo de Pineda ............ 384. 9.909. 
AvAlonso de Briceño as 302. 8.380. 
A Alonso de Medina ............ 382: 8.480. 
A Juan Pizarro de Orellana ....... 362. 3.980. 
Ar Luis Maroto 362 . 3.880. 
A Gerónimo de Aliaga............. 339. 8.880. 
A. Gonzalo. Péreazri2o Na 362 . 8.880. 
A Pedro de Barrientos. .......... 362. 8.880. 
A Rodrizo NÚDeZga ao ET 362. 8.880. 
APOdro ¿ADOS ta A AE 362. 8.880. 
A Francisco MaraverT............ 362. TITO 
A Diego Maldonado ............ 362.2. TETTOS 
A Ramiro o Francisco de Chaste... 362. 8.8380. 
A:DlTego Ojualosi e 362. 8.880. 
A Ginés de Carranza ............ 362. 8.880. 
A Juan de Quincoces. ........... 362. 38.880. 
A Alonso de Morales... io... 862, 8.880. 
ALO DO Vol a E ITA Na 362. 8.880. 
A Juan de Barbarád. codi aan 362: 8.880. 
ANPO0dro: do ADIOS 362. 8.880, 
Av Pedro: de Dodd a A as 362. 8.880, 
ALDO ZO ¡META US ia 362. 8.880. 
A>Martín: ATONSO TA ER 362. 8.880. 
A Juan do AOSAS. e aa 362. 8.880. 
AñPedro Cata ol, 302. 8.880. 
ARPEATO FOLLEN 362. 8.880. 
A Juan Mogrovejo ...........:.. 362. 8.880. 
A ¿Hernando ¿da sTOTro RA 362, 8.880, 
A Diego de Aguer0.............. 362. 8.880. 
AcBlonso Pérsico 362. 83.880. 
A Hernando Beltrán ............ 362. 8.880. 


A Pedro de Barrera . -.......... 362. 8.880. 
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Marcos de p ata Pesos de oJo 


A "Francisco Baena ............. 362. 8.880. 
AMBTAncisco  DÓDEZ.: uc lia ae 371.4. 6.660. 
A "Sebastián de Torres........... 362. 8.880. 
PS A AIR A LEN 339. 8.880. 
A Francisco de Fuentes.......... 302. 8.880. 
A Gonzaio del Castillo........... 302: 8.880. 
ARNCOlás ode ALDO! 339.3. 8.880. 
AFDIEROO: MONA pei 316.6. TOS 
po Maa dal Lo] PALIO NN AA. 316.6. REE TOS 
CIL, E E 362. 8.880. 
A Juan de Salinas, herrador...... 362. 8.880. 
ARIDAD IA OZ 248.7. 602110. 
A Cr stóbal Gallego no está en la 

TApartición de DOG UI 2 as] 316.0. á 
A Rodrigo de Santillana tampoco.. 294.1. í 
BA ETETDAN: SANCIOZ doc . EPOCA á 
AÚTORTO Sa. PATO tanos 11.4. 01145: 


> 


29.798.6. 610.131. 


INFANTERIA 

ATAN SN POTTAS. doirareric ds 181. 4.540. 
AFGTEROTIO SOMO asa ia 181. 4.540. 
¡ARO SS ATICLON i S  e aR 181, 4.440. 
ArGracia.de Paredes esco sd, 181. 4.440. 
A Juan de Valdivieso. ........... 181. 4.440. 
A Gonzalo Maldonado .......... 181. 4.440. 


PALO NMAVAITO ss e, 181. 4.440. 


A Juan Renqgulla aio 181. 4.440. 
AzADÍONiO VORUOTA Sap Pa 181. 4.440. 
A Alonso de la Carrera........... 181. 4.440. 
ASAÑORSO ROMA o 181. 4.440. 
AcMelchor BerddBo. oc... . oe 135.010: 40090 
ANMIAttaA BUE a io E 139.01 4.440. 
A“ Juan Pérez Tudela...........: 181 4.440. 
ACERIZO "CADUCA pre 181. 4,440. 
A Ñuño Gonzalo, no está en la repar- | 

MIN DO DI o Sd 
Avian. de HOPera A 158 3.385. 
A'Fran cisco Dávalos occ 181 4.440. 
A Hernando de Aldana .......... 181 4.440. 
A Martín de Marquina........... 135.0. 838904 
A Antonio de Herrera ........... 136.6. 3.330. 
A Sandoval, no tiene nombre pro- 

PIO OA US ASAS 185,6. 3.330, 
A Miguel Estete de Santiago...... 135.6. 3.330. 
Atiman ¡BOO a o a e 181. 4.440, 
ASREDTO. MOguerci Sn A SOS 4,440. 
ACTPIandiscO PAra eS 158.3. 3.880. 
A Melchor Palomino ............ 135.0 3.330, 
A Pedro de Alconchel ........... 181. 4,440. 
A Juan de Segovia......oom.o..s, 135.6 3.330. 
A Crisóstomo de Ontiveros ....... 135.6 3.330. 
A Hernán Muñoz...:¿........... 135.6. 3.330. 
A Alonso de Mesa .............. 105.0: 3.330, 
A Juan Pérez de Oma .......... 135.6. 3.885, 
ArubDiego' de Trujllo ...... 1... 158.3. 3.330. 
A Palomino, tonelero............ 181. 4.440. 
A Alonso Jiménez .............. 181. 4.440. 
Ar¡Pedro de TONTOS ¿2.0.0 135.6. 3.330. 
A ¡Alonso de Moro. ia 135.6. 3.330. 
ADIOEO LODO E reta ra 135.6. 3.330. 
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Marcos de plata Pesos de oro 


A Francisco Gallegos............ 135.6. 3.830. 
AAA A UA a e 181. 4.440 .: 
A Francisco de Almendras ....... LEN 4.440. 
A A 181. 3.330, 
AAAMOOO 0, aa a in 181. 4.440. 
AEREA MABLIDS UA Pe Pes E 4.440. 
ATA JUAONOZ. po 4 de oa a 181. 3.3304 
AROSA a? Oia IO 0. 330% 
A GDUtas Martidez on dd ss 135.86. 3.330. 
AROMAS. COBRADO. ol rs ro 135.6. 3.390. 
A Alonso de Alburquerque. ...... 94 2.220. 
A Francisco de Vargas........... 181 4.440. 
ASLADRO A VIIADE delia pol ale 181. 3.884, 
ANCOIMTEras. AIUnto Li 138. 22 010% 
A Rodrigo de Herrera, escopetero.., 135.3. 3.330. 
AvMartin 0 PIOTODCÍA e... code 135.6: 3.390. 
ATADO OO OVIDO a re iia 139:10% 3.330 

ANIOS) OTERO oda y O 181. 4.440, 
A Pedro de San Millán........... 135.8. 3.390. 
INNEBOPO GOALS AT PS 93. 3.330. 
ASA ADMI a. oo 93. SRA 
A Francisco de la Torre.......... 31:41: aa lOs 
A Francisco Gorducho........... ISO a 0a 
A Juan Pérez de Gómara......... 181. 4.440. 
Aero: do Narvaez... ios des AA E a 
ArGabrtebde.Obvarés: 0.0... 181. 4.440. 
A Juan García de Santa Olalla .... 135.6. 3.330. 
A Pedro de Mendoza ............ 135.6. 3.330. 
A Juan García, Pee ESOS raR Te po Es eb 
APTA IA ROZAS 135.6. 3.330. 
AUETERCiScO MATO rio 135.6. 3.330, 
A Bartolomé Sánchez, marinero... 135.6. 3.330. 


Marcos de plata Pesos de oro 


AlWartin PISA da. 135.6. 2.3302 
A Hernando de Montalvo ........ 181. 3.330: 
AMPEdro PIDO ont o OEA 139301 3.330. 
A>STUAZATÓO SANO Aia aa O 94. 2.390. 
AtMienel «COTDOIOS. on 135.0. AO TORDA 
A FEPANCISCO CIONZALOZ O O 94. 2220 


A Francisco Martínez está en la lis- 
ta del oro por Francisco Cazalla. 135.6. 2.220. 
A Zárate, no dice nombre propio en 


CMA LSO. a UE Sa 182. 4.440. 
AHRernando de Lota oa l A 135.01 07870002 
AtBuan de Niza oro do O 195.6. 849002 
'AQGETarRcisco de polaridad Vaoda ao 94. 3:890% 
A Hernando de Jemendo ........ 01 TO 27 Ue 
Aduana Pancha al 7 ara, e Ne 94. 1.6065. 
A“Bancho de VMillepasi ci 200. 00 185.6. ¡8-B9D4 
AGUA CILA usina La UA E AO O 3.330. 
A Pedro de Velva, no está en la lis- 

A O A An 94. 4 
ANRODAS Sas la 2 a 94. 2.220. 
A Pedro Salinas de la HoZ........ ONO 3.330, 
A [Antón Esteban García......... 186. 2.000. 
A Juan Delgado Mensón ......... 139. - 3.330. 
ASPSlTO de Nalencia. uu AR 94. AROS 
A Alonso Sánchez Talavera ...... 94. 2322 O 
AVAgueloanCHOZ ti. oo A 10010% 3.330 
A'Juan García, pregonero ........ 103. 2TIOR 
AUOZOnO UE Ono 94. 2.220. 
A “Garól LOpez a rara An 185.0 1D 
ATA MORDER ios sd ARO 130930: 3.330£ 
AíJuan: de. DehadgaN>.. ever os 180. 4.440 
-A BEstehan Garcia”... UA 94. 4,440. 
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Marcos de plata Pesos de oro 


A Juar de Salvatierra... o... Ms. 130 Ox 31330% 


A Pedro Calderón, no está en la re- 

DATUCIONAOOrO id ada e 135. 4 
A Gaspar de Marquina, no está en : 

el repartimiento de la plata..... 4 3.380, 
A Diego Escudero, no está en la lista 

AIDA A á 4.440. 
A Cristóbal de Sosa ...1.. 0. it. 135.6. 3.330, 


LA — —— — ——— A y 


15.061.7.. 360.994. 


RESUMEN. A A A _ __Á —MMIM¿M¿M>¿¿AA 
MAD Heras 25.798.6. 610.134. 
INTAMLerian Ao AAA: 360.994. 


yA 40.860.3. 971.125. 


Fuera de los quintos para el rey apartados con an- 
ticipación. 

Asímismo el Sor. Gobernador dijo: que señalaba y 
nombraba para que diese a la gente que vino con el ca- 
pitán Diego de Almagro para ayuda de pagar sus deu- 
das y fletes, y suplir algunas necesidades que traían, 
veinte mil pesos. 

Asímismo dijo, que a treinta personas que queda- 
ron en la ciudad de San Miguel de Piura dolientes, y 
otros que no vinieron ni se hallaron en la prisión de Ata- 
balipa y toma del oro, porque algunos son pobres y otros 
tienen necesidad, señalaba quince mil pesos de oro para 
lo repartir su señoría entre las dichas personas. . 
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Así mismo dijo que los ocho mil pesos que la com- 
pañía dió a Hernando Pizarro para que fuese a explo- 
rar las cosas de la tierra, y otras cosas así de barbero y 
cirujano, y cosas que se han dado a caciques, se saque 
del dicho cuerpo ocho mil pesos. 

Todo lo cual el dicho Sor. Gobernador dijo que le 
parecia que estaba bien y que era bien señalado, y lo 
que cada una persona lleva declarado que ha de haber 
en Dios y su concencia, teniendo respetos a lo que S. M. 
le manda; y mandó que se les diese y repartiese por pe- 
so, y por ante mí el escribano, a cada uno lo que lleva 
declarado: firmólo por mandado de su señoría.—Pedro 
Sancho. 
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Facultad de Ciencias 
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Buraschi Carlos 
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Castillo Teófilo 

Caparó Muñiz J. L. 
Convento de San Francisco 
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Calle Juan José 
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Delgado Tomás Fr. 
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Einfeldt Carlos 
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Hernández Fernando 
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Menéndez Julio Dr. 
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- Miranda José María 
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Malpartida Elias 
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Oliveira Pedro Dr. 

Osma Pedro Dr. 

Olano Guillermo Dr. 
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Pazos Varela Juan F. Dr. 
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Prado Mariano Ignacio Dr. 
Piérola Carlos de 
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Paz Soldán Carlos E, Dr. 
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Rosay María 

Ramos Liborio 
Rodriguez José Enrique 
Ráez Luis A. 
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U. y Chávez Moises 
Ugarte Angel Dr. 
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